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  Argumento


  



  Su matrimonio era un asunto de negocios, nada más. Will Hardison necesitaba una esposa para evitar que las mujeres le persiguieran por sus millones. Kate O'Connor necesitaba ayuda económica para realizar el sueño de su difunto padre. Y llegaron a un acuerdo: estarían casados durante un año y los problemas de ambos quedarían resueltos.


   




  Capítulo 1


  —HE VENIDO a ver al señor Hardison —anunció Kate O’Connor con calma a la mujer de aspecto profesional sentada detrás de un gran escritorio.


  —¿Tiene cita?


  Con qué rapidez habían llegado al aspecto problemático de la situación.


  —No, pero no le robaré mucho tiempo. He venido para hablar del programa de patrocinio.


  —¿Es miembro de la prensa? —preguntó la secretaria con el ceño fruncido mientras pasaba hojas de su calendario.


  Kate quería contestar afirmativamente, pero su honestidad se lo impidió.


  —No.


  —En ese caso, ¿por qué quiere hablar con el señor Hardison?


  —Prefiero explicárselo a él personalmente —respondió Kate, resentida con la actitud de esa mujer.


  «Cuidado», se advirtió a sí misma. Debía dominar su genio de la misma manera que había dominado su pelirrojo cabello aquella mañana, recogiéndolo en un moño.


  —Puedo concederle diez minutos el mes que viene.


  El mes próximo era demasiado tarde. Estaba a punto de tener que cerrar.


  —Tengo que verlo ahora mismo.


  —Lo siento, no puede ser —las palabras fueron acompañadas de una sonrisa de superioridad, y a Kate le resultó muy difícil controlarse.


  Sin pronunciar una palabra más, Kate salió de la alfombrada oficina. Cuando la puerta se cerró tras ella, se apoyó en la pared; le temblaban las piernas y el corazón le galopaba.


  Su padre había fallecido hacía dos meses, dos meses muy difíciles. Ella había descubierto que la casa de comidas que su padre tenía durante años había estado perdiendo dinero durante los últimos doce meses; y, junto las facturas médicas, los ahorros de su padre casi se habían agotado. Kate había ideado un plan para salvar el negocio, pero necesitaba invertir dinero, necesitaba capital. Su hermana Maggie le había ofrecido sus ahorros, a pesar de que no le interesaba salvar la casa de comidas, pero Kate no podía aceptar el dinero de Maggie.


  Una sonrisa iluminó su rostro. Su padre siempre decía que Maggie era una renegada porque era muy cautelosa con el dinero; sin embargo, era la única de la familia solvente económicamente. Su media hermana, Susan, de cuya existencia hacía muy poco que Kate y Maggie se habían enterado, estaba criando ella sola a sus dos medio hermanos; por supuesto, no tenía dinero para invertir en el negocio.


  Además, Kate, como hermana mayor, consideraba obligación suya cuidar de sus hermanas. Y estaba decidida a hacerlo. Había acudido al banco a solicitar un préstamo, pero se lo habían negado.


  Estaba desesperada cuando un artículo en el periódico le dio cierta esperanza. El empresario Hardison, de Hardison Enterprises, había lanzado un programa de patrocinio para pequeños negocios.


  Sin demorarse a pensar, Kate se puso su único traje de ejecutivo, de color azul y diseño parisino que ensalzaba sus curvas, y había ido a ver al señor Hardison inmediatamente Pero, al parecer, no necesitaba haber ido ya que no podía verlo si no era con cita previa para el mes siguiente.


  A sus espaldas, la puerta se abrió y oyó decir a la altanera secretaria:


  —Lo tendré listo dentro de quince minutos, señor Hardison.


  Entonces, la puerta se cerró y Kate vio a la mujer, de espaldas a ella, alejarse por el pasillo.


  Dejando al empresario solo.


  «Papá, ya sé que siempre me has dicho que no sea tan impulsiva, pero tengo que hacerlo».


  Sigilosamente, abrió la puerta y se introdujo en la oficina. Se quedó mirando la puerta cerrada que daba al santuario prohibido, al fondo de la estancia; y, brevemente, se preguntó si se atrevería a entrar.


  Sonrió traviesamente. Su padre siempre decía que tenía más valor que sentido común, y ella nunca le había dejado mal. No iba a hacerlo ahora. Cruzó la oficina y abrió la puerta que daba al despacho interior.


  Lo primero que le sorprendió al ver al hombre sentado detrás del escritorio fue su edad; representaba alrededor de treinta años, dos más o dos menos. ¿Se había equivocado de despacho? Aquel hombre parecía demasiado joven para estar al frente de Hardison Enterprises. Y tampoco le había imaginado tan.., atractivo.


  Entonces, él se levantó. Su estatura y su esbeltez la intimidaron aún más mientras lo miraba. En un hombre menos importante, habría calificado esa mirada de furiosa; en él, era amenazante.


  —¿El señor Hardison?


  —¿Quién es usted? —le espetó él.


  Bien, no se había equivocado de despacho.


  —Me llamo Kathryn O’Connor. Tengo que hablar con usted a cerca del programa de patrocinio.


  —¿Es periodista? —preguntó él con voz dura.


  ¿Qué le pasaba a esa gente? ¿Tan importantes eran sus vidas que la prensa les perseguía continuamente?


  —No. Pero yo...


  —En ese caso, salga de aquí —él se sentó de nuevo y volvió la atención una vez más al montón de papeles que tenía encima del escritorio.


  Kate se quedó de pie, preguntándose qué hacer. No iba a darse por vencida, pero...


  —Le he dicho que se vaya —él ni siquiera la miró.


  —Antes de irme tengo que hablar con usted. Quiero que me considere candidata en su programa de patrocinio.


  El se cubrió su bello rostro con una mano antes de mirarla.


  —¿Eso es lo que quiere? Pues olvídelo.


  —Espere un momento, soy una buena inversión —protestó ella acercándose al escritorio.


  —En ese caso, vaya a un banco —él volvió su atención a los papeles.


  —Se han negado a darme un préstamo.


  —Señorita, a nadie le dan nada gratis, ni siquiera a las mujeres con su físico —él le paseó la mirada por el cuerpo y Kate sintió que las mejillas se le encendían.


  —No estoy pidiendo nada gratis —le contestó ella con voz que reflejaba su enfado.


  —Eso es lo que dicen todas.


  Kate se acercó al escritorio, tan irritada con él por ignorarla como por sus palabras.


  —Al menos, escúcheme —dijo ella.


  —Fuera —respondió él con calma, haciendo anotaciones en una carta.


  Kate perdió la calma por ser tratada de esa forma y dio un puñetazo en la carta.


  —Tiene que oírme.


  Despacio, William Hardison alzó la mirada y la clavó en los ojos castaños de ella, que brillaban de ira.


  No era la belleza de esa mujer lo que llamó su atención, constantemente le acompañaban hermosas mujeres.


  No, era la firme y pequeña barbilla, y el brillo de decisión en sus ojos. Will suspiró. Ya había tenido que vérselas con una mujer muy decidida esa misma mañana.


  Su madre.


  Quería que le prometiera que asistiría a una fiesta aquella noche con la crema de la sociedad, acompañado de la nueva candidata de su madre para convertirse en la señora de William Hardison. Su madre no dejaba de manipularlo, acosarlo o forzarle a hacer lo que ella quería. Igual que hizo con su padre.


  James Hardison casi tenía cuarenta años cuando se casó, perdidamente enamorado de Miriam Esters. Después de acceder a casarse con el rico hombre de negocios, siempre hizo lo que quiso con él.


  A Will no le habría importado si le hubiera hecho feliz, pero ella jamás le dio motivos para creer que estaba enamorada de él y jamás se mostró satisfecha con los regalos que le hacía.


  A pesar de lo que había querido a su padre, Will siempre despreció la debilidad que sentía por su madre.


  El mismo, tras una serie de desafortunados romances, llegó a la conclusión de que la mayoría de las mujeres eran como su madre. Lo mejor era no implicarse con ellas.


  Ahora, cuando esa atractiva joven dio un puñetazo encima de la carta que estaba leyendo, se dio cuenta de que, al igual que su madre, no iba a dejarle en paz sin pelear.


  Se fijó en sus uñas: limpias y bien cortadas, en vez de las largas y rojas garras que su madre y sus amigas lucían. Eso significaba que quizá no intentaría sacarle los ojos.Al menos, lo esperaba.


  —Señorita.., como se llame, creo que le he pedido que se marche —dijo él sin levantar la voz.


  —Y todo el mundo hace lo que usted dice, ¿no?


  —Bueno... —dijo él reflexivamente, con una débil sonrisa—, éste es mi despacho.


  —¡Lo único que le estoy pidiendo es que me escuche! Soy una candidata perfecta para su programa de patrocinio —con la agitación, unas hebras de pelo rizado se le habían salido del moño.


  —¿Cómo sabes que es una candidata perfecta?


  —He leído lo de Paul Jones en el periódico.


  —¿Y quiere ser la siguiente Paul Jones? —preguntó él con voz algo ácida.


  ¿Sabía esa mujer que Paul Jones era un fraude? ¿Lo era ella también?


  —¡Sí!


  —Ni en sueños, señorita. Y ahora, salga de mi oficina; de lo contrario, me veré obligado a llamar a los de seguridad.


  No iba a meterse en otro lío como el que había tenido por culpa de Paul Jones. Ese hombre había mentido, había cometido fraude e incluso había amenazado con chantaje. Ese era el resultado de los esfuerzos filantrópicos de Will.


  —¿Por qué no me escucha? —gritó ella—. ¿Es porque soy una mujer? ¿Es usted uno de esos hombres que piensan que las mujeres son incapaces de contar más de diez?


  Él esbozó la más cínica de las sonrisas.


  —Las mujeres que conozco son muy capaces de contar millones; sobre todo, los ajenos.


  Ella alzó la barbilla y empequeñeció los ojos.


  —Sólo le pido que me escuche, no estoy intentando robarle.


  —Escuche, el programa de patrocinio ha sido suspendido de momento, así que está perdiendo el tiempo.


  —¡No! —exclamó ella, como si fuera decisión suya—. ¡No no, no!


  El sonrió traviesamente. Su madre no soportaría a esa mujer tan exigente, tan dispuesta a discutir y tan decidida. Era justamente lo opuesto a esas suaves y aromáticas criaturas con corazones de piedra.


  De hecho, si él decidía casarse con una mujer como la que tenía delante, lo más seguro era que su madre, desesperada, acabara lavándose las manos.


  Cuando extendió el brazo para llamar por teléfono a los del servicio de seguridad, detuvo la mano en el aire. Una idea ridícula, pero digna de consideración. Lanzó una mirada a la mano de aquella mujer. No tenía anillo.


  —¿Está casada? —preguntó Will.


  Por primera vez desde que entró en la oficina, ella vaciló.


  —¿Por qué?


  —Porque quiero saberlo.


  —No.


  —Está bien, escucharé su proposición esta noche. Anote su dirección —le ordenó él dándole un papel y un bolígrafo—. La recogeré a las ocho. Es formal.


  —¿Qué es formal? —preguntó ella con voz sospechosa.


  Ella aún no había agarrado el bolígrafo, y Will se preguntó hasta dónde estaría dispuesta a llegar. Quizá pudiera ahorrarle llevar a cabo la extraña idea que se le había ocurrido.


  —Tengo que asistir a una fiesta esta noche. Es el único tiempo que puedo dedicarle. O lo toma o lo deja.


  Ella se lo quedó mirando mientras él, con calma. esperaba a que tomara una decisión. A Will le gustaba apostar, pero con nada que implicara riesgo personal.


  Ella agarró el bolígrafo y anotó su dirección. Will tomó el papel, asintió, lo dobló y se lo metió en un bolsillo.


  —A las ocho.


  Sin más palabras, Will volvió a la carta que había estado leyendo. No levantó la cabeza para verla salir del despacho.


  Will paró el Jaguar y se sacó un papel del bolsillo de la chaqueta del esmoquin: Wornall Avenue, mil doscientos cinco. Despacio, alzó la vista y la clavó en la monstruosidad que tenía delante: la casa de comidas Lucky Charm Diner, un viejo remolque de color verde guisante, aunque la mitad de la pintura estaba descascarillada, a un lado de un pequeño aparcamiento. El cartel estaba cubierto de graifiti, haciendo que el nombre resultara casi ilegible.


  Ella no podía vivir ahí. La mujer que había visto aquella mañana, Kathryn O’Connor, con ese elegante traje azul, no podía vivir ahí. De ser así, su idea no sólo serviría para darle un disgusto a su madre sino también un ataque cardíaco.


  Quizá la señora O’Connor sólo había querido citarse con él allí. En cualquier caso, ¿no podía haber elegido un sitio más aceptable?


  Will apagó el motor y salió del coche. Mientras estaba ahí de pie, ajustándose los gemelos de la camisa, una vieja camioneta entró y aparcó en uno de los muchos espacios libres. Sin siquiera mirar en dirección a él, dos hombres vestidos con mono salieron de la camioneta y entraron en la casa de comidas.


  Encogiendo los hombros, Will les siguió adentro.


  Repasó con la mirada el establecimiento, fijándose en los usados manteles cuyo color verde hacían juego con la pintura exterior, en el parcheado y desigual suelo, y en el escaso espacio. Un café claramente echado a perder.


  Aclarándose la garganta, esperó a que la única empleada a la vista, una mujer de mediana edad y crispados cabellos, reconociera su presencia.


  —Entra y siéntate donde quieras, amigo. Aquí no nos andamos con formalidades —dijo la mujer al tiempo que servía café a los dos hombres que habían precedido a Will.


  —Estoy buscando a la señorita Kathryn O’Connor —explicó él escuetamente, tratando de disimular su desagrado.


  La mujer rió y lo miró de arriba abajo.


  —¡Ah, ya! Usted es el caballero que va a venir a recogerla. ¡Kate! —gritó la mujer—. Ya ha venido.


  WiIl, incrédulo, apenas pudo evitar sacudir la cabeza. No podía haber elegido un sitio mejor para darle el disgusto del siglo a su madre aunque se lo hubiera propuesto. Al imaginarla entrando allí, cubierta en pieles y perlas, casi le hizo echarse a reír.


   


  La pelirroja apareció a través de una puerta que había a un lado del mostrador. Los hombres que estaban bebiendo café dejaron sus tazas en la barra, aplaudieron y silbaron.


  Llevaba un vestido negro, de generoso escote y raja abierta a un lado. Unas medias de nylon le guiaron los ojos hasta los zapatos de tacón alto que enfatizaban todas aquellas curvas.


  A Will se le secó la garganta y se la aclaró.


  —Buenas tardes, señorita O’Connor.


  Al parecer no impresionada con él, ella respondió:


  —Hola, señor Hardison. ¿Está listo?


  —Eh, Kate, ¿adónde vas tan peripuesta? —preguntó un parroquiano.


  Will frunció el ceño en dirección del hombre, pero esperó a que la mujer respondiera.


  —Es una reunión de negocios, Larry.


  —¡Gauau! ¡Creo que voy a dedicarme a los negocios yo también! —contestó el hombre lanzando una sonora carcajada.


  La pronto acompañante de Will también rió, pero no éste.


  —Señorita O’Connor, se trata de una ocasión formal —dijo Will.


  —Este es el vestido más formal que tengo, señor Hardison. Ultimamente no salgo mucho a fiestas formales.


  El paseó la mirada por el establecimiento antes de decir:


  —Ya veo.


  No había tenido la intención de criticar con el comentario, pero vio inmediatamente que los ojos castaños de ella echaban chispas.


  —Si tanto le avergüenza mi aspecto, tengamos la reunión aquí. Después, puede marcharse usted solo a la fiesta.


  —De ninguna manera, señorita O’Connor. Adelante —le estaba mirando los dientes a un caballo regalado. ¿Por qué preocuparse por que la mujer pudiera sentirse incómoda si a ella no le importaba?


  Nunca había colocado a una mujer en semejante situación a propósito, y se lo había advertido. No era culpa suya que no fuera vestida apropiadamente.


  Ya de camino, en el Jaguar, Will dijo:


  —Ese hombre en el café la ha llamado Kate.


  —Sí.


  —Bien. ¿Le importaría que yo también la llamara Kate?


  Ella miraba al frente. Volviéndose, arqueó una ceja de forma fascinante.


  —¿Vamos a tuteamos entonces?


  Había desafío en su tono ronco de voz, y Will apretó los dientes. No quería reaccionar, pero el atractivo de esa mujer era imposible de ignorar.


  —Me ha parecido buena idea, ya que vamos a pasar la noche en compañía el uno del otro.


  —¿Toda la noche?


  Maldición, le estaba haciendo parecer un adolescente


  —No sea tan literal, señorita O’Connor. Me refería a la fiesta. Aunque, por supuesto, usted elige después de la fiesta, yo soy un caballero.


  —No intente jugar conmigo, señor Hardison. Si por mí fuese, habríamos tenido la reunión en su oficina esta mañana.


  El respiró profundamente e inhaló el perfume de Kate. Le recorrió la pierna con la mirada, siguiendo la raja del vestido que mostraba un firme muslo.


  —Hábleme del proyecto que le parece que sería perfecto para el programa de patrocinio de las empresas Hardison —si no cambiaba de tema y dejaba de pensar en cómo podía terminar la noche, iba a ponerse en vergüenza.


  —¿No lo adivina?


  La extraña respuesta de ella hizo que Will volviera la cabeza para mirarla.


  —¿Qué?


  —El semáforo se ha puesto verde —murmuró ella justo en el momento en el que el coche justo detrás del de ellos hacía sonar la bocina.


  Avergonzado, Will pisó el acelerador y las ruedas chirriaron. Sintiéndose como un adolescente, trató de recuperar la compostura.


  —¿Qué ha querido decir? —preguntó él por fin.


  —Ya ha visto mi proyecto.


  El frunció el ceño. Lo cierto era que no quería hablar de negocios en esos momentos, sino una distracción que le impidiera mirar a esa mujer.


  —No sé de qué está hablando. Lo único que he visto es a usted.


  —Eso no es verdad, a menos que haya entrado en mi casa de comidas con los ojos cerrados.


  —Que haya entrado... —Will se interrumpió y la miró con horror—. ¿Está usted insinuando que...?


  —¡Eh, cuidado! —gritó ella al tiempo que ponía las manos en el volante para evitar que Will se estrellara contra un coche que había aparcado.


  Will volvió la atención al tráfico mientras trataba de asimilar lo que ella le había dicho.



  Capítulo 2


  —¿Quiere decir que el... Lucky Charm es su proyecto? ¡Debe ser una broma!


  Kate no le gustó aquel tono de voz. Ese hombre era un snob, igual que su tía Lorraine, que odiaba la casa de comidas. Sintió ira rayando en la desesperación. Necesitaba el dinero de él. Desesperadamente. De lo contrario, jamás habría accedido a discutir de negocios en una fiesta.


  —Esto es muy serio para mí, señor Hardison. Y he hecho mucho números para respaldar mis intenciones.


  Will entró en el aparcamiento que rodeaba el museo de arte Nelson Atkins y paró el coche delante de la puerta principal donde un empleado esperaba para aparcarlo.


  Al salir del coche, él se la quedó mirando. Enderezando los hombros, Kate alzó la barbilla hasta que, por fin, los ojos de Will abandonaron sus pechos.


  —Le estoy pidiendo un préstamo, señor Hardison, no venderme a mí misma. Lo único que quiero es una discusión de negocios, no una seducción.


  Aunque las mejillas de él se encendieron, la miró por encima del hombro como si se tratara de un insecto que se había atravesado en su camino.


  —Por supuesto. Yo tampoco tengo otra intención.


  El la tomó del brazo, un contacto que Kate sintió en todo el cuerpo, y la condujo hacia la puerta, que inmediatamente la abrió un empleado. Ya dentro, lo primero que apareció ante su vista fue una línea de mujeres de cabellos canos elegantemente vestidas, con trajes largos y adornadas con brillantes y perlas. Sus acompañantes iban con esmoquin, igual que Hardison. Kate ocultó un gruñido silencioso bajo una sonrisa. En alguna ocasión había asistido a ese tipo de fiestas con su tía Lorraine, y no las soportaba.


  La mujer que les salió al encuentro la miró con espanto, como si no pudiera dar crédito a sus ojos; rápidamente, Kate se miró a sí misma, temiendo que le faltara algo. Su corto vestido negro era, desde luego, menos formal que aquellos largos trajes, pero estaba decentemente tapada.


  Cuando alzó la vista, vio a su acompañante dando un beso en la mejilla a la mujer.


  —Buenas tardes, mamá. Te presento a Kate O’Connor. Trabaja en el Lucky Charm Diner en la avenida Womall.


  La mujer palideció y se tambaleó en sus altos tacones. Kate temió que fuera a caerse al suelo en cualquier momento. También se preguntó si William Hardison la había invitado precisamente con esa intención.


  Al fin y al cabo, no había sido necesario que mencionara la casa de comidas, y mucho menos hacerlo de tal manera que pareciese que ella trabajaba por un salario mínimo. Aunque un salario mínimo era más de lo que estaba ganando en esos momentos.


  —Yo... ¿Cómo está usted? —dijo por fin la mujer, atragantándose.


  —Bien, gracias, señora Hardison —Kate fingió desinterés en la angustia de la mujer, con la esperanza de que comprendiese que el hecho de que acompañara a su hijo no era nada personal—. Lleva un vestido precioso.


  La señora Hardison miró a Kate de arriba abajo, como si tuviera intención de devolverle el elogio, pero se lo pensó mejor.


  —Gracias.


  El hombre que acompañaba a la señora Hardison tomó la mano de Kate al instante y se la llevó a los labios: A Kate no le gustaba que le besaran la mano; pero como había vivido en Francia cuatro años, no se sorprendió. Lo que sí le molestó fue aquella mirada devoradora.


  —Absolutamente deslumbrante, señorita O’Connor. Espero que me reserve un baile. Soy el conde Ryzinski.


  William le rodeó la cintura con el brazo y la presentó a la siguiente en la fila. Distraída con el brazo de William, Kate no se enteró del nombre de la mujer que acababa de serle presentada.


  Aunque, por supuesto, no importaba.


  No volvería a ver a ninguna de esas personas después de aquella noche, tanto si William Hardison le prestaba el dinero como si no. A menos, por supuesto, que se convirtieran en sus futuros clientes.


  Will mantuvo la mano en la cintura de Kate, y lo disfrutó. Cierto que no iba elegantemente vestida como la élite de la ciudad de Kansas, pero era sumamente sexy.


  Y él era un hombre sano.


  El conde, uno de los acólitos de su madre, también parecía estar bastante sano. Demasiado. A Will lo irritó que hubiera besado la mano de Kate, aunque eso no parecía haberle molestado a ella.


  Según continuaban las presentaciones, Will descubrió que a todos los hombres que les presentó a Kate les afectaron las curvas de ella.


  Le dieron ganas de darles un puñetazo a todos y a cada uno de ellos.


  Tan pronto como acabaron las presentaciones Will la agarró del brazo y la llevó en dirección a las mesas donde había bebida.


  Un camarero se les cruzó con una bandeja.


  —¿Champán, señor?


  Will agarró dos copas y le dio una a Kate.


  Ella, con tranquilidad, volvió a dejarla en la bandeja. Después, con una sonrisa al camarero, dijo:


  —Preferiría tomar agua mineral. ¿Tiene?


  El camarero se tomó el requerimiento como si fuera un gran honor.


  —Se la traeré personalmente, señorita —le aseguró el camarero con una sonrisa en los labios.


  Ella le dio las gracias y el empleado se alejó con la bandeja llena e ignorando a las personas que estaban esperando a ser servidas.


  —Eres peligrosa —comentó Will.


  —¿Qué?


  —Por favor, no pidas más favores. Me temo que la mitad de los hombres que hay aquí harían lo que fuera por servirte —con satisfacción, Will advirtió la chispa de ira que cruzó la mirada de ella. Cuanto más se enfadaba, más extravagante era su comportamiento.


  Y más disgustada se pondría su madre.


  —¡Will! ¿Dónde has estado metido últimamente, amigo? —dijo una voz de hombre.


  Will se volvió y vio a John Larabee Jr, un viejo amigo del colegio. No debería sorprenderlo, Jack tenía fama de ir detrás de todas las mujeres bonitas que veía, y Kate entraba en esa categoría.


  —Hola, encantadora dama —dijo Jack mirando a Kate.


  Después, Jack le tomó la mano y la sostuvo.


  —Buenas tardes —dijo Kate fríamente, tirando de su mano.


  —Suéltala, Jack.


  Ambos lo miraron: Kate, con expresión indignada; Jack, reflexivamente. Sin embargo, Jack no se molestó en soltar la mano de Kate.


  Kate volvió a tirar de su mano. Como ese hombre no la soltó, agarró la copa de champán que Will tenía en la mano y, con mucha calma, tiró el champán que quedaba en la chaqueta del esmoquin de Jack.


  —Oh, lo siento. Qué descuido —dijo ella con una dulce sonrisa.


  Jack se quedó mirando su chaqueta con horror, pero también sçltó la mano de Kate.


  —Eres... eres una... —se frotó la chaqueta mirando a Kate con furia.


  Las personas que había cerca de ellos, que al parecer habían visto lo ocurrido, lanzaron jadeos de desaprobación y se acercaron a Jack para consolarlo, ya que Jack era uno de los hijos predilectos de la élite de la ciudad de Kansas.


  —Eso ha sido una grosería, joven —dijo una mujer de pelo azulado mientras su marido le ofrecía un pañuelo a Jack.


  —Estoy de acuerdo con usted —respondió Kate con calma—, pero ya sabe cómo son algunos hombres. No saben comportarse.


  Kate sonrió; después, se disculpó y echó a andar hacia una mesa con comida y bebida.


  Will cerró la boca, que se le había abierto sin él darse cuenta, contuvo una carcajada y siguió a Kate. Aquella fiesta iba a resultar más divertida que ninguna de las que su madre había preparado.


  —Un poco excesivo, pero muy eficaz —susurró al oído de Kate mientras ella miraba los entremeses.


  —Gracias —respondió Kate tranquilamente, sin levantar la mirada de la mesa.


  Justo cuando había decidido que Kate se había ganado la entrevista de negocios, apareció su madre con el semblante congestionado.


  —William ¿Es verdad eso de que esta mujer le ha tirado una copa de champán a Jack?


  Kate, con un plato en la mano con varios entremeses, se volvió para mirar a la madre de Will.


  —¿Es Jack amigo suyo, señora Hardison? Espero que no le haya molestado demasiado el pequeño accidente. Si le preocupa que le quede mancha...


  —¡Joven, me han dicho que no ha sido ningún accidente! —la señora Hardison se volvió de espaldas a Kate y de cara a su hijo—. ¡No puedo creer que hayas traído a nuestra gala a una inadaptada social!


  Will había querido molestar a su madre, pero no había esperado semejante escena. A pesar de lo cual, no era justo el trato que Kate estaba recibiendo. Sin pararse a pensar, se saltó varias etapas en su plan y rodeó a Kate con un brazo.


  —¿Por qué no iba a traerla, mamá? Kate y yo vamos a casamos.


  Miriam Hardison cayó desmayada al instante.


  


  


  El silencio en el coche era ensordecedor durante el trayecto de vuelta a la casa de Kate. Después de que su madre se hubiera desmayado, se había desatado un huracán. Kate aprovechó la oportunidad para probar algunos entremeses, consciente de que la salida de allí era inminente.


  Mientras la señora Hardison recuperaba la consciencia. algunos de los invitados se quejaron de la raíz del problema: William. Kate escuchó con desapasionada atención mientras contemplaba la expresión de su acompañante. Después, dio un paso hacia delante.


  —William, cariño, tengo que marcharme ya. ¿Te parece que pida un taxi? Comprendo perfectamente que quieras quedarte con tu madre.


  Al menos, ese hombre no era tonto, decidió ella con alivio. La mirada furiosa que él le lanzó demostró que había entendido el mensaje: ella se marchaba, con o sin


  él.


  —No, yo te llevo.


  William se volvió hacia su madre, que tenía la cabeza apoyada en el hombro del conde.


  —Mamá, voy a llevar a Kate a su casa. Te llamaré mañana.


  Sin esperar respuesta, William agarró a Kate del brazo y así salieron del museo.


  Kate se preguntó si él iba a darle alguna explicación, aunque ni una explicación podía justificar su comportamiento. No soportaba que la utilizaran; sobre todo, para disgustar a una tercera persona. Cierto que no le gustaban las mujeres de sociedad, pero no las deseaba ningún mal.


  Mientras él conducía en silencio, Kate se despidió en silencio de su sueño. Además, tampoco había albergado demasiadas esperanzas. No iba a vender la casa de comidas, pero tendría que buscarse otro trabajo y ahorrar dinero para alcanzar su meta.


  Sin ese hombre grosero que estaba sentado a su lado.


  El aparcó el coche delante del remolque de la casa de comidas y luego abrió la puerta del vehículo.


  Kate no se molestó en decirle que no era necesario que la acompañara hasta la puerta, no era la clase de hombre que atendiera a razones.


  Por supuesto, a Kate le enfurecían los motivos de él para aceptar darle una entrevista. Pero no importaba. Con esa posibilidad fuera de consideración. otros planes se habían estropeado.


  —Buenas noches, señor Hardison —murmuró Kate al llegar a la puerta del remolque.


  El le abrió la puerta y entró detrás de ella.


  De repente, Kate se alegró de que hubiera algunos clientes apoyados en la barra, y también una curiosa Madge.


  —No hemos tenido nuestra entrevista —dijo Hardison con voz queda.


  Ella se volvió para mirarlo.


  —¿No tenía intención de tenerla, ¿verdad? Después de lo que ha pasado esta noche, supongo que su único interés en mí era abusar de mi ingenuidad.


  —Yo... no esperaba que la situación se deteriorase tan de prisa. Yo... me gustaría pedirle disculpas por la rudeza de mi madre.


  —¡Vaya valor! Ha sido usted precisamente la causa del problema.


  —¿Qué está diciendo?


  —No soy idiota, señor Hardison. Y no me gusta que me utilicen.


  —Yo no...


  —¿Lo has pasado bien, cielo? —preguntó Madge alzando la voz, indicándole a Kate que todos los allí presentes los estaban mirando.


  Con una breve sonrisa, Kate se volvió.


  —Sí, muy bien, Madge. ¿Trabaja Paula mañana por la mañana?


  —Sí, como de costumbre.


  —En ese caso, te veré mañana al mediodía.


  Sin volverse para despedirse de su acompañante, Kate se dirigió a la puerta doble que daba a la cocina.


  Sólo había logrado dar un paso cuando una fuerte mano la detuvo.


  —No hemos tenido nuestra charla de negocios.


  —Como ya le he dicho, no soy idiota —dijo ella fríamente, volviéndose con una furiosa mirada en los ojos—. No sé qué tenía en mente esta noche, pero lo que sí sé es que no eran negocios.


  Kate O’Connor tenía razón en una cosa, no era idiota, pensó Will mientras admiraba sus ojos castaños y mejillas sonrojadas. Y era una belleza.


  —Le prometo que tengo intención de considerar sus planes respecto al negocio. Le dedicaré una hora para que me enseñe esas cifras que tiene preparadas.


  Aunque, por supuesto, Will no esperaba nada que tuviera sentido en lo que a esa casa de comidas se refería.


  —¿Por qué?


  —Porque siempre cumplo lo que prometo. Usted ha cumplido con su parte del trato y ahora es mi turno.


  A Will le resultaba fascinante ver los cambios de expresión en los ojos de Kate.


  —Vamos, dale una oportunidad —dijo uno de los clientes, un hombre de edad avanzada y barba incipiente.


  —Billy... —empezó a decir Kate, pero se interrumpió. Después, se volvió a mirar a Will, empequeñeciendo los ojos.


  —Está bien, señor Hardison, le robaré una hora de su tiempo. Vamos.


  Kate giró sobre sus talones y empezó a andar hacia una mesa en un rincón del establecimiento.


  Will frunció el ceño. No quería hablar de negocios allí, con público. Apremiando el paso, le dijo a Kate:


  —¿No podríamos ir a un sitio mejor para mantener esta charla?


  Como la habitación de ella, pensó Will.


  Inmediatamente, descartó la idea. Negocios. Tenía que pensar en negocios. Pero le resultaba difícil mientras seguía a aquel cuerpo enfundado en un ceñido vestido negro y coronado con una cabeza rojiza.


  —No.


  Breve y directa.


  —Está bien —dijo él antes de lanzar un suspiro de resignación.


  Después, se sentó a una mesa de formica, frente a ella. De la bolsa negra que había llevado a la fiesta, Kate sacó varias hojas de papel dobladas.


  Kate no podía creer que le hubieran dado una segunda oportunidad. Tras respirar profundamente, comenzó a explicar su plan para salvar la casa de comidas de su padre.


  —¿Una empresa que organice banquetes a domicilio? —dijo, con sorpresa, el hombre que tenía delante—. Siento decírselo, pero es un negocio muy duro, y con poco margen de beneficios. Y más importante aún, requiere excelente habilidad culinaria.


  ¿La tomaba por idiota?


  —Por supuesto. Pero ya que me he preparado en París para ello, creo que mi habilidad culinaria es adecuada.


  —¿París, Francia?


  La sorpresa de aquel rostro le resultó ofensiva.


  —No. ¡París, Texas! En serio, señor Hardison, ¿pretende insultar mi inteligencia? Por supuesto que París de Francia. Durante los últimos tres años, he trabajado como ayudante de chef en Maxim’s.


  —¿Maxim’s? —repitió él—. Pero si estuve comiendo allí el pasado noviembre...


  —¿Y no ha muerto de envenenamiento? Increíble.


  Kate se recordó a sí misma que no debía ser sarcástica. Su padre siempre le había dicho que tuviera cuidado con la lengua, pero ese hombre la estaba volviendo loca.


  —Yo no he querido.., la comida era buena. Pero usted no parece... quiero decir que su apariencia... En fin, me ha sorprendido —él enrojeció visiblemente; sin embargo, cuando le paseó la mirada por el cuerpo, a Kate no le costó gran esfuerzo interpretar su significado.


  —¿Así que es de la opinión que sólo las mujeres feas pueden cocinar bien?


  —No, por supuesto que no, pero... En fin, veamos esos números que ha hecho.


  Aunque su forma de recurrir a los negocios para sacarle de problemas fue cómica, Kate no se molestó en sonreír. Había demasiado en juego. Pero le agradó llevarle la delantera.


  —Está bien, le explicaré lo que tengo pensado hacer.


  Kate se olvidó de los acontecimientos previos de aquella noche, del desagrado que le producía su acompañante y de la desesperación que había sentido al volver a su establecimiento; y se puso a describir su plan para devolverle a la casa de comidas su antigua gloria.


  O más que su antigua gloria, ya que no estaba segura de que nunca hubiera sido un establecimiento especial. Sus planes incluían agrandar la cocina para poder preparar entremeses en gran volumen y comidas para banquetes. Y ya que ese hombre había optado por escucharla, también le habló del apartamento que pensaba añadir y en el que quería vivir.


  —¿Que quiere vivir aquí? —Will miró a su alrededor.


  —Vivo aquí ya, pero me gustaría tener una vivienda un poco más agradable.


  Will volvió a mirarla a ella.


  —¿Dónde?


  —¿Qué?


  —¿Que dónde vive?


  —En una habitación que hay detrás de la cocina.


  —Quiero verla.


  Kate arqueó las cejas. No tenía intención de enseñarle su habitación. No porque se avergonzara de ella, pero reconocía que no era un cuarto de exposición. Una habitación con una cama pequeña, sitio donde guardar la ropa y muchas cajas con sus cosas y las de su padre. Y nada de ello era asunto de ese hombre.


  —No lo considero necesario.


  —Pues yo sí.


  —Verá, señor Hardison —dijo Kate con una gélida sonrisa—, no me importa lo que piense sobre el sitio donde vivo. Lo único que voy a tratar con usted son los negocios.


  —Pues le diré que tiene la misma probabilidad de tener éxito con su negocio que los Royals de ganar la liga.


  Los Royals, el equipo de béisbol de la ciudad, iban muy mal en la liga.


  Ella cambió de postura en su asiento y alzó la barbilla.


  —Entiendo. Bueno, gracias por haberme escuchado.


  Kate empezó a levantarse, esperando que le diera tiempo a desaparecer de allí antes de que los ojos se le llenaran de lágiimas.


  —Pero le daré el dinero —dijo él, al tiempo que le agarraba el brazo para detenerla.


  Kate se quedó inmóvil. No podía haber oído correctamente. Ese hombre le había dicho hacía un momento que no tenía muchas probabilidades de éxito; en ese caso, ¿por qué le ofrecía el dinero? Recuperando la compostura, le preguntó con voz pausada:


  —¿Bajo qué condiciones?


  El sonrió.


  —La condición es que se case conmigo.



  Capitulo 3


  KATE ABRIÓ la boca, respiró profundamente, y volvió a cerrar la boca. Por fin, cuando se recuperó, dijo fríamente:


  —Señor Hardison, me parece que ya le he dicho que no estoy en venta.


  El frunció el ceño.


  —Me ha malinterpretado, señorita O’Connor. No me refería a un verdadero matrimonio. Y no tengo especial interés.., en su cuerpo. Lo que le propongo es un matrimonio de conveniencia y por un año sólo. Haríamos un contrato detallado con una cláusula en la que yo le pagaría una generosa indemnización en caso de romper alguno de los términos del contrato.


  Will la observó mientras ella trataba de interpretar sus palabras. Por supuesto, admitía que la proposición no era corriente. Y si ella no pudiera leerle la mente, quizá la encontrara aceptable. Casi se había atragantado al decirle que no tenía especial interés en tocarla, en amarla. Físicamente. Por supuesto, no tenía interés en una relación sentimental.


  La vida de su padre le había enseñado la gran equivocación que era eso.


  Pero físicamente, aquella mujer era difícil de resistir.


  Sin embargo, él lo conseguiría.


  —No lo comprendo.


  —Ha conocido a mi madre esta noche.


  —Sí. Y no me ha gustado lo que le ha hecho.


  —¿Qué le he hecho? Lo único que he hecho es presentársela. Aunque reconozco que no he hecho bien en anunciar nuestro compromiso matrimonial sin antes consultarlo con usted; sin embargo, lo hice precisamente por usted, para protegerla. Mi madre puede ser muy desagradable con las personas a las que no considera.., apropiadas.


  —Para protegerme —repitió ella mirándolo con expresión de sospecha.


  Sintiéndose como un niño que acababa de mentir a su profesora, Will hizo un esfuerzo por mantenerse inexpresivo.


  —Sí.


  —Y la razón de su proposición? ¿También es protegemie?


  El sarcasmo le despojó de sus defensas y Will enrojeció.


  —No... exactamente.


  —En ese caso, explíquese.


  Había supuesto que ella querría más detalles. Con cuidado, se decidió a darle la versión que quería revelar.


  —Mi madre es una mujer ambiciosa. Lleva años intentando obligarme a casarme por intereses económicos y sociales.


  no es lo suficiente rnayorcito para decir que no? La burla lo enfureció.


  —Sí, claro que puedo decir que no. Y lo he hecho. Pero eso no impide que no deje de entrometerse en mi vida, y le aseguro que es constante.


  Kate frunció el ceño, pero no dijo nada.


  —Lo único que quiero es un poco de tranquilidad. Estoy empezando un nuevo proyecto de ampliación de mi negocio y, para ello, necesito absoluta concentración y tranquilidad, y quiero que mi madre me deje en paz, que no siga molestándome.


  no puede encontrar una mujer con más voluntad de casarse y que no necesite una oferta de dinero? —preguntó ate—. ¿Qué le pasa a usted?


  —A mí no me pasa nada —le espetó él—. Que no quiera... No me interesa el matrimonio.


  De repente, los ojos castaños de Kate se agrandaron, y se inclinó hacia delante para susurrarle:


  —¿Es homosexual?


  Exasperado, Will negó con la cabeza.


  —No, no lo soy. Maldita sea, ¿es que no puede aceptar simplemente lo que le digo?


  —No, porque no tiene sentido. ¿Por qué va a querer atarse legalmente a una mujer si no quiere casarse?


  —Para evitar la constante persecución de mi madre.


  —¿Y quizá también para ponerla en ridículo?


  No, esa mujer no era nada estúpida.


  —Usted no es la clase de mujer con la que mi madre quiere que me case —Will se aclaró la garganta—. Si me casara con una dama de sociedad, mi madre esperaría que participara más en esa vida social. Lo que quiero es participar menos.


  —Y ha elegido una malahierba entre los lirios, sabiendo que todos los repudiarán por eso y le evitarán.


  A Will no le gustó lo que ella le estaba diciendo, pero no podía negarlo; al menos, en parte.


  —¿Qué puede importarle a usted no gustar en esos círculos? Tendrá su dinero y podrá hacer que su sueño se convierta en realidad.


  —Aún no hemos hablado de la forma como debería devolverle el dinero prestado.


  Will sonrió, consciente de que ella no le habría hecho esa pregunta de no estar considerando el plan.


  —Eso es lo mejor, Kate. Si se aviene a mis términos, no me deberá nada.


  Kate, sorprendida, abrió la boca.


  —¿Quiere decir que el dinero sería un regalo, no un préstamo?


  —No. Sería un pago por un servicio prestado. Un año de su vida.


  —¿Pero podría empezar mi negocio?


  —Quiero que trabaje en su negocio, quiero que esté muy ocupada y que no pueda participar de la vida de sociedad —le aseguró él, anticipando su victoria.


  —¿Y lo único que tendría que hacer sería pasar por una ceremonia legal?


  —Y fingir que somos un matrimonio normal.


  La ilusión de Kate se templó.


  —¿Y eso que conlleva?


  —No mucho. Algunas demostraciones de afecto en público, venirse a vivir a mi casa y cosas así.


  —¿Pero no acostarme con usted? —dijo Kate. queriendo dejar clara la situación.


  —No, en absoluto —le aseguró él.


  Kate se lo quedó mirando. La voz de él había sido firme, su mirada limpia, pero el brillo de sus ojos la hizo vacilar. Eso y las miradas que le había lanzado toda la noche. ¿Podía fiarse de él?


  Le entusiasmó la idea de acabar el año con sus planes realizados y libre de deudas. La posibilidad de éxito aumentaba si no tenía que devolver un préstamo.


  —De acuerdo —dijo ella de repente, mirándolo a los ojos—. Que su abogado prepare el contrato. Si todo es como usted me ha explicado, accedo.


  «¿Qué he hecho?».


  La aterradora pregunta le asaltó nada más abrir los ojos a la mañana siguiente. Había pasado la noche dando vueltas en la cama y estaba más cansada que cuando se acostó la noche anterior.


  Por supuesto, dieron las cinco y media de la mañana demasiado temprano, pero Kate no tenía alternativas. Normalmente, se acostaba temprano debido a las exigencias del trabajo. Algún día podría contratar a alguien que le ayudara en la cocina. Pero, por el moniento, tenía que arreglárselas con preparar comida extra.y congelarla para sacarla cuando no podía estar allí, dejando que las dos camareras la descongelaran y la calentaran.


  Pensar en el futuro la hizo recordar la extraña tarde del día anterior, y las posibilidades que se le habían abierto. Tenía que llamar a Maggie.


  Dándose la vuelta en la cama, agarró el teléfono y marcó el número de su hermana.


  —Hola, Maggie. ¿Estás despierta? —


  Su hermana lanzó un gruñido.


  —Aún no ha salido el sol.


  —Ya lo sé, pero tengo que contarte algo. ¡He encontrado a una persona que está dispuesta a darme el dinero para el negocio!


  Maggie, siempre práctica, fue directamente al asunto.


  —¿Qué quiere a cambio?


  Kate pensó en varias respuestas, pero no se le ocurrió nada. No era fácil de explicar.


  —Kate, ¿qué pasa? —la voz de Maggie se puso más tensa.


  —Nada —respondió ella inmediatamente. Maggie era dos años más joven que ella, pero siempre había sido la responsable de la familia, la que iba detrás de Kate para subsanar los entuertos.


  —En ese caso, ¿por qué no contestas a mi pregunta?


  —Porque es difícil de explicar. Se trata de... de un contrato de servicios personales.


  —¡Kate! No es posible que...


  —¡No! —respondió Kate al instante, comprendiendo lo que su hermana estaba pensando—. Voy a casarme con un hombre, pero sólo por un año. Va a ser un matrimonio sólo de nombre, estrictamente negocios.


  —¿Te ha visto?


  —Naturalmente que me ha visto.


  —Entonces, no lo hagas —Maggie lanzó un suspiro de exasperación—. Ningún hombre se casaría contigo sólo de nombre, a menos que sea homosexual, claro está. ¿Es homosexual?


  Kate vio mentalmente a William Hardison vestido de esmoquin. Increíblemente atractivo. Con un suspiro, admitió:


  —No, no lo es.


  —Esto no me gusta nada, Kate.


  —Lo sé, Maggie, pero tengo que hacerlo. Por papá. Ya sé que a ti no te gusta la idea...


  —Lo que pasa es que no creo que... déjalo, no importa. Sé que para ti es muy importante mantener el establecimiento, pero no quiero que sufras.


  —No voy a sufrir. Todo se va a hacer con contrato, especificando hasta el más mínimo detalle. Y conseguiré salir adelante bien. Incluso puede que gane suficiente para ayudar un poco a Susan.


  —Si te deja. Yo ya lo he intentado, pero es muy orgullosa. No me deja hacer mucho por ella.


  Maggie, siempre tan generosa y dispuesta a ayudar, no expresó sus dudas: pero Kate sabía que las tenía.


  —En fin, espero que te salga bien. Pero, por favor, antes de firmar nada, que Tori lo vea.


  Kate sonrió. Maggie era siempre muy práctica.


  —Tienes toda la razón, la llamaré.


  Después de despedirse de su hermana, añadió llamar a Victoria Herring a la lista de cosas que tenía que hacer. Victoria era una amiga de mucho tiempo que era abogada. Y también tenía que llamar a Susan para darle la buena noticia. Maggie y Kate querían mucho a su nueva hermana, pero era tan cabezota como ellas dos; se negaba a aceptar dinero para ayuda de la crianza de sus hermanos.


  Empezó a pensar en lo más divertido de sus planes, nuevos menús. El tipo de banquetes que podía ofrecer a domicilio. Lo que había probado la noche anterior en el museo no sería difícil de mejorar. Por supuesto. necesitaba un contacto, alguien que la introdujera como una profesional en los círculos de sociedad.


  Casi se resbaló en la ducha al darse cuenta del beneficio añadido de casarse con William Hardison. ¡Por supuesto! El era el contacto perfecto. Tan preocupada había estado con los aspectos financieros del trato, que no se había dado cuenta de las muchas otras cosas que podía obtener.


  Contenta, Kate se vistió y se dirigió a la cocina, lista para empezar el día con grandes ánimos.


  Cuando Will llegó al día siguiente a la oficina, su secretaria le dio un montón de mensajes de su madre. Will había desconectado el teléfono la noche anterior al llegar a su casa, sabía que su madre iba a llamarlo y no quería hablar con ella hasta no poder presentarle el caso consumado.


  —También ha llamado tres veces por teléfono, señor Hardison. Yo le he dicho que estaría pronto en la oficina.


  —Y así es, pero no quiero hablar con ella todavía. Si vuelve a llamar, dígale que la llamaré esta tarde; pero ocurra lo que ocurra, no me pase la llamada. Y ahora, por favor, llame a Charles Wilson y pásemelo cuando consiga comunicarse con él.


  Acababa de sentarse delante de su escritorio cuando la secretaria le pasó la llamada.


  Después de saludar, su abogado le preguntó:


  —Will, ¿qué es lo que ha pasado? Según me han contado. anoche montaste un buen escándalo.


  —Es posible. Oye, necesito que me hagas una cosa rápidamente. ¿Podrías salir de tu despacho y venir aquí inmediatamente?


  —¿Tienes algún problema?


  Charles no sólo era una amigo, sino también un excelente abogado.


  —No. Se trata de un acuerdo que me librará de muchos problemas... pero es personal.


  Consciente de que sus palabras habían intrigado a su amigo, Will sonrió mientras Charles le aseguraba que saldría del despacho nada más colgar el teléfono.


  Después, sacó un papel de su portafolios. La noche anterior, debido a que le había resultado imposible conciliar el sueño, había hecho una lista con los requisitos del contrato. Ahora, quería revisarlos. Tenía que ser precavido en extremo; de no ser así, la señorita Kate O’Connor podía costarle una bonita cantidad de dinero.


  Si no daba pie, no tendría que confiar en el generoso corazón de la señorita O’Connor, un corazón que no estaba seguro que existiera.


  Charles se lo quedó mirando.


  —¿Que quieres hacer qué?


  —¿Es que no me has oído? Acabo de explicártelo, Charles. No es nada complicado para una mente jurídica como la tuya, ¿no?


  —¿Complicado? No, no es complicado, es una estupidez.


  —¿Por qué? Creía que te parecería bien. He pensado en todo.


  —¿Qué aspecto tiene la dama?


  La inesperada pregunta de Charles sorprendió a Will.


  —¿Por qué?


  —He oído que es una pelirroja despampanante —dijo Charles con los ojos fijos en su amigo.


  ¿Se podía negar eso? Sólo pensar en el aspecto de Kate la noche anterior le hacía imposible negar las palabras del abogado.


  —Has oído bien —admitió Will con voz tensa.


  —¿Y quieres poner en el contrato que, si hay sexo, aun en el caso de que sea de mutuo acuerdo, ella se queda con la mitad de todo lo que tienes? —Charles fue alzando la voz con cada palabra.


  —¿Acaso no tienes fe en mi autodisciplina? —preguntó Will mirando furioso a su amigo.


  —No, a menos que hayas dejado de ser un hombre. La proximidad y la atracción física no son una buena mezcla para promocionar la abstinencia. En estado de excitación sexual, te resultaría muy fácil empezar a creer que significas algo para ella.


  —En ese caso, colgaré una copia del contrato en la cabecera de la cama para no olvidarlo —o una foto de su madre. Cualquiera de las dos cosas le recordaría que las mujeres siempre trataban de atrapar lo que podían.


  —Estás loco —le dijo Charles—. ¿No quieres reflexionar sobre este asunto, pensarlo mejor?


  —No. No quiero arriesgarme a que ella cambie de idea —Will tenía miedo a que Kate decidiera que él no le estaba ofreciendo lo suficiente—. ¿Podrías tener el contrato listo para las cuatro de esta tarde?


  —¿Las cuatro? —dijo Charles casi gritando—. ¡Estás de broma o qué! Esta clase de contrato es algo nuevo para mí. Tengo que revisar precedentes, pedir opiniones jurídicas...


  —Redáctalo en inglés, nada más, Charles. Déjate de jerga incomprensible, que es como habláis los abogados.


  —Esa jerga incomprensible es lo que te protege para no ir a los tribunales. Y esa misma jerga nos hizo ganar el caso del pequeño negocio que patrocinaste no hace mucho, si no recuerdo mal.


  —Este contrato es personal.


  —Por gracia del cual vas a convertirte en un eunuco, ¿no?


  —No. Pero tampoco soy un animal. Si me pica algo, encontraré otra forma de rascarme, ¿de acuerdo? Ella no es la única mujer bonita en el mundo.


  —Entonces... ¿quieres que deje claro que la fidelidad no es un requisito?


  —Eso se da por entendido, ¿no? No creo que sea necesario ponerlo en el contrato.


  —Cuanto más pongamos en el contrato y más claro quede, menos posibilidades tendrás de acabar en un juicio tratando de no perder tu empresa. Y otra cosa, asegúrate de que ella se presente con un abogado también, no vaya a ser que nos acuse de haberla tratado de engañarla.


  La mirada severa de Charles no impresionó a Will demasiado, pero sí la idea de poder perder la empresa que había heredado de su padre y que había hecho crecer hasta convertirla en una gran corporación.


  —Está bien, pon lo que quieras poner. Y a las cuatro, reúnete conmigo en la casa de comidas Lucky Charm, en la avenida Womall, con varias copias del contrato.


  Sin proferir más protestas, Charles salió de la oficina maldiciendo entredientes. Will supuso que ya estaba redactando el contrato mentalmente, Charles era sumamente eficiente.


  Sólo de vez en cuando, la fría realidad de los aspectos del contrato se impuso en el activo cerebro de Kate aquel día. Estaba animada pensando en la nueva decoración del establecimiento, en el nuevo equipo de cocina y en la oportunidad de ampliar su repertorio culinario, más allá del chili, los huevos con bacon y las hamburguesas.


  Y quizá también en la oportunidad de ayudar a su familia, como habría hecho su padre.


  Estaba en tal ensoñación, que le sorprendió terriblemente contestar la llamada telefónica y oír la voz de William Hardison.


  —Mi abogado va a reunirse conmigo en su establecimiento a las cuatro para firmar el contrato.


  Ella se miró el reloj de pulsera.


  —Pero si son las tres.


  —Sí, y su abogado tiene que estar presente.


  —Nada más. Ninguna disculpa por llamar con tan poca anteliición. Ese hombre era un dictador.


  —Está bien —ella también podía ser escueta.


  —Hasta las cuatro entonces.


  No le dio tiempo a responder. Cuando Kate abrió la boca, él ya había colgado. Ella también colgó, y dando un golpe. Si creía que iba a arrollarla como una apisonadora, se iba a llevar una sorpresa. Ella, y su abogada, iban a leer hasta todas y cada una de las palabras del contrato, incluyendo las comas, antes de firmar el documento.


  Como ya había hablado con Tori, lo único que tenía que decirle era la hora de la reunión y escuchar sus quejas por el poco tiempo que le daba. Pero sabía que Tori estaría allí.


  Cuarenta y cinco minutos más tarde, su amiga entró en la casa de comidas.


  —He venido, pero he dejado la oficina empantanada. Espero que sea un contrato beneficioso para ti.


  Kate abrazó a Tori.


  —Gracias. Sabes que lo es. Voy a conseguir mi sueño.


  —Maggie dice que es una tontería. ¿Me lo has contado todo?


  —Creo que sí. Pero por eso es por lo que te necesito, por si se me ha escapado algo.


  —En mi opinión, es una locura, pero... —Tori respiró profundamente—. ¿Estás segura de que quieres seguir adelante con esto?


  Justo en el momento en el que acabó de hacer la pregunta. sonó la campanilla de la puerta y entraron dos hombres bien trajeados.


  —Esos son —dijo Kate, de repente presa del pánico.


  Tori volvió la cabeza y vio a los dos hombres dingirse hacia la mesa donde ella y su amiga estaban sentadas.


  A Kate no le resultó difícil interpretar la reacción de su amiga. Los dos hombres podían ser modelos, a excepción de que la vida les había regalado algunas arrugas de experiencia y más atractivo.


  Aclarándose la garganta, Kate se levantó de su asiento, y Tori la imitó inmediatamente.


  —Kate —dijo su futuro marido—, le presento a mi abogado, Charles Wilson. Trabaja en Wilson, Stroud, Barkley y Wilson.


  —Encantada. Esta es Victoria Herring, mi abogada.


  —Está con Linley, Carrol y Thompson —ojo por diente. Ambos despachos de abogados eran bien conocidos en la ciudad de Kansas, y Kate se alegró de que Maggie hubiera pensado en Tori.


  —Me alegra mucho que haya encontrado una abogada tan rápidamente, señorita O’ Connor —dijo el atractivo abogado—. De esa forma, podremos establecer que no ha habido intento de engaño por nuestra parte.


  —Por supuesto —dijo Tori suavemente.


  A Kate no le importaba la opinión del abogado de su prometido, lo único que quería era poner en marcha sus planes cuanto antes.


  —¿Les parece que nos sentemos? —sugirió Wilson, indicando la mesa en la que habían estado sentadas Kate y Tori—. La verdad es que no me importaría tomar un café, está resultando ser un día agotador.


  Kate hizo un gesto a Madge para que los atendiera. Mientras se encargaba de eso, Tori le pidió a su colega ‘que se sentara a su lado, por lo que a Kate no le quedó más remedio que sentarse junto a WiIl.


  Tan pronto como estuvieron acomodados, el abogado de Will abrió su portafolios y sacó unos papeles.


  —Por suerte, he traído una copia de más —dijo mirando a Tori con una sonrisa.


  A Kate le sorprendió la química que notó entre los dos abogados. Por supuesto, Tori era una mujer muy atractiva y, a pesar de ir vestida con un traje formal, podía hacer que las cabezas se volvieran a su paso.


  El abogado le pasó el contrato.


  —Vamos a repasarlo juntos —dijo Wilson; al momento,.empezó a explicar cada cláusula.


  Madge llegó a la mesa con los cafés e interrumpió las explicaciones mientras servía.


  En silencio, oyó y leyó las explicaciones de Wilson hasta que llegó a la cláusula sobre fidelidad.


  —¿No le importa que tenga aventuras amorosas? —preguntó Kate mirando a Will, interrumpiendo a WiIson.


  Al momento, se dio cuenta de que Will no había estado siguiendo las explicaciones, porque agarró el papel de la mesa y preguntó:


  —¿Dónde dice eso?


  —Will, eso ya lo hemos hablado tú y yo, ¿no te acuerdas? —observó el abogado de Will.


  —No recuerdo que habláramos de las aventuras de ella.



  Capítulo 4


  WILL TOMÓ aire y se preguntó qué le pasaba. No había metido la pata de esa manera desde pequeño. Pero pensar en Kate O’Connor en la cama de otro hombre había destruido su instinto de supervivencia.


  —Me parece que no me he explicado bien —dijo Will apresuradamente cuando vio a la abogada de Kate abrir la boca.


  —Eso espero. La igualdad de la mujer se estableció hace mucho tiempo —observó Tori en tono ligero.


  —Es por eso por lo que la cláusula se aplica a ambos de los implicados —dijo Charles suavemente, sonriendo a su colega—. Lo que mi cliente ha querido decir es que hemos hablado de su celibato, no del de la señorita O’Connor.


  Will lanzó una rápida mirada a la hermosa mujer que estaba sentada a su lado, pero ella no parecía interesada en el asunto. Cuando Charles le preguntó si tenía algún problema con la cláusula, ella se encogió de hombros.


  —No se trata de una relación amorosa; por lo tanto, no requiero devoción para hacer un trato de negocios.


  —Muy realista —respondió Charles en tono de halago.


  Will no estaba tan dispuesto a expresar su placer. Aunque, por supuesto, ella tenía razón, sólo estaban tratando un negocio. Siempre y cuando no la viera, no estuviera sentado a su lado y no respirase su perfume, lo recordaría.


  —¿Firmamos entonces? —preguntó Charles sacando un bolígrafo del bolsillo de su chaqueta, que le dio a Will.


  —Sí —respondió Kate, sacando su propio bolígrafo.


  —Kate, creo que deberías darme veinticuatro horas para leer el contrato con cuidado —le advirtió Tori, frunciendo el ceño ligeramente.


  —Le prometo que es un contrato muy sencillo y directo —le dijo Charles a Tori sonriendo.


  —No me cabe duda de ello, pero...


  —No quiero esperar —repuso Kate mientras escribía su nombre—. ¿Tengo que firmar también las copias?


  —Sí, por supuesto —contestó Charles.


  Kate le dio una copia completa a Will y se lo quedó mirando, a la espera de que él firmara. Tras encogerse de hombros, Will procedió a estampar su firma.


  Cuando todas las copias estuvieron firmadas, Kate lo miró.


  —¿Tenemos tiempo hoy para sacar el certificado de matrimonio?


  —¿Hoy? —preguntó Will—. ¿Por qué tenemos que hacerlo hoy? Sólo es válido por una o dos semanas desde el día que se saca.


  Por primera vez, Will vio emoción en los ojos castaños de Kate, pero no sabía si era miedo o tristeza. Y tampoco podía adivinar lo que lo motivaba.


  —Tenemos que casarnos inmediatamente. Quiero empezar con las renovaciones cuanto antes.


  —Imposible, la boda tiene que ser una ceremonia como es debido. Nada podría ser peor que una cosa rápida. De ser así, mi madre pensaría que me avergüenzo de mi elección y que no será nada duradero.


  Aunque ella enderezó los hombros y alzó la barbilla, cosa que realzó su encantadora figura, Kate dijo con calma:


  —Pero es verdad, le avergüenza su elección y los dos sabemos oue no va a durar.


  El ignoró la segunda parte de la declaración de Kate, pero no pudo evitar disputarle la primera.


  —Está completamente equivocada. Si lo dice por lo de anoche, le aseguro que no me avergonzó. No soy un snob.


  Ella apartó la mirada de Will.


  —Tenemos que casamos inmediatamente.


  ¿Kate no quería hablar de lo ocurrido la noche anterior?


  —¿Le hice pensar en algún momento que me avergoncé de usted?


  Esta vez, Kate lo miró y acabó sonriendo.


  —No, supongo que no. Al fin y al cabo, no fue usted el que se desmayó.


  —¿Quién se desmayó? —preguntó Tori—. No sabía que se desmayara alguien.


  —Déjelo, no tiene importancia —dijo Will.


  —Estoy seguro de que podré explicárselo durante la cena —sugirió Charles en tono suave.


  Tori pareció extrañada por la invitación de Charles, pero a Will no lo sorprendió. Había notado el interés de su amigo por la abogada.


  —¿Por que no cenamos los cuatro juntos, para celebrarlo? —sugirió Tori.


  Will sabía que a Charles no le hacía más feliz la sugerencia que a él mismo, pero ninguno de los dos dijo nada. Tori miró a Kate esperando una respuesta.


  —Tori, lo más probable es que el señor Hardison tenga otros planes. Y yo tengo que trabajar.


  La idea de una cena íntima, incluso con Tori y Charles de carabinas, le resultó incómoda. Si ella y Hardison iban a tener un matrimonio sólo de nombre, prefería evitar situaciones así. Al fin y al cabo, ella era humana y él mortalmente atractivo.


  —¿Trabajar, dónde? —Will no sabía que tuviera un trabajo.


  —Aquí —respondió Kate escuetamente—. ¿Cuándo podrá celebrarse la boda? El tiempo afecta a mis planes.


  — Will frunció el ceño. Ella parecía obsesionada con la fecha le la boda.


  —Supongo que usted y mi madre, si se dan prisa, podrían tenerlo todo preparado para dentro de un par de meses.


  Notando la perplejidad de Kate, Will se preguntó si la había disgustado por precipitar los acontecimientos.


  Pero se dio cuenta de su error al verla agarrar su copia del contrato y romperla en dos.


  —En ese caso, no hay trato.


  Charles agarró las otras copias para evitar más destrozos mientras Will sujetaba a Kate por las manos.


  —¿Qué hace?


  —Destruir el contrato —explicó ella con calma.


  —Kate, lo has firmado. Te he pedido que esperaras, pero como has dicho que... —empezó a decir Tori.


  —Está bien, ha sido culpa mía, pero no se me había ocurrido especificar la fecha de la boda. Suponía que él tenía tanta prisa como yo. Resulta que me es imposible esperar dos meses.


  —¿Qué quiere decir con eso de que no puede esperar dos meses? —le preguntó Will.


  —Este negocio está perdiendo dinero día a día, y no tengo fondos para mantenerlo.


  —Ciérrelo.


  Kate lo miró furiosa.


  —¿Que lo cierre? ¿Así, como si nada? ¿Que destruya mis sueños, el mundo de mi padre? —Kate le dio un empujón—. Apártese, tengo que salir.


  Sorprendido por el repentino estado emocional de Kate. WiIl se levantó del asiento para dejarla salir. Sin decir nada más, Kate se dirigió a la otra parte del establecimiento y desapareció por la puerta de la cocina.


  Will se dejó caer en el asiento y miró a sus compañeros de mesa.


  —¿Qué ha pasado?


  Charles sacudió la cabeza, parecía tan perdido como Will.


  Por fin, Tori dijo:


  —Kate no habría hecho un trato así de no encontrarse en una situación desesperada. Hoy mismo, cuando me llamó por la mañana, me dijo que estaba prácticamente en la ruina. Si no hace algo inmediatamente, va a perder el negocio.


  Charles miró a su alrededor y murmuró:


  —No creo que pierda gran cosa.


  Tori casi se puso tan furiosa como Kate.


  —¡Eso es una cuestión de opiniones! ¡Este café lo es todo para mi cliente!


  —Lo siento, Tori. No era mí intención insultar, pero... bueno... lo siento de verdad —Charles miró a Will en busca de ayuda.


  —Tori, ninguno de los dos nos habíamos dado cuenta de las dificultades de su cliente. Escuche, yo me voy a beneficiar de este trato desde ya, aunque aún no esteinos casados. Por lo tanto, estoy dispuesto a darle el dinero a Kate ahora mismo.


  —Pero eso no es lo que pone en el contrato —le recordó Tori.


  —No importa. No me cabe duda de que tanto Kate como yo vamos a cumplir con nuestra parte —dijo Will, sorprendiéndose a sí mismo por su fe en la palabra de una mujer.


  ¿Qué demonios le pasaba? Sabía por experiencia que las mujeres sólo hacían lo que les convenía.


  —¿Estás seguro, Will? —preguntó Charles—. Si...


  —Kate cumplirá su palabra —declaró Tori.


  —Podríamos añadir una cláusula que especificara las condiciones del pago por adelantado. Eso lo firmaría Kate, ¿no? —dijo Charles, ignorando la fe de Ton en su amiga y cliente.


  —Por supuesto. Sé que accederá a firmar lo que sea necesario. Gracias por ser tan comprensivo —Tori sonrió y le pidió a Charles que le permitiera salir.


  Antes de que ella abandonara la mesa, Will añadió:


  —Y que la cena de esta noche sea parte del contrato.


  —¿Es realmente necesario? —preguntó Tori.


  —Sí, lo es.


  Tori se alejó de la mesa y Charles se inclinó hacia delante.


  —¿Qué te propones?


  —Necesito que me vean en público con mi prometida, es parte del plan.


  —Sí, ¿pero tienes que estropearme a mí mi plan? Me gustaría estar a solas con la encantadora Tori —se quejó Charles.


  —Parece tan cautelosa como Kate. No creo que aceptara tu invitación a cenar sin Kate; así que, en vez de quejarte, deberías estarme agradecido.


  —No he necesitado tu ayuda para salir con una chica desde que estábamos en la universidad —protestó Charles.


  Will sonrió maliciosamente. Los dos eran compañeros de habitación en el colegio mayor; en una ocasión, Will preparó una cita para su amigo que acabó en desastre.


  —Puede que esta vez las cosas salgan algo mejor.


  Kate se miró en el espejo. Al menos, aquella tarde iba vestida apropiadamente: falda negra corta, medias negras y zapatos de tacón alto, y blusa de seda color verde. Se recogió el cabello con un pañuelo verde y se maquilló.


  Su futuro esposo le había prometido un cheque al día siguiente por la mañana.


  Tenía suerte de que él no se hubiera enfadado por su comportamiento y hubiera decidido romper el trato. Su padre siempre le había aconsejado que tuviera cuidado con su genio.


  Pero ahora, podía empezar la renovación del local inmediatamente.


  Madge llamó a la puerta.


  —Ya han venido a por ti —gritó Madge.


  Estupendo. Tori había llegado antes que los dos hombres. Habían quedado ahí, y ella incluso había ofrecido preparar la cena, pero Will Hardison se había opuesto, alegando que necesitaba que se los viera en público para lograr convencer a su madre de la sinceridad del compromiso.


  Por supuesto, su casa de comidas no era apropiada para eso.


  Pero algún día lo sería.


  Después de ponerse un poco de perfume. agarró el bolso y salió de su habitación. Esperando ver a Tori, casi se tropezó al encontrarse con su futuro marido.


  —¡Oh! Creía que era Tori.


  —Deberíamos empezar a comportamos como amigos —dijo él con una sonrisa.


  —Quizá en el futuro. Nos conocemos desde hace muy poco.


  —Cierto. Quizá esta noche empecemos a serlo. Lo digo en serio, me gustaría que fuéramos amigos.


  William le tomó la mano entre las suyas, envolviéndola con su calor.


  Sorprendida por la repentina falta de aire, ella sonrió ligeramente y retiró la mano.


  —Habrá notado que le he soltado la mano inmediatamente. No quiero tener que volver a casa a cambiarme de ropa —bromeó WiIl.


  —Buena idea, porque la salsa de espagueti no se quita tan fácilmente como el champán —respondió ella sonriendo.


  eso era lo que olía! Creo que algún día de éstos voy a tener que probar su comida.


  A ella le agradó el halago, pero se negó a hacerle pensar que le importaba.


  —Si tiene suerte.


  —Tori y Charles entraron juntos.


  —Lo ves, aún no han llegado a las manos —dijo Charles.


  —¿Qué dices? —le preguntó Will a su amigo.


  —Tori estaba preocupada de que empezarais a discutir antes de que nosotros llegáramos y pudiéramos evitarlo.


  —No hay nada de qué preocuparse, Kate y yo estábamos hablando de nuestra futura amistad —respondió Will.


  Kate vio la mirada de sorpresa de Tori y le dedicó una sonrisa, comprendía la falta de confianza de su amiga en que pudiera contener el genio.


  «Pero, por ti, papá, voy a hacerlo».


  Will insistió en conducir, por lo que Kate se sentó delante con él.


  Fueron a Fedora, un restaurante de moda en Plaza, la elegante zona comercial de la ciudad de Kansas. A Kate no le sorprendió que el nombre de Will les otorgara el privilegio de sentarse sin esperar, a pesar de que el restaurante estaba lleno.


  Mientras se dirigían a su mesa, los dos hombres saludaron a casi todos los comensales.


  —Creo que te debo un favor —le susurró Tori a Kate.


  —¿Por qué?


  —A mi reputación no le va a venir mal que me vean con Charles Wilson, que ya es socio de un prestigioso despacho de abogados.


  —Es la empresa de su padre. ¿Estás segura de que se merece ser socio?


  —Sí. desde luego. No me cabe ninguna duda —respondió Tori.


  —Señoritas —dijo Charles, retirando una silla para que Tori se sentara.


  Will tuvo la misma gentileza con Kate.


  Después de sentarse a la mesa, Kate fijó su atención en el m’nú y estudió las descripciones de los platos como i estuviera estudiando para un examen.


  —Debes estar muerta de hambre —comentó Will.


  Ella se lo quedó mirando con gesto ausente.


  —Gajes del oficio —le explicó Tori—. Para Kate, todos los restaurantes son la competencia.


  Kate le ofreció a Will una sonrisa de disculpas.


  —Lo siento, señor Hardison, pero estoy decidida a que su inversión sea rentable.


  —¿No te parece que, a estas alturas, ya es hora de que nos tuteemos? —preguntó él—. Al fin y al cabo, estamos prometidos.


  —Está bien... William.


  —Will.


  Como ella no dijo nada, Will añadió:


  —Va bien con Kate, ¿no te parece? Tori rió.


  —¿Os conocéis desde hace mucho? —preguntó Will.


  —Sólo desde el jardín de infancia —respondió Kate.


  —Charles y yo compartíamos habitación en el colegio mayor —dijo Will mirando a su amigo.


  La conversación continuó en ese tono y a Kate le sorprendió descubrir que estaba disfrutando.


  Cuando acabaron de cenar, Kate ya era de la opinión de que ella y Will podían llegar a ser amigos, siempre y cuando ella pudiera ignorar la atracción que sentía por él cada vez que se le acercaba o la tocaba.


  Mientras dudaban entre tomar postre o no, un caballero de edad avanzada y aspecto distinguido se acercó a su mesa.


  —Will, ¿cómo estás, hijo?


  Will se levantó al instante. Benjamin Atwood había sido un gran amigo de su padre.


  —¡Ben! Me alegro de verte. ¿Cómo estás?


  —Bien, bien. Y, por lo que veo, tú también estás muy bien —dijo Ben paseando la mirada por los compañeros de mesa de Will—. ¿No vas a presentarme a estas encantadóras damas?


  Will. hizo las presentaciones, incluyendo a Charles.


  Sin embargo, cuando pronunció el nombre de Kate, notó que Ben frunció el ceño. Kate había saludado al hombre con agrado; por Jo tanto, su comportamiento no podía ser la causa.


  —¿Les importa que les prive de la compañía de Will durante unos minutos? —preguntó Ben, su sonrisa no tan cálida como un momento antes.


  Will le acompañó al vestíbulo, preguntándose qué era lo que había provocado el cambio de actitud de su amigo.


  —¿Estás bien, Ben?


  —Dímelo tú. ¿Es ésa la joven que disgustó tanto a tu madre la otra noche?


  Will se puso rígido.


  —Sí, es ella.


  —Hijo, será mejor que tengas cuidado. Esa clase de mujeres te llevan al altar antes de que te des cuenta de lo que has hecho.


  —¿Qué quieres decir con «esa clase de mujeres»?


  —Me ha llegado a los oídos que, en la gala, estaba completamente fuera de su ambiente. No me cabe duda de que fue tan embarazoso para ella como para tu madre. Las mujeres como ella pueden ser un entretenimiento, pero no apropiadas para algo permanente.


  —Es una pena, porque ya no hay nada que hacer. Supongo que también habrás oído que le dije a mi madre que vamos a casarnos.


  Will nunca había considerado a Ben un snob, pero, al parecer, se había equivocado.


  —Maldita sea, Will, acuéstate con ella si quieres, ¡pero no te cases con ella!


  —¿Por qué no? Es la mujer más bonita que hay aquí esta noche. Eo no me lo puedes negar. ¿Qué es lo que no te gusta de ella?


  —¡Es una camarera! Tú mismo se lo dijiste a tu madre.


  —Mentí. Es la propietaria de una casa de comidas. Es una mujer de negocios. La verdad es que di lugar a un malentendido porque tenía la intención de irritar a mi madre. Pero aunque fuera una camarera, eso no es razón para no casarme con ella.


  Will tensó los músculos de la mandíbula, cada vez más enfadado con la conversación.


  —No tenéis nada en común. Si tu padre viviera, estaría horrorizado.


  —¿Eso crees? Yo creo que a mi padre le encantaría la idea. ¡No tengo intención de casarme con una mujer como mi madre porque no quiero pasarme amargado el resto de la vida!


  —¿Qué dices? Tu padre estaba enamorado de tu madre —Ben pareció sorprendido por las palabras de Will.


  —Déjalo, Ben. Dile a mi madre que has intentado convencerme, pero que yo tomo las decisiones sobre mi vida y he elegido a Kate.


  —Creo que estás haciendo esto para agraviar a tu madre, pero te aseguro que esa mujer va a aprovecharse de ti. Va a atraparte. Ocurre con demasiada frecuencia.


  A Will le molestó que sus motivos parecieran tan evidentes. En lo sucesivo, tendría que ser mejor actor.


  —No creo que haya hombre que se acueste con Kate y se queje, Ben. Cree lo que te digo.


  Ben murmuró algo entredientes, lo que convenció a Will de que su viejo amigo creía que Will ya se había acostado con Kate.


  Cuando Will volvió a la mesa, los otros tres ya habían decidido tomar postre. Pidieron los postres y después se relajaron.


  —¿Dónde vais a casaros? —preguntó Charles perezosamente—. Si va a ser algo formal, tendré que enviar el esmoquin a la tintorería.


  —No va a ser formal —respondió Kate con firmeza.


  Tori pareció incómoda, y Charles curioso.


  Will se volvió a Kate.


  —¿Qué dices? Claro que va a ser formal. Nos vamos a casar en una iglesia...


  —No, de ninguna manera. Eso no podemos hacerlo.


  —¿Pensabas que íbamos a ir al juzgado a firmar delante de un desconocido? —preguntó Will alzando la voz en tono de incredulidad.


  —Una boda formal no es necesaria.., y costaría mucho dinero.


  —¿No piensas en otra cosa que no sea dinero?


  El gruñido de Will debió ser más ofensivo de lo que había creído, porque Kate parpadeó y Charles incluso protestó.


  —Esto es un negocio —murmuró Kate.


  —Kate, perdona, no era mi intención ponerme así. De todos modos, creo que puedo gastar el dinero que cueste la boda sin necesidad de recortar tu préstamo.


  —Los gastos de una boda siempre corren a cargo de la novia —dijo ella con voz queda.


  De repente, WiIl se dio cuenta del problema. Según Tori. a Kate no le quedaba dinero.


  —Si pago por la novia, también puedo pagar por la boda —dijo Will con intención de apaciguar a Kate, incluso sonriente.


  Con gran sorpresa, los ojos de Kate brillaron de cólera antes de volver el rostro.


  Capítulo 5


  KATE SE negó a mirar a Will, pero su abogada respondió por ella.


  —No es necesario que insultes a mi cliente por el hecho de haber aceptado tu oferta de matrimonio.


  —No era mi intención insultarla —se apresuró Will a decir.


  —Lo único que ha hecho mi cliente es decir la verdad —observó Charles.


  —Tiene usted toda la razón, señor Wilson —declaró Kate—. Se me han quitado las ganas de tomar postre. ¿Podríamos irnos ya?


  Will se la quedó mirando, pero no vio rastros de enfado en su expresión.


  —Kate, tranquilízate. En serio que no lo he dicho por insultarte.


  —Como ha quedado claro, sólo has dicho la verdad. Y sigo sin querer tomar postre.


  —Bien —respondió él de mal humor, enfadado por la obstinación de ella.


  Will llamó al camarero y canceló los postres.


  —No los retire de la cuenta —dijo Will al recoger la cuenta de la cena—. Disculpe las molestias.


  Salieron a la calle en silencio y esperaron a que les llevaran el coche a la puerta. Ya al volante, Will lo intentó de nuevo:


  —Kate, parte del plan es tener una boda que todo el mundo vea. Eso requiere preparación, y yo creía que lo entendías.


  —El contrato no especifica los detalles —observó Tori


  desde el asiento trasero, mientras Kate permanecía en silencio.


  —No me pareció necesario especificar tanto —protestó Charles—. Cualquiera con un poco de sentido común puede ver que...


  —¿Ahora vas a insultar a mi cliente? De tal palo tal astilla —respondió Tori inmediatamente.


  —Estás siendo irracional —le espetó Charles—. Tu cliente ha firmado un contrato, que claramente establece la necesidad de hacer visible su presencia.


  —Lo que podría interpretarse como apariciones ocasionales al lado de su marido, como esposa. No se traduce necesariamente en una gran boda en la iglesia!


  Mientras los dos ocupantes del asiento posterior discutían, WiIl miró a Kate de soslayo. ¿En qué estaba pensando? Desde que salieron del restaurante, no había abierto la boca.


  Al entrar en el aparcamiento donde estaba el establecimiento de Kate, Will extendió la mano para tomar la de ella. Perpleja, Kate se lo quedó mirando antes de volver la cabeza y retirar la mano.


  —Kate, ¿me perdonas la impertinencia?


  —No hay nada que perdonar. Quien pide disculpas soy yo por el malentendido. Haré lo que haya que hacer.


  Las tranquilas palabras de Kate lo tomaron por sorpresa. No había esperado de ella una respuesta serena y bien razonada. Pero le preocupó que no lo mirara al hablar.


  —¿Estás...?


  —A caballo regalado no se le mira el diente —advirtió Charles desde el asiento trasero.


  —¡Esto es increíble! —bufó Tori mientras ponía la mano en la manija de la puerta.


  —Eh. Tori. espera, no he querido ofenderte, pero tu cliente...


  —Mi cliente se ha mostrado absolutamente razonable —Tori salió del coche y cerró la puerta dando un golpe.


  —¿Vas a mandar el cheque mañana por la mañana? —preguntó Kate mirando a Will a los ojos.


  ¡Ya! Esa era la respuesta. Evidentemente, Kate se había tomado su tiempo para reflexionar sobre su comportamiento y tenía miedo de que hubiera sido un obstáculo para el ingreso de dinero en su bolsillo. Sí, ella sólo pensaba en el dinero.


  Will asintiósin mediar palabras.


  De su madre había aprendido que la única forma de controlar a una mujer era con dinero, y su novia no escapaba a la norma.


  Tras dar las gracias por la cena, Kate salió del coche y entró en el establecimiento detrás de su abogada y amiga.


  —¡Vaya, sí que nos ha salido bien! —comentó Charles sarcásticamente.


  —¿Qué esperabas? —preguntó Will con amargura—. Estamos tratando con mujeres.


  A la mañana siguiente, mientras se cepillaba los dientes, Kate se felicitó por haber mantenido la calma la noche anterior. Casi nunca lograba contener su genio. «Te habrías sentido orgulloso de mí, papá».


  No le había resultado fácil. No le gustaba sentirse como si hubiera vendido su alma a Will Hardison.


  Pero lo hecho, hecho estaba, y lo volvería a hacer. Estaba decidida a que su establecimiento fuera un éxito, un nombre respetado en la ciudad de Kansas.


  Y no era sólo por sí misma. Con frecuencia, Kate y Maggie hablaban de que a su padre le habría gustado ayudar a Susan. El éxito de su negocio le permitiría ayudar a su hermana.


  Se vistió rápidamente, con deseo de ponerse a trabajarcuanto antes. Primero, tenía que preparar el desayuno para los clientes habituales, empezar a preparar el menú del almuerzo y luego cambiarse de ropa para ir al banco con el fin de ingresar el cheque de Will.


  Poco después de las nueve, mientras preparaba su salsa especial para espagueti, Paula la llamó.


  —¿Sí? —respondió Kate.


  —Tienes compañía.


  Kate no esperaba que Will fuera a llevarle el cheque personalmente, pero sintió un temblor en todo el cuerpo al darse cuenta de que no le disgustaba que hubiera ido. Una idea aterradora.


  Se quitó el delantal, se pasó una mano por el cabello y salió de la cocina.


  Kate contuvo la respiración un instante.


  —¿Señora Hardison? Hola, bienvenida a Lucky Charm.


  —Me gustaría tener unas palabras con usted, señorita O’Connor.


  —Por supuesto. Sígame, por favor. Paula, tráenos un café.


  Kate llevó a la mujer a la mesa del fondo, en un rincón, la misma que el día anterior habían ocupado para firmar el contrato. Cuando se hubieron acoplado, Paula llegó con los cafés.


  —¿Quiere un poco de crema, encanto?


  La señora Hardison, ofendida, miró a la camarera antes de responder.


  —No, gracias.


  —Lo siento —Kate se disculpó por su empleada—. Paula está acostumbrada a servir a camioneros.


  —No me sorprende —contestó la señora Hardison con indignación en la voz.


  Había intentado ser generosa, pero todo tenía su límite.


  —Si no le gusta este lugar, no es necesario que se quede, senora Hardison.


  —Esa es mi intención, después de decirle lo que tengo que decirle, señorita O’Connor —en vez de continuar la conversación, la madre de Will abrió su bolso y sacó un talonario de cheques y una Mont Blanc. Después, miró a Kate—. ¿Cuánto?


  —¿Qué? —preguntó Kate, sin comprender momentáneamente.


  —¿Cuánto quiere por no casarse con mi hijo?


  —Me está insultando, sefiora Hardison —dijo Kate, rezando por poder controlar su genio.


  —Déjese de tonterías. No creo que se trate de amor. Sé que mi hijo lo está haciendo por enfadarme; o eso, o lo tiene usted idiotizado. Sea lo que sea, quiero que desaparezca de su vida.


  —Lo siento, pero no puedo.


  —Querrá decir que no quiere. ¿No se da cuenta de que este matrimonio lo destruiría?


  Kate abrió la boca para insultar a la mujer, pero volvió a cerrarla al notar una auténtica angustia en la voz de la señora Hardison.


  —Le prometo que no voy a perjudicarle de ninguna manera, señora Hardison.


  —Que no va a perjudicarle? ¡Va a destrozar lo que tanto esfuerzo me ha costado!


  —Si su hijo no piensa que...


  —¿Qué sabe él? No he reparado en esfuerzos para que primero mi marido y ahora mi hijo estén en el nivel más alto de la sociedad. Les he facilitado el camino, les he proporcionado contactos... ¿Y ahora va a casarse con usted?


  Kate contuvo su ira. Esa mujer realmente creía lo que estaba diciendo. Pero antes de poder responder, la señora Hardison volvió a hablar.


  —Estoy dispuesta a ser generosa. ¿Le parecen bien cincuenta mil dólares?


  A Kate se le atragantó el café. Quizá pudiera ganarse la vida no casándose con hombres de posición social elevada.


  —Señora Hardison, yo...


  —Mamá, ¿qué estás haciendo aquí? —gruñó Will, apareciendo de repente donde estaban ellas.


  Claramente, la señora Hardison no había sospechado por un momento que su hijo pudiera aparecer, no sabía nada del cheque que Will había decidido entregar personalmente.


  —¿Por qué no estás en la oficina?


  —Eso no viene al caso. ¿Qué es lo que te propones?


  A Kate le disgustó la forma brusca como Will se dirigió a su madre.


  —Tu madre ha tenido la amabilidad de venir a hacerme una visita —mintió Kate—. Me ha parecido un delicado detalle.


  Madre e hijo la miraron como si se hubiera vuelto loca. Quizá se hubiera vuelto loca. ¿Por qué estaba protegiendo a una mujer que la consideraba inferior social— mente y una cazafortunas? Kate supuso que le había enternecido la preocupación de la señora Hardison por el bienestar de su hijo.


  —¡Creía que me había explicado con claridad! —exclamó la madre de Will.


  Kate se tragó una carcajada.


  —¿Qué quieres decir con eso? ¿Qué le has dicho a Kate? —le preguntó Will a su madre inmediatamente.


  —Le he ofrecido dinero para que no se case contigo —admitió la señora Hardison, sorprendiendo a Kate con su honestidad—. Has cometido un error, a pesar de que aún no te hayas dado cuenta.


  —Yo no he cometido ningún error, sino tú. Kate es la mujer perfecta para mí y vamos a casarnos —declaró Will con voz tensa, empequeñeciendo los ojos—. Y espero de ti que le des la bienvenida a la familia.


  A Kate aquello le pareció como un partido de tenis, ¡siendo ella la pelota! Antes de que la señora Hardison pudiera desafiar la orden de su hijo, Kate se levantó de su asiento.


  —Estoy segura de que pueden seguir la discusión sin mí. Tengo cosas que hacer en la cocina.


  Aunque oyó la protesta de Will respecto a su marcha, lo ignoró y siguió su camino. Mientras se ataba el delantal, vio a Will entrar a la cocina con su madre detrás.


  —Kate, quiero pedirte disculpas por el comportamiento de mi madre —dijo él inmediatamente.


  Kate lo miró y luego a la señora Hardison, cuya expresión mostraba la misma obstinación que la de su hijo.


  —Está bien.


  Kate se acercó al fuego donde tenía la salsa de los espagueti. Después de removerla, sacó la cuchara de madera de la cacerola y probó la salsa. Necesitaba más orégano.


  —¿Me has oído? —preguntó Will en tono exigente.


  Ella volvió la cabeza.


  —Claro que te he oído.


  Kate añadió una cucharada de orégano a la salsa y volvió a removerla. La dejó a fuego lento y luego fue a ver el asado que había metido en el horno hacía una hora.


  —¿Eres la única cocinera de este establecimiento? —preguntó Will de repente.


  Kate lo miró sorprendida.


  —Sí.


  —¡Oh! —exclamó la señora Hardison en tono de lamento—. Se va a casar con una cocinera de tercera.


  Kate ignoró la queja de la mujer mientras pinchaba la carne con un tenedor. El aroma de la carne impregnó el ambiente de la cocina.


  Después de cerrar la puerta del horno, Kate volvió a los espagueti. tenía que volver a probarlos. Justo en el momento en que se llevó la cuchara a los labios, un grito procedente del comedor los sorprendió a todos. Antes e que pudieran hacer nada, la puerta de vaivén se abrió y apareció corriendo un pequeño animal. La salsa de la cuchara de madera salió despedida por los aires y fue a parar en el traje color rosa de la señora Hardison.


  Paula fue la siguiente que cruzó la puerta, seguida de varios clientes habituales, unos jubilados que iban a tomar el café allí todas las mañanas.


  —¿Adónde ha ido?


  —¿Qué? ¿Qué es eso que ha pasado por aquí? —preguntó Kate sin dejar de mirar las manchas del traje de la madre de Will.


  —¡Un perro! Se ha metido cuando Billy ha entrado para tomar un café. No hemos podido agarrarlo —explicó Paula—. ¿Adónde ha ido?


  —Se ha metido por esa puerta que estaba entreabierta —respondió Will.


  Al darse cuenta de que la puerta que él indicaba era la de su habitación, Kate suspiró.


  —Paula, por favor, intenta limpiarle a la señora Hardison la mancha de salsa de espagueti. ¿Es un perro violento? ¿Echaba espuma por la boca?


  Billy, un maestro de escuela jubilado, rió.


  —No, Kate. Es sólo un cachorro asustado, y creo que muerto de hambre.


  Kate, siempre sentimental, fue a su habitación apresuradamente. Cuando estaba de rodillas delante de la cama, se dio cuenta de que Will la había seguido hasta allí.


  —¿Está ahí?


  Kate alzó la cabeza.


  —Creo que sí, pero voy a necesitar algo para poder sacarlo. ¿Podrías traerme una salchicha de la nevera?


  La mañana no estaba saliendo como había esperado.


  Will había pretendido una tranquila charla con Kate, hacer las paces con ella y luego darle el cheque. Después, había pensado llevarla a almorzar a un restaurante elegante por Plaza.


  Sin embargo, estaba en la cocina de la casa de comidas buscando una salchicha para dársela a un perro callejero mientras su madre se limpiaba una mancha de salsa de espagueti del traje y su prometida estaba de rodillas metiendo la cabeza debajo de la cama.


  Encontró la salchicha e ignoró las súplicas de su madre de que la sacara de aquella casa de locos. Volvió a la habitación de Kate y se detuvo en la puerta para admirar las nalgas de su novia dentro de unos ceñidos vaqueros.


  Ella levantó la cabeza, le sorprendió mirándola y Will esperó que no hubiera notado el sonrojo de sus mejillas.


  —He... encontrado la salchicha. Toma.


  Ella agarró la salchicha y la metió debajo de la cama.


  —Toma, cielo, mira que buena pinta tiene.


  Su voz era suave, melodiosa y encantadora. Will imaginó que podía hipnotizar a cualquiera con esa voz. El cachorro debió pensar lo mismo, porque Will le oyó moverse debajo de la cama.


  —Eso es, cielo, ven aquí. Tranquilo, no voy a hacerte daño.


  Will se agachó al lado de Kate y, por fin, vio al cachorro, que tenía los ojos marrones fijos en la salchicha que Kate sujetaba con la mano.


  Cuando el cachorro mordió la carne, Will metió las manos y lo agarró; rápidamente, le acarició el lomo para demostrarle sus amistosas intenciones. El pobre animal estaba muerto de hambre, apenas notó las caricias de Will.


  —Si te quedas tú dándole de comer, yo iré a calentar un poco de leche, debe tener sed —dijo Kate, dejando a Will con el perro sin darle tiempo a protestar.


  Mientras el cachorro engullía la comida, Will miró a su alredçIor. No le llevó mucho hacer el inventorio: una cama estrecha, un televisor, un viejo sillón y una mesa pequeña que hacía las veces de mesilla de noche. Eso era todo.


  Kate volvió con un cuenco de cereales y se sentó en la cama al lado de él.


  —Creo que estaba muerto de hambre —dijo ella con voz suave, contemplando al cachorro.


  —Sí.


  Will movió al perro para que pudiera beber la leche, y el animal empezó a tragar rápidamente.


  —Bueno, me parece que se nos ha presentado un problema.


  Las palabras de Kate le hicieron temer lo peor.


  —¿Qué problema?


  —El cachorro. ¿Qué vamos a hacer con él?


  —Llevarlo a la perrera municipal.


  —¡No, de ninguna manera! No podemos hacer eso, lo matarían.


  Una incómoda sensación se agarró al estómago de Will. No le disgustaban los perros, pero nunca había tenido uno de pequeño y ahora no tenía tiempo para eso.


  —,Quieres quedártelo?


  —Yo no puedo —respondió Kate con un suspiro—. Está prohibido tener animales en los establecimientos públicos, va contra la ley. Y yo vivo aquí.


  —Sí, es verdad, tenemos que hablar de eso ahora que lo mencionas.


  Kate se lo quedó mirando como si fuera un marciano.


  —¿Qué?


  —Es necesario que vivas en un lugar decente. Tienes que buscarte un apartamento.


  Ella continu6 mirándolo.


  —¿Por qué iba yo a desperdiciar dinero en un alquiler? Pueíio seguir viviendo aquí hasta que nos casemos. Después, viviremos en la misma casa como hemos acordado.


  —Por supuesto; pero, mientras tanto, no puedes continuar aquí.


  —¿Por qué no?


  —Kate, apenas tienes espacio para moverte. Aquí no puedes recibir visitas.


  —No suelo recibir visitas formales, Will —respondió ella alzando la voz—. Tenemos que...


  —¿Wi1l? ¿Estás ahí? —dijo en voz alta la señora Hardison.


  —Maldita sea —murmuró él—. Sí, mamá, estoy aquí. Espera un momento que...


  Estaba rodeado de mujeres difíciles, pensó WilI cuando su madre, ignorando sus palabras, entró en la habitación.


  —¿Qué es esto, un almacén? ¿Por qué hay una cama? —preguntó la señora Hardison mirando a Kate y luego a Will, como si sospechase que hubieran estado entregados a desenfrenadas actividades amorosas.


  Kate alzó la barbilla.


  —Aquí es donde vivo, señora Hardison. Como puede ver, hemos encontrado al cachorro.


  —Oh, qué animal más sucio. Estoy segura de que tiene toda clase de microbios.


  Will casi se echó a refr al ver a su madre dar un paso atrás como si tuviera miedo de que le contagiaran una enfermedad.


  —Según tengo entendido, los perros son más limpios que las personas —dijo Kate.


  Will decidió intervenir.


  —Ya veo que te has quitado la mancha, mamá.


  Distraída, la señora Hardison miró furiosa a Kate.


  —No todas. Le voy a mandar el recibo de la tintorería, joven.


  —Bien, aunque no tenía por qué haberse metido en mi cocina —le recordó Kate


  Kate no se mordía la lengua, pensó Will. El antídoto perfecto para su madre, decidió con una sonrisa maliciosa.


  —¡Ni ese animal!


  —Ya lo sé. Y tengo que sacarlo de aquí lo antes posible. Quizá Paula... Voy a ir a ver si Paula pudiera quedarse con él.


  Will permanecía sentado en la cama, con el perro en los brazos, cuando sintió que le lamía la mano.


  —William, suelta ese animal inmediatamente no vaya a contagiarte algo.


  —No te preocupes, mamá, no me va a contagiar nada. El pobre está más asustado que tú.


  —Tienes que ofrecerle a esta joven una cantidad apropiada de dinero por los inconvenientes y desaparecer de aquí inmediatamente. Es imposible que no te des cuenta de lo poco adecuada que es para ti. Jamás podría encajar en nuestro mundo.


  —Encaja perfectamente en el mío, mamá.


  Antes de que pudiera protestar, su madre tuvo que echarse a un lado para dejar pasar a Kate, que acababa de regresar.


  —Nadie puede quedárselo. Will, ¿podrías...? Ya sé que tiene mal aspecto en estos momentos; pero cuando esté limpio, te servirá de compañía. Por favor. No puedo dejar que lo maten.


  La angustia de Kate convenció a Will de aceptar al cachorro. Sobre todo, cuando su madre abrió la boca.


  —Lo prohíbo terminantemente. ¡Mi hijo no va a meter esa piltrafa en su casa!


  —Te equivocas, mamá, porque eso es exactamente lo que voy a hacer.



  Capítulo 6


  CUATRO horas más tarde y ciento cincuenta dólares menos, Will tenía un perro. Había insistido en que no podía recoger al perro del veterinario si Kate no lo acompañaba. Ella había accedido, aunque con desgana, después de la hora punta del almuerzo.


  —¡Qué perrito más bonito eres! —dijo Kate mientras acariciaba al cachorro.


  —Kate, me parece que estás exagerando un poco. Admito que ha mejorado, ¿pero bonito?


  Kate le tapó los oídos al perro con las manos.


  —¡Calla, que puede oírte! —la sonrisa maliciosa que acompañó a esas palabras era casi irresistible.


  Will sacudió la cabeza. fingiendo desagrado.


  —Ojalá te preocuparas tanto por mí como por el perro.


  Ella frunció el ceño inmediatamente.


  —¿De qué te quejas? He venido contigo, ¿no?


  —Sí, pero tenemos que hablar de dónde vas a vivir —a Will no se le había olvidado la interrumpida conversación de antes.


  Ella se enderezó en el asiento.


  —He accedido a casarme contigo, pero es puramente un negocio. Mi vida personal no tiene nada que ver contigo.


  —Eso no es verdad.


  —En mi opinión, el sitio donde vivo es perfecto para tus planes.


  WiIl frunció el ceño.


  —Cierto, pero no veo necesidad de llevar las cosas a tal extremo.


  —Por suerte, no es asunto tuyo.


  —Kate, estás siendo poco razonable. Tienes suficiente dinero para vivir en un lugar decente.


  —Tengo suficiente dinero para hacer que mi sueño se convierta en realidad. No puedo desperdiciarlo en lujos —respondió ella antes de volver a su monólogo con el perro, dando por zanjada la discusión.


  Will frunció el ceño mientras reflexionaba sobre las palabras de Kate. Su madre nunca consideraría un lujo mejorar sus condiciones de vida; más aún, había decidido volver a decorar la casa entera, a pesar de que lo había hecho hacía tres años.


  —Si vivieras en otro sitio, el perro podría quedarse contigo.


  Ella lo miró y sonrió traviesamente.


  —Pero como va a acabar viviendo contigo, es mejor que se vaya acostumbrando desde ya —de repente, Kate jadeó—. No vives con tu madre, ¿verdad?


  El alzó los ojos.


  —Kate, tengo treinta y cuatro años, así que soy un poco mayor para vivir con mi mamá, ¿no te parece?


  Ella ignoró la pregunta.


  —¿En un piso?


  —No, en una casa.


  —¿Con jardín?


  —Sí, con jardín. Incluso compraré una caseta para el perro, ¿vale? ¿Podríamos dejar de hablar de la vivienda del perro y discutir la tuya?


  —No. Tenernos algo mucho más importante de que hablar —le aseguró ella, sus ojos brillantes.


  Una inesperada oleada de deseo asaltó a Will. Cuando Kate sonreía de esa manera, se encontraba perdido. Lo mejor sería no bajar la guardia.


  —¿Qué es eso tan importante de lo que tenemos que hablar?


  —De su nombre.


  A Will le llevó varios segundos darse cuenta de a qué se estaba refiriendo Kate.


  —¿Y eso es importante?


  —Sí. No podemos seguirle llamando cachorro. ¿Qué nombre te gustaría para el perro?


  —¿Fregona? Eso es lo que parece, una fregona.


  —¡No seas cruel! Apuesto a que hay un príncipe debajo de toda esa lana.


  —Al menos, un duque —contestó Will sarcásticamente.


  —Estupendo. Así le vamos a llamar, Duque. ¿Lo ves, Duque? Will te ha tomado cariño, te ha puesto un nombre —le aseguró ella acariciando al animal con canno.


  Will entró en el camino del jardín delantero de su casa sin decir nada. Le interesaba más saber lo que Kate pensaba de su casa que el nombre del perro.


  Después de parar el coche en el camino circular, se volvió para mirarla. Ella no lo notó, tenía los ojos fijos en la mansión de estilo inglés de dos pisos.


  —¿Vives aquí tú solo? —preguntó Kate por fin en tono quedo.


  —Tengo un ama de llaves.


  Ella volvió la cabeza para mirarlo, frunciendo el ceño y mordiéndose el labio inferior.


  —No me había dado cuenta de lo desesperado que estabas.


  —¿Desesperado?


  —De que tu madre te deje en paz.


  —¿Qué tiene mi casa que te hace decir eso? No veo la relación.


  —Tú vives en un palacio, yo vivo en el remolque. Hay una considerable diferencia entre las dos viviendas.


  Todo lo que ella decía era verdad, pero a Will le preocupaba.


  —No veo la necesidad de que sigas sacrificándote viviendo ahí.


  Ella alzó la barbilla y Will se dio cuenta de que había vuelto a tener una falta de delicadeza.


  —No considero un sacrificio vivir en el remolque. Tengo todo lo que necesito y me resulta muy cómodo. Y creo que Duque necesita salir del coche.


  Antes de que Will pudiera añadir más, Kate había salido del vehículo. Tan pronto como dejó al perro en el inmaculado césped, éste demostró la verdad de sus palabras.


  Una vez que el cachorro terminó, volvió a los pies de Kate sin que ella hubiera necesitado llamarlo. Con ojos de adoración, le rogó que volviera a tomarle en sus brazos.


  Will comprendió perfectamente lo que el perro sentía.


  Los días siguientes fueron de gran actividad para Kate. Contrató los servicios de un arquitecto, le enseñó el establecimiento y le explicó exactamente lo que quería. Pidió presupuesto a varias empresas de construcción y comparó los presupuestos. Y ojeó folletos de equipos de cocina y calculó compras y gastos.


  Además, continuó preparando las comidas del establecimiento, dejando que Madge y Paula calentaran los platos si ella no estaba.


  Y un día, se acercó a la casa de Will en el decrépito coche de su padre para hacerle una visita a Duque. Le disgustó dejarse intimidar por esa mansión, pero no podía abandonar a Duque por completo.


  Cuando regresó al establecimiento al mediodía para preparar la comida, Madge se tropezó con ella en la puerta.


  —Ha llamado tu novio. Quiere que lo llames inmediatamente.


  —Gracias, Madge.


  Kate entró en la cocina, descolgó el auricular del teléfono y marcó el número de la oficina de Will.


  —Madge me ha dicho que has llamado —dijo Kate cuando Will contestó.


  —¿Por qué no me dijiste que ibas a ir a ver al perro? —preguntó él.


  Al instante, Kate decidió que Will no quería que ella fuera a su casa. Quizá se habían quejado los vecinos.


  —Perdona. La próxima vez, te pediré permiso antes de ir.


  —Kate, no he querido decir eso. Lo que pasa es que quería verte. Ya que me has rechazado todas las invitaciones esta semana, ¡he pensado que quizá no te molestara que te hiciera una visita mientras tú visitabas al perro!


  —Yo creía que... que... Déjalo, no importa. No sabía que tuvieras tiempo libre durante el día. A propósito, tu ama de llaves me ha dicho que Duque está bastante bien.


  Antes de contestar, Will hizo un silencio significativo.


  —Sí, está bien. Pero exijo el mismo tiempo que el perro. Si puedes pasar unas horas con Duque, también puedes pasar una tarde conmigo.


  Al momento, Kate se sintió culpable. Al fin y al cabo, en el acuerdo constaba que debían hacer apariciones en público. La verdad era que apenas había visto a Will desde el día que la señora Hardison le hizo una visita.


  —Bueno, supongo que puedo disponer de una tarde —contestó ella.


  —Lo dices como si fueran a ahorcarte —respondió él con exaspración en la voz.


  —Perdona, pero es que hoy tengo que trabajar hasta tarde. ¿Podríamos vernos a partir de las nueve?


  —Kate, dirijo un negocio multimillonario, ¿cómo es posible que tú estés más ocupada que yo?


  Kate rió.


  —Porque debes ser más eficiente que yo. Al fin y al cabo, tú tienes mucha experiencia.


  —¡A las nueve en punto, ni un minuto más tarde!


  Tras esas palabras, Will colgó el teléfono.


  Will sabía que no había estado muy agradable por teléfono. Por eso, compró una docena de rosas y decidió presentárselas junto con sus disculpas.


  Entró en el establecimiento y a quien primero vio fue a Madge. Ella, con la cabeza, le indicó la cocina.


  Cuando Will atravesó la puerta de vaivén, descubrió a Kate con delantal removiendo algo en un puchero.


  —Son las nueve —dijo él a modo de saludo.


  —Sí, es un segundo, enseguida acabo. Es que un cliente me ha pedido que le hiciera una tortilla californiana, pero no tardaré nada.


  Kate tenía las mejillas enrojecidas por el calor de la cocina de guisar, y ni siquiera lo miró. Agarró un plato de una estantería que había delante de ella, puso los huevos en el plato, añadió una rama de perejil y una rodaja de naranja, y lo llevó al dintel de la ventana que se comunicaba con el comedor para que Madge lo recogiera.


  Después, se quitó el delantal y se volvió de cara a él.


  —Ya estoy lista. Apenas me he retrasado —declaró con una amplia sonrisa en el rostro.


  Will cedió a sus deseos y la abrazó, le cubrió los labios con los suyos antes de darle tiempo a protestar. Era su primer beso. No había imaginado que algo tan romántico tuviera lugar en aquella vieja cocina, pero tampoco había esperado que ocurriera nada romántico.


  Los labios de Kate eran suaves, tentadores, y lo invitaron a profundizar, a hacerle olvidar dónde estaba. El cuerpo de ella le hizo pensar en una cama, piel desnuda y sexo.


  Fue Kate quien dio por terminado el beso y el abrazo. Le apartó de sí con los ojos muy abiertos y los labios temblorosos.


  —Tenemos que... que marcharnos, ¿no?


  Will no podía pensar. ¿Marcharse? ¿Adónde? ¿A la cama? Dio un paso hacia ella, pero Kate extendió los brazos hacia el frente, impidiéndole aproximársela.


  —Ah, sí, al restaurante —dijo Will por fin mientras trataba por todos los medios de recuperar la compostura.


  Nunca un beso le había afectado tanto.


  Sin mediar palabra, Kate salió de la cocina hacia la parte principal del establecimiento, donde había gente. Al menos, dos o tres personas.


  —Nos vamos, Madge.


  Ya casi había salido cuando Will recordó las rosas, que había dejado encima de un mueble de la cocina para poder abrazar a Kate.


  —Madge, ¿te importaría poner las rosas en un jarrón? Gracias.


  Kate salió y entonces lo miró.


  —¿Has traído rosas?


  —Sí. No te las he dado porque... porque se me ha olvidado.


  Will le abrió la puerta del coche.


  Después de sentarse al volante, le dijo a Kate adónde se dirigían.


  —Había pensado en ir a Plaza otra vez, pero he cambiado de idea, he elegido un restaurante más tranquilo.


  —Bien.


  Will quería conversar con ella, enterarse de qué era lo que la tenía tan ocupada. Pero habían empezado con mal pie en lo que a la conversación se refería. Sin embargo, no le molestaría darle otro beso. En realidad, si no dejaba de pensar en abrazarla otra vez, iba a ponerse en ridículo cuando saliera del coche.


  Cuando ya estuvieron sentados a la mesa del restaurante, Will logró relajarse... hasta que vio la expresión pensativa de Kate.


  —Creía que el propósito de salir juntos era que se nos viera en público —dijo Kate inclinándose hacia él.


  Will trató de mirarle al rostro en vez de al escote.


  —Bueno, sí, claro.


  Kate miró a su alrededor y luego volvió a clavar los ojos en Will.


  —La luz es muy tenue y el restaurante es muy tranquilo. ¿Crees que nos va a ver alguien?


  Will arqueó una ceja, mirándola cuidadosamente.


  —Aquí viene mucha gente importante. Estoy seguro de que alguien nos verá.


  Tan pronto como acabó la frase, Charles y Tori pasaron por su lado.


  Fue Tori quien los vio y preguntó si podían reunirse con ellos. Y fue Kate quien accedió al instante. Los dos hombres intercambiaron desganadas miradas.


  Charles le dio a Will una palmada en la espalda y se inclinó sobre él para susurrarle:


  —Vamos a tener que ponernos de acuerdo antes de salir si queremos estar a solas con ellas.


  Will asintió mientras se ponía en pie y se cambiaba de silla para sentarse al lado de Kate. Al menos, iba a estar cerca de ella, pero era una pequeña compensación por la falta de intimidad.


  Varias horas más tarde, Will y Kate se dirigieron al coche. Quizá había sido una suerte que Charles y Tori cenaran con ellos, le había servido para distraer el irresistible deseo que sentía cada vez que miraba a Kate.


  Pero ahora era otra cosa. Ahora estaban solos en el coche y Will se inclinó sobre ella para acariciarle los labios con los suyos, tomándola por sorpresa.


  —¿Por qué has hecho eso? ¿Nos estaba viendo alguien? —preguntó Kate.


  —Sí, alguien nos estaba viendo —Will repitió la acción. Kate apartó el rostro y lo volvió—. Quedaría mejor sí tú cooperases un poco.


  Kate vaciló; después, le rodeó el cuello con los brazos. Con una dulzura que estuvo a punto de acabar con el control sobre sí mismo de Will, ella le ofreció sus labios. Will no se hizo de rogar y la atrajo hacia si.


  Al cabo de un rato, Kate apartó los labios de los de él.


  —Will, no podemos... ya es suficiente. Medio Kansas debe habemos visto ya.


  —Sí, tienes razón. Será mejor que ponga en marcha el coche.


  Will tuvo que hacer un gran esfuerzo para concentrarse en el tráfico y dejar de pensar en la mujer que tenía a su lado.


  Con un deseo casi irresistible, consideró las diferentes posibilidades de alargar la velada.


  —¿Quieres ir a hacerle una visita a Duque? ir —¿A estas horas? ¿No estará durmiendo?


  —No le importará despertarse para verte —apartó la mirada del tráfico para clavar los ojos en los labios de Kate, ligeramente hinchados.


  —Me parece que es demasiado tarde. Mañana tengo que levantarme muy temprano —respondió Kate sin mirarlo.


  Con un suspiro, Will se dio por vencido. Cuando aparcó delante del remolque, salió del coche rápidamente para abrirle la puerta a Kate.


  —No era necesario que salieras, Will. Yo podía...


  Kate no logró acabar la frase porque los labios de Will volvieron a los suyos. Con placer, Will vio que Kate no se resistía ni mostraba desinterés. Ella le rodeó el cuello con los brazos y abrió la boca al instante, invitándole.


  Hasta que uno de los clientes habituales del establecimiento salió y los saludó. Kate se separó de Will inmediatamente y corrió a su casa.


  A la mañana siguiente, Kate montó una verdadera algarabía con los cacharros. Necesitaba liberar la frustración.., y el miedo que sentía. William Hardison estaba resultando ser un problema. Un problema atractivo y enloquecedor.


  Quería pensar sólo en su negocio, en las mejoras que tenía que realizar y en el futuro. Su futuro dependía de ello. Y también el de Maggie y Susan. Sin embargo, no podía dejar de recordar aquellos momentos en los brazos de Will.


  —¡Maldita sea! —gritó Kate al quemarse los dedos con una sartén caliente.


  Todo era culpa de Will, pensó mientras se echaba agua fría en los dedos.


  Paula asomó la cabeza por la ventanilla de servir.


  —¿Te pasa algo?


  —No, nada —respondió Kate mientras servía en un plato la tortilla que había estado preparando.


  —¿Qué te parece si...? ¡Oh! Me parece que tienes visita otra vez.


  A juzgar por el tono de voz de Paula, tuvo el presentimiento de que no le iba a gustar el visitante.


  —Hola —dijo una voz soprano, que inmediatamente identificó la visita.


  —Es esa dama de sociedad, la de la mancha de salsa de espagueti —dijo Paula.


  Con un suspiro, Kate se echó el pelo hacia atrás, se limpió las manos en el delantal y salió a la parte principal del establecimiento.


  —Hola, señora Hardison.


  La mujer asintió sin mostrar entusiasmo. Kate esperó, sin decir nada.


  —¿He de suponer que sigue prometida con mi hijo?


  —Sí, supone bien —respondió Kate sonriendo ligeramente.


  La señora Hardison no le devolvió la sonrisa.


  —En ese caso, tenemos que fijar la fecha de la fiesta de compromiso.


  Kate pensó que iba a desmayarse. Respiró profundamente y se quedó mirando a la otra mujer.


  —¿La fiesta de compromiso?


  —Sí, naturalmente. Y tiene que ser pronto, ya que William ha dicho que no quiere un noviazgo largo.


  —Pero yo creía que...


  —No malinterprete mis palabras, joven. Sigo oponiéndome a este matrimonio, pero sé lo que es apropiado y lo que no lo es. Y ahora, ¿qué le parece dentro de dos semanas?


  Kate volvió la cabeza como si estuviera buscando un escape.


  —Creo que será mejor que discuta este asunto con Will.


  La señora Hardison arqueó las cejas.


  —Creía que le entusiasmaría la idea. Al fin y al cabo, no me cabe duda de que se casa con él por formar parte de la alta sociedad de la ciudad de Kansas.


  Kate hizo un esfuerzo por no contestarle desagradablemente.


  —Señora Hardison, quiero servir banquetes para la alta sociedad de aquí. no ser parte de ella.


  —¿Servir banquetes? ¿Quiere decir cocinar? ¿Que quiere cocinar? Dios mío, ni hablar. No puede cocinar cuando esté casada con William. No, de ninguna manera.


  Kate sacudió la cabeza con una sonrisa en los labios.


  —En serio, yo...


  —Vamos, vamos —dijo la señora Hardison como si Kate no hubiera abierto la boca—, tenemos que hacer planes. Primero, por supuesto, tiene que comprarse un vestido apropiado; pero conmigo como guía, estoy segura de que encontraremos algo en las dos semanas que tenemos. Tiene que darme una lista de las personas a las que quiere invitar.


  La señora Hardison hizo una pausa antes de añadir:


  —Querida, no quiero ofenderla, pero, por favor, sea selectiva en la elección de sus invitados.


  Kate no tenía tiempo para ofenderse, estaba pensando en otra cosa. ¿No era una oportunidad perfecta? Y... ¿podría hacerlo sin el equipo ni el personal adecuado?


  —Accedo a la fiesta si se me permite que prepare yo el banquete —Kate contuvo la respiración mientras esperaba a ver la reacción de la otra mujer.


  —¡No sea ridícula! Estamos hablando de unos doscientos invitados nada menos.


  Kate le explicó en detalle los cursos que había realizado, en modo más exhaustivo que la explicación que le había dado a Will. Y le encantó ver la sorpresa de la señora Hardison.


  Aunque la señora Hardison dejó claro que no le hacía demasiada ilusión, asintió.


  —Muy bien. Acepto su oferta, pero no piense que le voy a permitir pasarme una factura desorbitante. No estoy dispuesta a pagar más de cincuenta dólares por persona.


  Kate parpadeó.


  —¿Va a servir una comida completa?


  —Por supuesto que no. Entremeses. Sabe preparar entremeses. ¿verdad?


  A cincuenta dólares por persona, Kate podía ofrecer canapés de caviar si quería. Alguien estaba aprovechándose de la señora Hardison.


  —Lo haré, y le aseguro que la factura no será tan alta.


  Kate podía aceptar que criticaran su apariencia, pero no sus habilidades culinarias. Inmediatamente, sugirió un menú que dejó a su futura suegra con la boca abierta.



  Capitulo 7


  KATE HABÍA supuesto que convencer a la señora Hardison de sus habilidades culinarias sería la parte más difícil. Pero pronto descubrió que se había equivocado, fue cuando Will las llevó a almorzar.


  —¡Desde luego que no! —Will se quedó mirando a las dos mujeres mientras se preguntaba si habrían perdido la razón.


  —No veo por qué te opones, teniendo en cuenta que tu madre está de acuerdo. Prometo que los aperitivos que prepararé serán excelentes.


  —No es una cuestión de habilidad culinaria, Kate. En primer lugar, ¿cómo vas a preparar los entremeses sin el equipo adecuado? Porque no estará instalado aún, ¿verdad?


  —No, lo más probable es que no. Pero ésta es una oportunidad excelente para mostrar mi calidad profesional a la alta sociedad de la ciudad de Kansas.


  —Te sobrará tiempo para eso. No quiero que trabajes durante nuestra fiesta de compromiso. Además, no vamos a esperar dos semanas.


  —¿Que no? —dijo Miriam Hardison con voz estridente, enderezándose en el asiento—. Es imposible dar la fiesta antes. Quiero...


  —Da igual lo que quieras, mamá. La fiesta se va a celebrar en mi casa el viernes que viene, dentro de una semana, y la boda será cuatro semanas después.


  Will suponía que, después de la boda, por fin encontraría paz.


  Al menos, eso es lo que pensó hasta que miró a Kate. Sí, su madre le dejaría en paz, ¿pero a qué paz podía aspirar si un incontrolable deseo lo asaltaba cada vez que veía a Kate?


  Miriam movió los labios, pero ningún sonido salió de ellos. Kate levantó el vaso de agua que tenía delante y se lo dio a la madre de Will.


  —Tome. Beba, señora Hardison.


  Tras varios sorbos de agua, la madre de Will dejó el vaso en la mesa y le dio unas palmadas a Kate en el brazo.


  —Gracias, querida. Ojalá mi hijo fuera tan mirado como tú. William, no puedo creer que hayas hablado en serio. No podemos organizar la boda en cuatro semanas.


  —Claro que sí.


  —Pero está el problema de la iglesia, nos será imposible encontrar nada con tan poco tiempo. Y el banquete. No, querida... —dijo la señora Hardison mirando a Kate cuando ésta abrió la boca—, no vuelvas a ofrecerte. No puedes trabajar el día de tu propia boda.


  —Tienes razón, mamá. Pero lo de la iglesia no es un problema porque vamos a casamos en el jardín de mi casa, a las dos de la tarde. Y si no encontramos un sacerdote, conozco a varios jueces que pueden celebrar la ceremonia. Así que lo único de lo que os tenéis que encargar es de los arreglos florales, del banquete y de la música.


  Kate se lo quedó mirando.


  —Hablas como si lo tuvieras planeado ya todo.


  —No, es sólo una cuestión de organización. Tú podrías encargarte de...


  —¿Yo? —dijo Kate—. De lo que voy a encargarme es de mi negocio. No tengo tiempo para encargarme de nada de la boda.


  —Pues yo tampoco —dijo Will antes de volverse a su madre—. Bien, mamá, siempre has querido casarme. ¿Estás dispuesta a encargarte de preparar la boda?


  Miriam se los quedó mirando con expresión confusa.


  —¿Queréis casaros inmediatamente, pero ninguno de los dos está dispuesto a organizar la boda? ¿Por qué no la retrasáis?


  —No, no vamos a retrasarla —respondió Will inmediatamente.


  El camarero interrumpió la discusión cuando llegó con la comida. Cuando se retiró, Miriam, tras un profundo suspiro, accedió a organizar la fiesta de pedida y la boda.


  —Aunque, por supuesto, lo que me pedís es un milagro.


  El resto del almuerzo Miriam les preguntó sobre gustos y preferencias. Kate prácticamente se mantuvo al. margen, por lo que Will tomó la mayor parte de las decisiones.


  Después del almuerzo, la señora Hardison se marchó ya que tenía muchas cosas que hacer. Kate se puso en pie, deseosa de volver a su trabajo.


  Después de montar en el coche, Will le preguntó:


  —¿Qué ropa vas a llevar en la fiesta de pedida?


  A ella pareció sorprenderle la pregunta.


  —Mi vestido negro. Ya te dije que es la única ropa de vestir que tengo.


  Al recordar el vestido negro, Will sintió que se le secaba la garganta.


  —Tendrás que comprarte un vestido largo.


  —No —respondió ella como si se tratara de una cuestión de gustos.


  —Sí. La fiesta de pedida va a ser formal.


  Will entró en el aparcamiento donde estaba la casa de comidas y paró el coche. Kate abrió la puerta, pero se volvió a él antes de salir del vehículo.


  —Will, no voy a gastar varios miles de dólares en un vestido que sólo me voy a poner una vez cuando puedo emplear el dinero en cosas más productivas y que necesito más.


  Tras esas palabras, Kate salió del coche y se encaminó hacia el remolque como si la conversación hubiera concluido.


  —¡Espera!


  Como ella lo ignoró, Will corrió tras Kate y le dio alcance cuando ésta llegó a la puerta de la casa de comidas.


  —Kate, eso es una tontería. No puedes...


  —Sí, claro que puedo.


  Will tuvo que resistir la tentación de estrecharla en sus brazos y besarla.


  —No quiero que te pongas en vergüenza delante de toda esa gente.


  —No puedo permitirme el lujo de comprar un vestido —repitió ella.


  —Yo lo pagaré.


  Kate abrió la boca para protestar, y Will no pudo resistirlo más. La rodeó con los brazos y la besó. La besó hasta olvidarse de dónde estaban, de lo que se suponía que él debía estar haciendo en esos momentos, e incluso se olvidó de que aquella boda era una mentira.


  La deseaba.


  Kate, poniéndole las manos en los hombros, le apartó de sí.


  —No, Will, no debemos... estamos haciendo esto demasiado.


  —Tenemos que hacer como si fuera un matrimonio de verdad.


  Kate parpadeó varias veces.


  —Está empezando a preocuparme qué va a pasar después de la boda.


  A él también lo preocupaba.


  —He firmado un contrato.


  Ella se pasó la lengua por los labios y Will casi cayó asus pies.


  —Y yo. Pero hay algo entre los dos... cuando nos besamos... no sé qué pasa, pero...


  —Sí —dijo él aún abrazándola.


  —Yo... Will, tengo que ponerme a trabajar ya.


  —Aún no hemos tomado una decisión respecto al vestido —le recordó Will, dispuesto a recurrir a cualquier cosa por tenerla cerca unos segundos más.


  —Will, no me has escuchado.


  —Te he dicho que el vestido lo pago yo.


  —No se trata sólo de un vestido, se trata también de unos zapatos, unas medias y ropa interior adecuada, un bolso, y no sé qué más. No puedo dejar que lo pagues tú todo.


  —Considéralo un uniforme. Vendré a recogerte mañana después de la hora del almuerzo y te traeré de vuelta a tiempo de que prepares la cena.


  —Pero tú tienes que trabajar también, ¿no?


  —Yo soy el jefe y puedo tomarte el tiempo libre que quiera.


  Por supuesto, Will tendría que cambiar la hora y el día de una conferencia que iba a mantener por teléfono con su agente de Nueva York. Y también esa noche tendría que quedarse a trabajar hasta tarde para tenerlo todo preparado.


  —¿Estás seguro? Si quieres, puedo pagarlo con mi dinero y luego tú me lo devuelves.


  —Estaré aquí a las dos. Tú estate preparada para cuando venga.


  WiIl le dio un último beso antes de que Kate pudiera protestar; después, volvió a su coche.


  Kate no sabía en qué estaba pensando Will. Comprendía sus motivos para querer el acuerdo que habían firmado con un contrato, pero él se estaba comportando de forma contraría a como ella había supuesto que haría.


  De hecho, ni siquiera podía comprender por qué iban a dar una fiesta de pedida, que sólo serviría para robarle más tiempo de trabajo.


  Sin embargo, a pesar de lo confusa que se encontraba, estaba lista cuando Will fue a recogerla al día siguiente.


  —Estás seguro que quieres que vayamos a comprar un vestido? Si has cambiado de idea, te prometo que lo comprenderé —le aseguró ella.


  —No he cambiado de idea. Mi madre me ha dado una lista de tiendas —Will le sonrió—. Aunque no te lo creas, le ha desilusionado que no la invitáramos a ir de compras con nosotros.


  A Kate le sorprendió mucho aquello.


  —Creía que tu madre no quería tener nada que ver conmigo. Es más, también me ha sorprendido lo de la fiesta.


  —Es lo correcto en estos casos, Kate —dijo él con fingida altanería, haciéndole burla a su madre.


  —Creo que eres demasiado duro con tu madre.


  —Eso lo dices porque no es a ti a quien lleva intentando casar durante diez años.


  Will paró el coche cerca de una tienda muy exclusiva de Plaza.


  —Mi madre ha dicho que esta tienda es la mejor, así que empecemos con ella. Y Kate, por favor, no mires el precio, ¿de acuerdo?


  Will había esperado pasar el resto de la tarde en pos de Kate de tienda en tienda. Sin embargo, tras elegir cuatro vestidos en la primera tienda, Kate sólo le enseñó uno de los que se había probado, un vestido que ensalzaba sus curvas de forma delicada y exquisita.


  Era un vestido azul oscuro con lentejuelas plateadas que simulaban un cielo estrellado. El color le sentaba muy bien a su cabello rojizo.


  Era un estilo sencillo apropiado para Kate.


  —¿Te gusta éste? —le preguntó ella.


  —¡Cómo no iba a gustarme! Estás preciosa con él.


  La empleada de la tienda que les atendía sonrió.


  —Creo que debería enseñarle el rosa, es un vestido más completo confeccionado por un famoso diseñador de modas.


  Will pudo traducir esas frases en un precio más alto, y más comisión para la tienda. Miró a Kate para estudiar su reacción.


  —No, gracias. A mi prometido también le gusta éste, así que es el que nos vamos a llevar.


  —Muy bien —dijo la mujer en tono algo tenso—. ¿Quiere los accesorios que le he traído?


  —Sí, gracias.


  —Kate, ¿tienes todo lo que necesitas? —le preguntó Will—. Habías mencionado un montón de cosas.


  Kate sacudió la cabeza.


  —Me ha traído lo que necesito, así que no te preocupes, Will —Kate se levantó la falda del vestido para enseñarle los zapatos azules.


  Después de que Will asintiera, ella volvió al probador. Will se acercó a la caja para pagar y se miró el reloj. Media hora. Que el supiera, su madre jamás había comprado nada en menos de tres horas, y mucho menos tratándose de una fiesta importante.


  Cuando regresaron a la casa de comidas, Will no tenía ganas de separarse de ella.


  —Deberíamos haber ido a ver anillos.


  —¿Anillos?


  —Sí, tu anillo de pedida. Tenemos que comprar uno antes de la fiesta.


  —Yo creo que no —respondió Kate mientras agarraba sus compras.


  —¿Qué dices? Por supuesto que tenemos que comprar uno.


  —Will. me parece que no has pensado bien las cosas. Este acuerdo te está costando más de lo que habías calculado. así que deberíamos prescindir de los extras.


  Will se la quedó mirando.


  —¿Consideras el anillo de pedida un extra?


  —No se trata de un matrimonio de verdad, así que también puedes comprar una circonita en vez de un brillante. Nadie va a notarlo.


  Sorprendido, Will la miró fijamente. Sabía que Kate no era como otras mujeres que había conocido, incluida su madre, pero sus palabras le sorprendieron mucho porque echaban por tierra su teoría de que todas las mujeres trataban de aprovecharse de un hombre lo más que podían.


  —Está bien, a ver qué encuentro por ahí.


  Kate no podía creer sinceramente que él iba a regalarle una circonita, ¿no? Sin embargo, la vio asentir, contenta por haber dejado zanjado el asunto.


  Kate le dijo el tamaño de su dedo, le dio las gracias por el vestido y los accesorios, y entró en su establecimiento.


  Will. con desgana, regresó a su oficina. Por supuesto, podía ir a casa, en vez de ir a trabajar, y jugar con Duque. Se estaba encariñando con el cachorro, a pesar de que su intención había sido mantener las distancias.


  Era muy triste que el mejor compañero de un hombre fuera un perro.


  A la mañana siguiente Will volvió a Plaza él solo para comprar el anillo. Varias horas más tarde, fue al establecimiento de Kate algo preocupado por el brillante que tenía en el bolsillo.


  Paula, la camarera que tenía el turno de mañana, estaba detrás de la barra sirviendo cafés. Will se sentó en un taburete y ella, automáticamente, le llenó una taza.


  —Hola. ¿Vienes a ver a Kate?


  —Sí, pero no me importa tomarme un café primero. Está aquí, ¿verdad? —Will bebió un sorbo de café, estaba muy tueno.


  —Sí, está ahí detrás del remolque, trabajando.


  —¿Detrás del remolque? —preguntó Will, aún pensando en lo excelente que era aquel café.


  El café de su casa no sabía tan bien, tendría que pedirle a Kate que le enseñara a su ama de llaves cómo hacerlo.


  —Sí. Los obreros han venido esta mañana a tirar la parte de atrás del remolque. Creo que vamos a tener que cerrar durante unos días.


  —¿Les está dirigiendo?


  Paula le dedicó una cautelosa sonrisa y asintió.


  Will bebió un sorbo más de café y se puso en pie.


  —Guárdame lo que me queda, ahora vuelvo.


  Will entró en la cocina para salir a la parte posterior. Al llegar a la puerta, oyó muchos ruidos. Cuando salió, vio a varios hombres... y a Kate.


  Ella iba vestida con pantalones vaqueros, una camiseta y llevaba guantes de cuero, y estaba arrancando una hoja de metal de un lado del remolque.


  —¡Kate! ¿Qué demonios estás haciendo?


  Ella se sorprendió al ofr su voz y dio un paso atrás.


  —Estoy trabajando, naturalmente —Kate volvió a agarrar la hoja de metal y a tirar de ella.


  —¡Deja eso, vas a hacerte daño! —le ordenó Will acercándose a ella.


  Kate le lanzó una furiosa mirada y continuó tirando del metal.


  —No me molestes —le dijo ella con respiración trabajosa.


  Un hombre pasó por su lado y Will lo llamó.


  —Eh, oiga, encárguese de esto.


  El hombre asintió y se les acercó, pero Kate no estaba dispuesta a aceptar órdenes de Will. Cuando el hombre agarró la hoja de metal, apartando a Kate, ella se volvió a Will muy enfadada.


  —¿Que crees que estás haciendo?


  —Intentando evitar que te hagas daño. Eres demasiado delicada para esta clase de trabajo.


  —No lo soy. Si los ayudó, me ahorraré algún dinero y terminaremos antes.


  Kate volvió al trabajo como si su explicación lo hubiera aclarado todo.


  —Kate, tienes dinero suficiente para todos los arreglos sin necesidad de hacerlo tú personalmente. Vamos, ven adentro.


  —Sí, es verdad que tengo dinero suficiente, pero el problema es el tiempo. Tenemos que damos prisa porque mi habitación y el almacén van a quedarse al aire libre y no quiero...


  —¿Tu habitación? En ese caso, no puedes quedarte aquí.


  Ella se llevó las manos a las caderas y le lanzó una mirada furiosa.


  —¡Gracias, pero no soy idiota! Voy a irme a casa de mi hermana por un par de días.


  —No sabía que tenías una hermana. ¿Dónde vive?


  —Tiene un piso en el norte de la ciudad. Y no tengo una, sino dos hermanas —de nuevo, Kate fue a agarrar la hoja de metal.


  Will le tomó el brazo, impidiéndoselo.


  —¿Por qué no te has ido ya a casa de tu hermana?


  Suspirando, Kate volvió a darse la vuelta.


  —Porque está a cuarenta y cinco minutos de aquí en coche y el piso es pequeñísimo. Pero por un par de días está bien.


  Will estaba agotado. Kate parecía demasiado ocupada para darse cuenta de lo que le estaba pidiendo; en particular, Will no quería que estuviera a cuarenta y cinco minutos de distancia de él.


  —Creo que deberías alquilar un apartamento por aquí cerca. Hay algunos...


  Kate ya se había vuelto a su trabajo.


  —No seas tonto, WiIl, eso sería un desperdicio de dinero —Kate tiró de la hoja de metal, y lanzó un quedo gruñido cuando la hoja, sin que ella lo esperara, cedió y casi la hizo perder el equilibrio.


  —Kate, deja eso antes de que te hagas daño. Contrata a otro obrero si quieres, pero no...


  Kate se le acercó y le plantó cara.


  —¿Te digo yo cómo tienes que hacer tu trabajo?


  Will parpadeó. ¿Qué estaba diciendo? Claro que no le decía cómo tenía que hacer su trabajo.


  —No.


  —En ese caso, no me digas cómo tengo que hacer el mío.


  —¿Qué pasa aquí?


  Kate, WilI y los trabajadores se volvieron a tiempo de ver a la madre de Will aparecer donde estaban. Iba vestida con traje de chaqueta y zapatos de tacón, y los dedos llenos de anillos.


  Kate pidió a los hombres que volvieran a su trabajo, apenas prestando atención a la recién llegada.


  —¿Qué está haciendo Kate? No es posible que esté trabajando con esos hombres. ¿o sí? Vamos, William, necesito una explicación.


  Will miró a su madre, luego a Kate y después a su madre otra vez.


  —No puedo dártela, mamá. Kate dice que tienen prisa por acabar. Le he intentado hacer que me lo explicara a mí también. pero no parece estar interesada en hablar en estos momentos.


  Will se cruzó de brazos y esperó.


  —¡Kate! —gritó Miriam.


  —Ahora mismo voy, señora Hardison. Espere a que ayude a retirar de aquí esta hoja de metal.


  Kate continuó con lo que estaba haciendo, dejando a Miriam perpleja.


  —William, no puedes casarte con esta mujer, no sabe comportarse correctamente. Está trabaj ando como un obrero. ¡Y también está vestida como un obrero!


  —No creo que le ayudaría de mucho estar vestida como tú. mamá. A mí tampoco me gusta que haga este tipo de trabajo, pero tienes que admitir que su ánimo es admirable.


  Will se sorprendió lleno de admiración por ella, Kate estaba dispuesta a trabajar para hacer que sus sueños fueran una realidad.


  —Dile que pare ahora mismo —ordenó Miriam a su hijo.


  Kate dio la vuelta al remolque y apareció delante de ellos.


  —Kate, mi madre quiere hablar contigo —dijo Will.


  —¿Sí? —dijo Kate con una mirada de exasperación.


  —Jovencita, esto es totalmente inadmisible.


  Kate miró a su alrededor y luego, de nuevo, a Miriam.


  —¿Qué es inadmisible?


  —Te estás comportando como un vulgar obrero.


  Kate alzó los ojos y miró a Will.


  —Por favor, con toda educación, dile que se meta en sus asuntos.


  —Esto es asunto mío. He venido aquí para que vayamos a ver trajes de novia —declaró Miriam antes de que Will pudiera abrir la boca.


  Kate sacudió la cabeza.


  —Debería haberme llamado antes. Ahora no tengo tiempo para ir a comprar un vestido de novia. No se preocupe, iré con un traje.


  —¿Qué? —gritó Miriam—. ¡Imposible! ¡Se trata de una boda formal! Tienes que ir con vestido largo.


  —Está bien, me pondré el que compramos ayer —sugirió Kate, volviéndose ya para reunírse con los trabajadores.


  —¿Es blanco?


  Kate lanzó un suspiro de exasperación y se dio la vuelta de nuevo, de cara a Will y a su madre.


  —No, es azul. Y ahora, ¿podrían irse para que pueda seguir trabajando? No quiero estar en casa de mi hermana más tiempo del necesario.


  Will decidió que ya había llegado el momento de hacerse con el control de la situación.


  —No vas a quedarte en casa de tu hermana.


  —¿Desde cuándo tomas las decisiones por mí? —preguntó Kate en tono desafiante.


  —Desde este momento. Vas a venir a vivir a mi casa, no a casa de tu hermana. Te queda mucho más cerca de aquí y, además, es donde vas a acabar viviendo dentro de muy poco.


  Will sonrió y ambas mujeres se lo quedaron mirando con horror.


  Capítulo 8


  QUÉ DICES? —gritó Miriam, haciendo que los obreros se pararan para mirarla—. ¿Quieres que te dé la espalda toda la gente importante de esta ciuda


  Kate miró a su novio y vio brillo de humor en sus ojos, un brillo que le hacía irresistible. El se volvió a Kate y ésta tuvo que hacer un esfuerzo para no echarse a reír.


  —Claro que no, mamá —mintió Will—. Pero no puedo abandonar a Kate, no olvides que es al amor de mi vida.


  Con dos zancadas, llegó hasta Kate y le susurró:


  —Ahora no puedes rechazar mi oferta.


  —William, no seas irracional —protestó su madre—. Yo le dejaré a Kate una habitación en mi casa, eso no se verá mal.


  —Kate prefiere estar conmigo. ¿Verdad, Kate? —preguntó Will con un malicioso brillo en sus ojos.


  Kate compartió el humor de Will antes de decir en tono educado:


  —Me temo que así es, señora Hardison, pero le agradezco la oferta. La casa de Will está... más cerca de aquí.


  Kate se quedó casi sin respiración al pensar en irse a vivir a aquella encantadora casa, al pensar en estar tan cerca de Will.


  —En ese caso, asunto concluido. Venga, vamos a hacer la maletas —dijo Will al tiempo que empezaba a tirar de elhhacia el remolque.


  —Pero Will, sólo va a ser por un par de días, así que no voy a tener que llevarme gran cosa —protestó ella, resistiéndose.


  —No. No tiene sentido que vuelvas aquí para unas semanas sólo, lo mejor es que te mudes ya definitivamente —la encantadora sonrisa de Will casi la hizo olvidar que el acuerdo al que habían llegado no era de carácter permanente.


  —William, por favor, vas a destruir nuestra buena reputación —dijo la señora Hardison en tono suplicante.


  —Mamá, no es posible que creas que toda novia vestida de blanco es virgen, ¿verdad? En la actualidad, muchas parejas de la alta sociedad viven juntos antes de casarse.


  —Pero no van por ahí burlándose de las reglas de sociedad, lo hacen disimuladamente —respondió la señora Hardison.


  —¿Y eso te parece bien? —preguntó Will—. No estamos en la Inglaterra victoriana, mamá. Prefiero no ser hipócrita. Venga, Kate, vamos.


  Will volvió a tirar de ella.


  —Will, estoy trabajando.


  —No puedes seguir trabajando si tienes que comprar un vestido de novia —insistió Miriam.


  —Primero, haz las maletas; después, a comprar el vestido de novia —dijo Will.


  —No. Yo...


  —Señorita —dijo el encargado de la obra alzando la voz—, me da igual lo que haga, pero tome una decisión ya. Estamos perdiendo el tiempo.


  Kate miró a su alrededor y, por primera vez, se dio cuenta de que los trabajadores los estaban observando como si estuvieran presenciando una obra de teatro.


  Will se inclinó sobre Kate.


  —Creo que adelantarán más si desapareces de aquí.


  —Está bien —accedió ella con un suspiro.


  —Estupendo —declaró Miriam—. Primero, iremos a Hall. Tengo entendido que tienen una buena colección de vestidos de novia.


  —No puedo ir así a comprar un vestido de novia —protestó Kate.


  —¡Naturalmente que no! —exclamó Miriam con expresión de horror.


  Will lanzó una carcajada antes de decir:


  —¿Qué te parece si Kate se reúne contigo en Hall a las tres? Así, antes le dará tiempo a darse una ducha, a almorzar conmigo y a hacer las maletas. ¿De acuerdo, Kate?


  —Gracias por preguntarme, ya que pareces decidido a dirigir mi vida —observó ella cínicamente, sintiéndose frustrada.


  —Cierran a las seis, lo que sólo nos da tres horas para ver vestidos —se quejó Miriam.


  Antes de que Kate pudiera asegurarle a la señora Hardison que no necesitaba más de tres horas. Will se le adelantó:


  —Como ya he ido de compras con mi prometida, mamá, puedo asegurarte que le sobrará tiempo con tres horas.


  —No digas tonterías, William. Hacer compras es un verdadero esfuerzo. A las seis sólo habremos empezado —aseguró Miriam.


  Kate no quería herir los sentimientos de aquella mujer, a pesar de que Will tuviera razón.


  —Pero, por lo menos, habremos empezado. Siento no poder ir ya, pero le prometo que estaré allí a las tres.


  —Está bien. En fin, me gustaría que te pensaras mejor lo de hospedarte en mi casa hasta la boda.


  —No, mamá, de eso nada —dijo Will, respondiendo por Kate—. La voy a tener cerca de mí, y me importa un bledo lo que piense la alta sociedad al respecto.


  Con un suspiro, la señora Hardison se marchó.


  —No deberías parecer tan contento de que la alta sociedad te dé de lado, vas a despertar las sospechas de tu madre —le advirtió Kate.


  —En ese caso, será mejor que hagamos algo que pueda convencerla.


  Will la atrajo hacia sí y la besó.


  La suposición de Kate de que la madre de Will les estaba observando le sirvió para justificar su propio comportamiento. Le rodeó el cuello con los brazos, le acarició el cabello con las yemas de los dedos y apretó su cuerpo contra el de él. Una oleada de pasión le corrió por las venas y la transportó a un lugar paradisíaco.


  Sin embargo, cuando Will le deslizó las manos por debajo de la camiseta, ella jadeó y se apartó bruscamente de él, recordando que tenían público.


  —¡Will!


  —Lo siento, me he dejado llevar. Venga, entremos al remolque —murmuró él.


  Pero Kate sabía que no podía quedarse a solas con él sin nada que pudiera interrumpirles, sin nada que le recordase la realidad.


  —Bueno.., tengo que ir a darme una ducha. Tú ve a tomarte un café y... un trozo de tarta o lo que quieras.


  —Si voy a sustituir el sexo con dulces durante todo un año, al final acabaré hinchado como un globo —protestó Will con voz queda.


  —Empezaré a hacer pasteles bajos en calorías —bromeó Kate.


  —Creo que prefiero besos bajos en calorías —Will volvió a acercarse a ella.


  Kate entró corriendo en el remolque, prácticamente huyendo. Will la siguió.


  —Está bien, el espectáculo ha terminado. ¡A trabajar! —dijo el capataz, y sus hombres le obedecieron, aunque sus miradas permanecieron momentáneamente fijas en la puerta por la que la romántica pareja había desaparecido.


  


  


  Will se sentó en el taburete que ocupara previamente y Paula, inmediatamente, le sirvió una taza de café.


  —¿La has encontrado?


  —¿Qué? Ah, sí, la he encontrado. Ahora ha ido a darse una ducha.


  —Me alegro de que la hayas hecho dejar de trabajar ahí fuera. Tenía miedo de que se hiciera daño, pero Kate es muy cabezota, no he podido convencerla.


  Will sonrió a la camarera.


  —Sí, lo sé. Pero yo he tenido refuerzos, mi madre ha aparecido en escena.


  Paula mantuvo la conversación con Will y con otros parroquianos, y Will se sintió muy relajado. Sin embargo, cuando Kate apareció, el cuerpo entero se le revolucionó, y no pudo evitar tocarla cuando ella tomó asiento a su lado.


  —¿No has tomado un poco de tarta?


  —No. Estoy guardando el apetito para otras cosas.


  Las mejillas de Kate se encendieron.


  —Creo que será mejor que te dé de comer —Kate se levantó del taburete y se dirigió a la cocina.


  —Espera, te invito a comer por ahí.


  —Crees que lo que yo cocino no es suficientemente bueno para ti? —preguntó Kate en tono desafiante desde la puerta de vaivén.


  —No, claro que no es eso. Es más, si eso que huele tan bien es roast beef, estoy seguro de que podría ser el mejor que hubiera probado en mi vida. Pero no quiero que te pongas a trabajar.


  Lo que Will quería era tenerla a su lado.


  —Ya está listo, lo metí en el horno hace bastante. Ahora mismo traigo dos especiales.


  Kate desapareció en el interior de la cocina.


  De nuevo. Will pensó en las diferencias entre Kate y las otra mujeres que él conocía, que esperaban que siempre se les sirviera, que nunca se levantaban antes de mediodía y que siempre tenían que ser el centro de atención.


  Kate nunca dejaba de moverse, quería hacerlo todo ella misma, y se negaba a aceptar ayuda a menos que pudiera devolver el favor de alguna manera.


  En ese momento, Kate salió de la cocina y llevó a Will a la mesa del fondo del establecimiento. Paula les siguió con dos humeantes platos de carne asada y verduras, acompañados con una pequeña bandeja de panecillos calientes.


  Después del primer mordisco, Will se olvidó de todo excepto de la comida. Cuando se llevó el último trozo a la boca, miró a Kate y la sorprendió sonriéndole.


  —Ya veo que parece haberte gustado.


  —¿Gustado? Es la mejor comida de mi vida. Eres una cocinera excepcional.


  —Gracias, caballero. En ese caso, ¿crees ya que tengo posibilidades de éxito en mi nuevo negocio de preparar banquetes a domicilio?


  La expresión de ella, llena de esperanza, acabó por disipar las reservas que Will pudiera tener.


  —Tus habilidades culinarias son indiscutibles. Pero... ¿entiendes de negocios lo suficiente para sacar beneficios?


  Ella hizo una mueca de disgusto.


  —No lo sé. En mi familia, Maggie es la pragmática, no yo. Pero va a ayudarme con el negocio.


  —¿Maggie es una de tus dos hermanas? ¿En qué trabaja?


  —Trabaja como contable en una empresa importante, en el centro de la ciudad.


  —¿Contable? —Will no podía imaginar a nadie relacionado con Kate ser una persona práctica.


  Ella sonrió traviesamente.


  —No nos parecemos en nada. Maggie es tranquila y conservadora, y no tiene genio. Mi padre solía decir que era una traidora.


  —¿Y tu otra hermana?


  Antes de contestar, la expresión de Kate se tomó seria.


  —La verdad es que nos enteramos de su existencia cuando mi padre murió.


  —¿Estáis seguras de que es vuestra hermana? ¿No será un truco para participar en la herencia?


  Kate se echó a reír.


  —Esta es la herencia, Will —dijo ella indicando el remolque con un ademán—. ¿Te meterías en líos por esto?


  —No, creo que no.


  Kate le sonrió antes de que su rostro volviera a ensombrecer.


  —Recuerdo a la madre de Susan porque mi padre se casó con ella cuando yo tenía cuatro años, pero el matrimonio sólo duró seis meses. Mi padre no sabía que Sally estaba embarazada cuando ella le dejó, y no volvió a saber nada de SalIy.


  —En ese caso, ¿cómo...?


  —Al parecer, leyó la esquela en un periódico, y fue cuando se enteró de que tenía tres hijos. Entonces, decidió hacer averiguaciones —Kate se interrumpió un momento y bebió un sorbo de té—. Contrató a un detective privado.


  Wiil arqueó las cejas. La mayoría de los hombres no se habrían molestado en hacer una cosa así.


  —Después de que ella le dejara, mi padre pasó bastante tiempo preocupado por Sally —dijo Kate, a modo de explicación—. En resumen, poco antes de que mi padre muriese, el detective le llevó pruebas de que Susan era hija suya. Entonces, mi padre cambió el testamento, pero no llegó a ponerse en contacto con ella.


  Will extendió el brazo para tomar la mano de Kate en la suya, con la esperanza de que el gesto erradicara la preocupación que veía en su rostro.


  —Quizá le preocupara que no reaccionaseis bien vosotras.


  —Sí, supongo que debió ser eso. Mi padre... era muy especial. Tengo la impresión de que se sintió culpable por no conocer la existencia de Susan. Pero no fue culpa suya.


  —No, claro que no —le aseguró Will. Empezaba a descubrir que Kate era muy leal y muy generosa—. ¿Cómo es Susan?


  A Kate se le iluminó el rostro con una radiante sonrisa.


  —Se parece mucho a mi padre. Es decidida, fiel y cariñosa. Cuando su madre murió, la medio hermana de Susan tenía diecisiete años, y el medio hermano tenía siete. Susan se hizo cargo de los dos.


  —Es una gran responsabilidad.


  Kate se inclinó hacia delante.


  —Esa es una de las razones por las que es tan importante que tenga éxito con el negocio. Susan y Maggie también son propietarias; si conseguimos ganar dinero, eso ayudará a Susan.


  —¿Y a Maggie no?


  Kate volvió a sonrefr.


  —Maggie tiene muchos ahorros. Intentó dármelos para que los invirtiera en el negocio, pero sé que a ella la casa de comidas no le interesa, por eso no me pareció bien aceptar su dinero. Ni siquiera Susan ha aceptado que la ayude económicamente. No puedes imaginar lo frustrada que Maggie se siente por ello.


  Paula se acercó a la mesa en ese momento con dos trozos de tarta de manzana.


  —¿Tarta después de tanta comida? —protestó Will, pero no sin mirar el postre con sumo interés—. Bueno, un trocito para probar.


  Kate rió.


  —Si no te lo acabas después de probarlo, me ofenderé.


  —Sabía que eras peligrosa para mi salud —respondió Wili bromeando.


  Aunque, la verdad era que cada vez estaba más asustado por el creciente interés que tenía en todo lo que a Kate se refería.


  Cuando Will terminó la tarta de manzana con un suspiro de satisfacción, Kate le ofreció una disculpa.


  —No era mi intención bombardearte con toda esa charla sobre mi familia. Además, supongo que tienes que volver rápidamente a la oficina... ¡Oh, se me había olvidado preguntarte a qué has venido!


  Will dejó el tenedor en el plato, se metió una mano en el bolsillo y sacó una pequeña caja.


  —Casi se me olvidaba. He comprado el anillo esta mañana.


  —¿Una circonita?


  En vez de responder, Will abrió la caja.


  Kate no podía respirar. Una piedra increíblemente grande, con dos iguales. pero más pequefías, a cada lado, resplandeció delante de sus ojos.


  —¿Te gusta?


  —Por supuesto que me gusta, es precioso. Pero ¿no es demasiado grande? Quiero decir que, siendo tan grande, todo el mundo va a sospechar que es falso.


  —No es tan grande —contestó Will sacando el anillo de la caja—. Dame tu mano izquierda.


  Kate no pudo evitar que los dedos le temblaran al sentir el frío metal.


  —¿Es plata?


  —No, es oro blanco —respondió Will con los ojos fijos en los dedos de Kate.


  Pronto vio que era de su tamaño.


  —Pero el oro blanco es muy caro. ¿Por qué montan una piedra falsa en oro blanco?


  —¿Te gusta? —dijo Will, ignorando la pregunta.


  —Ya te he dicho que me encanta. Es más, si consigo tener éxito con el negocio, puede que te compre el anillo y me lo quede —dijo Kate mientras se contemplaba la mano.


  Él también ignoró ese comentario.


  —Bueno, tengo que volver a la oficina. Aunque la verdad es que, después de este maravilloso almuerzo, lo que me apetece es una siesta. En fin, haz las maletas. Vendré a recogerte a eso de las seis y media para ir a mi casa.


  Antes de que Kate pudiera decir nada, Will se levantó, tiró de ella hasta hacerla ponerse en pie y la abrazó. Y la besó hasta dejarla casi mareada.


  A Kate le dio tiempo a hacer el equipaje antes de ir a reunirse con Miriam en Hall, la prestigiosa tienda en Plaza.


  No quería pensar en lo que iba a ser vivir en casa de Will. Tampoco quería pensar en elegir un vestido de novia. Incluso el anillo en el dedo le hacía difícil concentrarse. Aunque las piedras no eran brillantes auténticos, el anillo debía haber sido caro.


  


  Al entrar en la tienda de novias Hall, encontró a Miriam charlando ya con una dependienta.


  —Oh, querida, ya estás aquí. ¿Qué talla eres? ¿La ocho? —dijo Miriarn a modo de saludo.


  —Sí, la ocho.


  —Perfecto —declaró la dependienta—. Compramos nuestros modelos en talla ocho, así que estoy segura de que encontraremos algo que no necesite grandes arreglos.


  Kate asintió.


  —Siéntense aquí y les enseñaré lo que tenemos —la dependienta les indicó unos sofás.


  —¿No sería más rápido que yo eligiera unos cuantos para probarme, los que me gusten?


  Miriam se plantó delante de Kate.


  —Querida, Agnes conoce muy bien su trabajo. Vamos, siéntate conmigo mientras ella nos hace preguntas.


  Con un suspiro de resignación, Kate se sentó.


  La dependienta se sentó cerca de ellas con un cuaderno de notas y un bolígrafo, y procedió a preguntarle a Kate qué clase de vestido quería.


  —Sencillo.


  La dependienta parpadeó varias veces como si lo que Kate había dicho fuera una obscenidad.


  —Lo que ha querido decir es elegante y de gusto, por supuesto —tradujo Miriam—. Con su figura, puede ponerse cualquier cosa; sin embargo, prefiere la sencillez de los mejores diseñadores.


  —No creo que sea necesario un vestido de novia de un diseñador —dijo Kate mirando a Miriam con preocupación.


  La dependienta y Miriam la ignoraron.


  —Creo que tengo lo que quieren. ¡Les va a encantar!


  Sin esperar, Agnes se puso en pie, se alejó y volvió con un vestido.


  —¿Se acuerdan de la boda de Kennedy? Este vestido es del mismo diseñador, el que ahora está en la cima del diseño de vestidos de novia.


  Kate estaba dispuesta a rechazar el vestido al instante, consciente de que el precio debía ser astronómico, pero no pudo. El brillante satén pareció pegársele a los dedos cuando lo tocó. El corte sencillo, con escote redondo y las lisas mangas eran el tipo de vestido de novia con el que podría haber soñado.


  —Tienes razón, Agnes. es precioso —dijo Miriam antes de dirigirse a Kate—. Pruébatelo, querida.


  Antes de que Kate pudiera negarse, se encontró de repente en un enorme probador. En fin, acabaría probándoselo, eso no podía hacerle daño.


  El problema fue que, cuando se miró en el espejo, no quería quitárselo nunca. Le encantó. Aunque sencillo, el corte era exquisito.


  —¿Está ya lista? Nos morimos de ganas de verla —dijo Agnes desde fuera del probador.


  Kate abrió la puerta y salió a un vestíbulo. Las dos mujeres se la quedaron mirando sin decir nada.


  —Oh, Dios mío. Ahora comprendo la fascinación de mi hijo contigo, Kathryn. No te importa que te llame Kathryn en vez de Kate, ¿verdad?


  —No, claro que no.


  —El vestido es maravilloso —dijo Miriam.


  —Sí, lo es —respondió Kate—. Pero no creo que...


  —Agnes, nos lo llevamos. Ponlo en mi cuenta. Y ahora veamos... ¿necesita algún arreglo?


  —No, un momento, aún no sabemos el precio —dijo Kate.


  Pero las otras dos mujeres la ignoraron por completo.


  Cuando Kate hizo un gesto con las manos para alisarse la falda del vestido, Miriam, de repente, lanzó un quedo grito.


  —¿Qué pasa? —preguntó Kate alarmada.


  —¿William te ha dado un anillo y no me lo habías dicho? Córno podéis haber sido tan crueles?


  La dependienta se acercó para ver el anillo de pedida.


  —Oh, qué joven tan afortunada. Conozco muy bien ese anillo.


  —¿Perdón?


  —Mi marido trabaja en la joyería Plaza y me ha enseñado ese anillo docenas de veces. Dice que son los mejores brillantes que han tenido nunca en la tienda. Justo este mediodía, cuando he hablado con él, me ha dicho que lo había vendido él. La comisión, por supuesto, ha sido fabulosa.


  —Creo que debe tratarse de un error —dijo Kate débilmente.


  —No, no lo es. No hay muchos anillos de veinticinco mil dólares en la tienda. Además, mi marido me ha dicho que el que habían vendido era mi anillo preferido, y es ése. Tiene usted mucha suerte.


  —Mi hijo tiene un gusto exquisito —dijo Miriam con orgullo maternal—. Al menos, para anillos.


  Kate no se molestó en responder a la indirecta, estaba demasiado preocupada pensando en cómo iba a asesinar a William Hardison.


  


  Capitulo 9


  CUANDO Kate volvió a su remolque, Will ya había metido el equipaje de ella en el coche. Madge le había indicado dónde estaba todo.


  Will se sentía bastante satisfecho. Algo con lo que no había contado era que la situación le estaba robando horas de trabajo, pero no le importaba. Al menos, su madre no estaba interrumpiéndole constantemente.


  Aquella noche tenía pensada una cena especial para celebrar su compromiso. De haber sido un noviazgo normal, la cena habría sido en casa, con velas. Sin embargo, había reservado una mesa en uno de los restaurantes de Plaza. No lo había hecho porque necesitara que le vieran con Kate, porque los rumores se habían extendido y ya le estaban llamando para felicitarle por la inminente boda.


  No, el problema era que no se atrevía a estar a solas con Kate. Había prometido un matrimonio de palabra.


  Estaba asustado. Todavía no estaba dispuesto a creer que una mujer podía ser honesta y razonable, y quererle por él mismo. Incluso Kate, tan fiel con su padre y tan generosa como parecía, podía volverse en contra de Will.


  Su corazón protestó, pero la mente insistió.


  Iban a cenar en un establecimiento público.


  Mientras bebía un café sentado a la barra, se felicitó a sí mismo.


  Hasta iue un torbellino pelirrojo entró por la puerta y pasó por delante de él con mirada asesina.


  —¿Kate? —Will se levantó del taburete y la siguió hasta la cocina.


  Al llegar al dormitorio, o lo que quedaba de él, le dieron con la puerta en las narices.


  —Kate —repitió él antes de llamar a la puerta.


  Para sorpresa suya, la puerta se abrió al instante. Había supuesto que tendría que insistir antes de volverla a ver.


  —¿Dónde están mis cosas? —preguntó Kate.


  —Las he metido ya en el coche.


  —Tráelas aquí.


  —Kate, ¿qué te pasa?


  Sin responder, Kate se quitó el anillo de pedida, se lo dio y volvió a cerrar la puerta.


  Después de quedarse mirando el anillo mientras trataba de adivinar qué era lo que pasaba, WiIl no pudo evitar sonreír. La vida con Kathryn O’Connor era verdaderamente interesante.


  —Kate...


  No obtuvo respuesta.


  —Kate, no voy a marcharme hasta no saber qué es lo que te pasa. Si mi madre te ha irritado, lo siento, pero ya te advertí que es insoportable.


  La puerta volvió a abrirse.


  —¡No te atrevas a echarle la culpa a tu madre! —gritó Kate antes de volver a cerrar la puerta.


  Bien, ahora ya sabía quién tenía la culpa de lo que fuera que pasaba. La culpa la tenía él.


  Volvió a llamar a la puerta.


  —Kate, si me explicas lo que pasa, estoy seguro de que podremos aclarar las cosas.


  —Márchate.


  —Kate, puedo ser tan obstinado como tú. Además, tengo todas tus cosas en mi poder.


  La puerta se abrió por tercera vez. Esta vez, la diva de al casa de comidas no volvió a lanzar veneno por la boca para después cerrarle la puerta. Kate pasó por su lado,truzó la cocina y salió antes de que WiIl pudiera moverse,


  —¡Espera, Kate!


  Will salió corriendo tras ella y la dio alcance cuando Kate estaba tratando de sacar una de sus cajas del asiento trasero del coche. Will tiró de ella y la estrechó en sus brazos.


  —Kate, si no me dices lo que pasa, vamos a acabar montando un espectáculo delante de los clientes del café. Ya nos están viendo por la ventana.


  Kate se quedó inmóvil, y Will supuso que estaba mirando a las ventanas llenas de clientes.


  Decidió aprovechar su momentánea ventaja.


  —Es más, creo que deberías besarme. Si no lo haces, estarás violando nuestro contrato y tendré que pedirte que me devuelvas el dinero —Will sonrió, seguro de que Katelo tomaría como una broma.


  —Creo que eso será lo mejor.


  WiIl se dio cuenta entonces de que tenía un verdadero problema.


  —Cielo, dime qué es lo que te pasa —le susurró Will—. Sabes que ninguno de los dos queremos romper el acuerdo, nos beneficia a ambos.


  —Me has mentido.


  —¿Que yo te he mentido?


  —¡Me dijiste que era una circonita!


  —Yo no dije que era una circonita.


  —Está bien, me dejaste creer que era una circonita. Pero no lo es, sino un anillo de brillantes de veinticinco mil dólares, justo la mitad de lo que me has dado a mí. Si perdiera el anillo, no podría... —a Kate se le quebró la voz y se echó a temblar.


  El la abrazó con más fuerza, si era posible, y le susurró;


  —¿Quién ha sido el bocazas?


  —Tú no. desde luego.


  —¿Y eso ha sido el motivo de tanto revuelo?


  Con explosiva fuerza, Kate se zafó del abrazo.


  —¿No te parece un motivo suficiente?


  —No.


  —¡No puedo llevar puesto un anillo tan caro! Yo.., acabaré perdiéndolo.


  —No importa, está asegurado y te conseguiré otro.


  —¿Por qué lo has comprado? Nuestra boda es una... Will le cubrió los labios con los suyos, impidiéndole declarar que su relación era una mentira. Al menos, ésa fue la explicación que Will se dio. Pero una vez que sus labios estuvieron en contacto, a Will dejó de importarle por qué la besaba.


  Por el tiempo que fuera.


  Por fin. Kate interrumpió el beso con respiración tan trabajosa como la de Will.


  —Tenemos que... parar.


  —Bien —pero Will mantuvo los ojos pegados a los labios de ella.


  —¡Will!


  —¿Sí?


  —No me estás haciendo caso —se quejó Kate. Will sacudió la cabeza para despejarla.


  —Está bien, te escucho. Oye, a propósito, tengo reservada una mesa para cenar... —Will se interrumpió y se miró el reloj—, en diez minutos. Vamos a comer algo y a discutir civilizadamente la situación.


  Al principio, Will pensó que Kate iba a negarse, pero pronto vio que bajaba el rostro para mirarse.


  —Debería cambiarme.


  —No, estás estupenda.


  Y era cierto.


  Will no podía apartar los ojos de ella.


  —Bueno, vamos.


  A Will le llevó un momento darse cuenta de que Kate había accedido. Después, rápidamente, le abrió la puerta del coche. En un abrir y cerrar de ojos, salieron de allí.


  Cuando estuvieron sentados a la mesa del restaurante que Will había elegido y el camarero se hubo alejado, WiIl se metió la mano en el bolsillo para sacar el anillo.


  Sujetándolo delante de los ojos de Kate, preguntó:


  —¿No te gustaba?


  El brillo en los ojos de Kate le indicó que la pregunta era equivocada.


  —¡Sabes que me encanta!


  —Bien. Escúchame bien, Kate: site hubiera comprado una circonita, todo el mundo lo sabría en un abrir y cerrar de ojos. Y todo el mundo pensaría que nuestro compromiso matrimonial es tan falso como el anillo.


  Kate frunció el ceño.


  —Eso no se me había ocurrido. ¿Estás seguro?


  —¿Cuánto has tardado en enterarte de qué clase de anillo es?


  —Unas horas. Pero resulta que la dependienta que me atendía era la esposa del que te vendió el anillo.


  —Vaya suerte la mía —dijo Will con un suspiro—. Cielo, puedes estar segura de que va a presumir mucho de la comisión que se ha llevado, y también puedes estar segura de que hay muchos periodistas de secciones de sociedad de los periódicos que pagan ese tipo de información. La voz se corre como la pólvora.


  —Pero es muy caro.


  —Kate, te he dicho que está asegurado. Además, me recuerda a ti.


  —¿Por qué? —preguntó ella con solemne mirada castaña.


  —Porque brilla y resplandece, y porque es exagerado.


  —No estoy segura de que eso sea un halago.


  Will sonrió traviesamente.


  —Sí, claro que es un halago. Y ahora, ¿puedo devolverte el anillo’?


  —¿En serio está asegurado?


  —Sí, completamente en serio.


  Will le tomó la mano izquierda, le deslizó el anillo en el dedo y entonces parpadeó cuando el flash de una cámara de fotos le cegó.


  —¡Maldita sea!


  —Buenas noches, señor Hardison —dijo una voz aguda. Cuando volvió a ver, Will reconoció a la periodista de temas de sociedad que había visto en varias galas.


  —Buenas noches, señorita James.


  —Por favor, llameme Viola, nos conocemos desde hace mucho. Sin embargo, me parece que no conozco a su acompañante.


  Will miró a Kate, esperando que se diera cuenta de que no era momento para mostrar su genio.


  —Le presento a mi prometida, Kathryn O’Connor. Kate asintió, pero no dijo nada.


  —¿Puedo ver el anillo? —preguntó la periodista.


  Will asintió cuando Kate le miró con expresión interrogante en los ojos. Entonces, ella alargó la mano.


  —¡Guau! Es usted una mujer muy afortunada.


  —Soy yo el afortunado —dijo Will inmediatamente.


  —Bien. Y ahora, si no les importa, me gustaría que mi fotógrafo les sacara una foto brindando por su futuro. Saldrá en el periódico, pero le enviaré una copia.


  Ambos accedieron a posar porque Will sabía que era la forma más rápida de volver a quedarse solos. Viola llevaba persiguiéndole varios años, sacándole fotos cada vez que salía con una mujer distinta. Will creía que su madre pagaba a la periodista.


  Después de aquella noche, el interés de Viola en él como soltero sin compromiso disminuiría.


  El camarero les llevó la comida y Viola se retiró.


  —¿Te pasa esto con mucha frecuencia? —le preguntó Kate con voz queda.


  —No, es la primera vez que estoy prometido —Will sonrió traviesamente, con la esperanza de hacerla sonreír de nuevo.


  —Sabes que me refería a eso de que te persigan con una cámara cuando menos te lo esperas.


  —Sí, me pasa. Pero, en el futuro, van a perder el interés en mí porque estaré casado.


  Kate se mordió el labio inferior, y Will recordó la suavidad de esos labios cuando la besó al lado del coche. De repente, sintió un profundo calor en el bajo vientre.


  —Me parece que empiezo a comprenderte. Al principio, creía que estabas exagerando las cosas.


  —¿Incluso después de conocer a mi madre?


  —Will, creo que eres demasiado duro con tu madre. La verdad es que, en el fondo, es buena persona.


  —¿Qué has dicho?


  —He dicho que...


  —No te molestes en repetirlo, lo he oído. Lo que pasa es que no puedo creer que lo hayas dicho.


  —Ha sido encantadora conmigo esta tarde.


  —Kate, lleva amargándome la existencia desde que murió mi padre. No hace más que pedirme cantidades de dinero astronómicas, me obliga a asistir a fiestas a las que no quiero ir, ha intentado casarme por todos los medios con cualquier dama de sociedad que ha aparecido en escena... ¡Me ha hecho la vida imposible!


  —Pero creo que es porque se siente sola.


  Con un gesto dramático, WiII se dio un golpe en la frente.


  —No puedo creer que te hayas pasado al enemigo. ¿Cómo puedes traicionarme así?


  Will estaba intentando hacerla reír; pero, por dentro, le dolía que Kate no viera a su madre como él la veía.


  Kate debió sentir su resentimiento, porque le puso una mano en el brazo.


  —No es que me parezca bien el comportamiento de tu madre. Will, y no pongo en duda que te haya hecho la vida difícil Pero.., si te casaras y le dieras nietos, creo que sería mucho más feliz.


  Will se metió un trozo de ternera en la boca y masticó despacio antes de responder.


  —Voy a casarme. ¿Quieres que rectifiquemos el contrato? ¿Un nieto? ¿Dos? ¿Cuántos crees que necesitaría para ser feliz? Y no pensaremos en cómo afectará el divorcio a los niños; al fin y al cabo, sería parte del contrato.


  La sarcástica respuesta de él silenció a Kate. Quizá no fuera asunto suyo darle consejos respecto a su madre, pero la mujer cada vez le parecía más triste que perversa.


  Y el falso ofrecimiento de Will de darle un nieto encendió una llama en lo más profundo de Kate. Ella ya había pensado en tener hijos después de su regreso de Francia. A pesar de concentrar sus energías en el ncgocio, y sobre todo después de la muerte de su padre, era muy consciente de la fragilidad de la vida.


  —¿Kate?


  —¿Sí?


  —Perdona por lo que te he dicho.


  Kate sintió un gran alivio.


  —Me parece que, después de cómo me he puesto yo con lo del anillo, no tengo derecho a reprocharte nada.


  —¿Te refieres a la explosión? —bromeó Will sonriendo.


  Qué boca tan bonita, pensó Kate. Una boca que creaba verdadera magia.


  —Sí, a eso me refería. Mi padre siempre me decía que controlara mi genio. Y creía que lo había conseguido... hasta que te conocí.


  —Yo no pierdo los estribos con frecuencia. Quizá sea que tenemos un extraño efecto el uno en el otro.


  Kate ya lo sabía. Pero no eran los nervios lo que tenía miedo de perder.


  Cuanto más se acercaban a casa de Will, más tensa estabaKate. Además de intimidarle la presencia de la casa, la piximidad de Will no le ayudaba a relajarse.


  —Bueno, ya hemos llegado —anunció Will innecesariamente mientras metía el coche en el garaje, a un lado de la casa.


  —No tengo aquí mi coche. Lo necesitaré para...


  —Yo te llevaré mañana al trabajo, cielo. También te daré unas llaves de la casa, aunque Betty está normalmente en casa.


  —¿Tu ama de llaves vive en la casa?


  —Sí, tiene su propio apartamento encima del garaje.


  Pero no dentro de la casa.


  En el momento en que Will abrió la puerta, Kate recordó el nuevo miembro de la familia.


  —¡Duque!


  Levantó al cachorro en sus brazos y sonrió radiantemente a Will.


  —Ya veo que no me vas a ayudar mucho a disciplinar a este monstruo.


  —No le insultes —le ordenó Kate acariciando al animal.


  —Pero si no entiende lo que digo.


  A pesar de sus palabras, Will alargó el brazo para acariciar al perro, que casi se dio la vuelta hacia atrás para lamerle la mano.


  —Ya veo que tu crueldad le tiene acobardado —dijo Kate sonriendo.


  —Sí, bueno... uno acaba tornándole cariño. Hasta que, accidentalmente, se pisa un charco.


  —¡Oh, no! ¿Un charco en esta maravillosa casa? Lo siento, Will, no lo sabía. Pero no te preocupes, le enseñaremos y ya verás lo rápido que aprende.


  —Debería haberlo hecho ya, pero nunca he tenido un perro.


  —Lo siento. A mí me parece que todos los niños deberían tener un animal doméstico.


  —Cuando el aliento del perro en la cara me despierta por las mañanas, siento tendencia a pensar lo contrario que tú.


  Kate notó que Will continuaba acariciando a Duque a pesar de las quejas.


  —¿Le dejas dormir contigo?


  —Si no lo hago, llora. Y si llora, no me deja dormir.


  —¿Y me estabas diciendo a mí que no voy a ser capaz de disciplinarlo?


  —Quizá, juntos, nos sea más fácil la tarea.


  Kate asintió; pero, en silencio, pensó que debía evitar proyectos conjuntos con Will. Era demasiada tentación.


  —Tengo que llamar a Maggie antes de que se haga más tarde. Aún no le he dicho que no voy a estar en el remolque y, si me llama, se va a preocupar.


  —Naturalmente. Deja que te enseñe tu habitación y te daré el teléfono de la casa. Podríamos invitar a Maggie y a Susan a cenar aquí un día de éstos. Quiero que te sientas en tu casa, Kate.


  Kate volvió a ponerse tensa. Así, le siguió por las escaleras en el centro de la casa. Arriba, Will abrió la segunda puerta a la derecha. Kate entró en la espaciosa habitación de tonos melocotón y azul.


  —Muy bonita —murmuró ella.


  —Puedes cambiar lo que no te guste. El color o lo que sea.


  —Will, sólo va a ser temporal.


  Will la estaba poniendo más nerviosa.


  —Sí, claro. Pero, de todos modos, puedes decorarla a tu gusto si quieres.


  —No, así está bien.


  —También tienes tu propio cuarto de baño —dijo Will indicando una puerta al lado de un hermoso ventanal.


  —Estupendo. Muy cómodo.


  —Le diré a Betty que se asegure de que no te falta de nada.


  —Will, deja de preocuparte, todo está perfecto. Will se acercó a la cama y agarró el cuaderno de notas que había encima de la mesilla de noche.


  —Toma, éste es el teléfono, para que se lo des a Maggie —después de dejar el cuaderno de notas en la mesilla de noche, caminó hacia la puerta—. Voy a traerte el equipaje.


  —Gracias.


  Kate no se acercó al teléfono, que estaba al lado de la cama, hasta que Will no cerró la puerta tras marcharse.


  Fue entonces cuando llamó a su hermana.


  —Maggie, ¿estabas ya acostada?


  —No, aunque estaba a punto de hacerlo. Son las diez.


  —Te he llamado esta noche, pero no estabas en casa —dijo Maggie antes de que Kate pudiera explicarle la razón de su llamada.


  —He salido a cenar.


  —¿Con quién?


  —Maggie, por eso precisamente te he llamado. Tengo que darte el teléfono de donde estoy ahora.


  Se hizo un breve silencio antes de que Maggie dijera con voz cautelosa:


  —¿Qué quieres decir? ¿No estás en el remolque?


  —No.


  —Kate, tengo una habitación lista para ti aquí. No me gusta la idea de que gastes dinero en un hotel.


  Kate tragó saliva.


  —Maggie, no estoy en un hotel.


  —¿Dónde estás?


  —Estoy en... la casa de mi prometido.


  Capítulo 10


  WILLIAM, me es imposible organizar la boda. En medio de una reunión de negocios, Will no podía permitirse el lujo de una larga conversación con su madre.


  —No voy a discutir contigo lo de casarme con Kate —dijo Will en voz baja.


  —No, no es eso. Sigo sin aprobar vuestro matrimonio, aunque Kathryn es mejor de lo que creía. El problema es que no encuentro una empresa que prepare el banquete para ese día y tampoco una floristería. He tenido suerte con la fiesta de pedida porque ha habido una cancelación, pero la boda, para la fecha que me has— dado, es imposible.


  —Mamá, estoy en una reunión. Pensaré en otra fecha y te llamaré.


  Will trató de centrar su atención en la reunión. Estaba preparando la absorción de una empresa de comidas congeladas que podría cambiar el futuro de su empresa. No podía cometer ningún error. Sin embargo, el retraso de la boda lo molestaba.


  Llevaba cuatro días compartiendo su casa con Kate. Cuatro días maravillosos e infernales. Le encantaba empezar el día con una taza de café y con Kate. La belleza de ella lo excitaba más de lo que nunca habría podido imaginar. Una Kate recién levantada era más sensual que cualquier dama de sociedad en traje de gala.


  Desgraciadamente, esa atracción era también un infierno. Nopodía hacer nada para satisfacer su deseo. Y necesitaba satisfacción. Se dijo a sí mismo que no la desearía tanto si pudiera compartir la cama con ella. Pero el maldito contrato hacía imposible una relación entre él yKate.


  —¡Imbécil! —murmuró para sí mismo.


  Su brazo derecho, Brian Downey, se interrumpió en mitad de una frase.


  —Perdona, Will, pero creía que estabas de acuerdo conmigo.


  Inmediatamente, Will se disculpó.


  —Y lo estoy. Es la maldita boda que... —se interrumpió al momento, cuando se dio cuenta de que no había informado a su equipo de la inminente boda.


  Transcurrieron varios minutos hasta que la excitación de todos se disipó.


  —Por supuesto, os presentaré a Kate. Y, como es natural, todos recibiréis invitaciones a la fiesta del viernes por la noche. Es más, enviamos ayer las invitaciones.


  —¿El viernes por la noche? —repitió alguien—. Pero si yo... En fin, allí estaré. Es sólo que no lo ha dicho con mucha antelación.


  —Por favor, que nadie cambie sus planes por esto. Sé que debería haber avisado con más tiempo, pero no quería esperar.


  Después, explicó el motivo de la llamada de su madre.


  —Es una pena que no puedas celebrar la boda el día de la fiesta de pedida, ya que tienes una empresa que va a preparar el banquete —comentó Brian con una leve carcajada.


  Varios ejecutivos se echaron a reír.


  Por fin, Will logró que la reunión volviera a su propósito original, pero la sugerencia de Brian no dejó de rondarle en la cabeza. No le molestaría disgustar a su madre, ni tampoco a la alta sociedad de la ciudad de Kansas. En realidad, ése había sido el propósito del plan. La única peiona que le preocupaba era Kate.


  ¿Accedería a casarse el viernes por la tarde?


  Tan pronto como acabó la reunión, Will le dijo a su secretaría que cancelara el resto de sus citas. Después, se fue al negocio de Kate.


  El negocio había cerrado hasta que las obras hubieran acabado. El remolque estaba vacío y ni siquiera había trabajadores cuando Will entró. Sólo estaba Kate, de pie al lado de la barra con las manos en el rostro.


  WiIl se alarmó al momento. Con ánimo de calmarla, le rodeó los hombros.


  —Kate, ¿qué te pasa?


  Después de una semana de evitarle tanto como le había sido posible, Kate se apoyó en él.


  —Estoy bien, no me pasa nada. Es sólo que... quiero arreglarlo todo y que el negocio resulte un éxito, pero... pero me da pena que cambie. ¿Crees que tiene sentido lo que digo?


  Will la hizo darse la vuelta y contempló esos labios temblorosos que siempre lograban excitarlo, y las lágrimas que le corrían por las mejillas. Le secó las lágrimas con la mano y, bajando el rostro, le acarició los labios con los suyos.


  —Sí, claro que lo tiene. Cuando mi padre murió, no sabes lo que me costó deshacerme de su ropa, era como admitir que nunca más se la pondría.


  Kate apoyó la cabeza en el hombro de Will.


  —Sí, me parece que lo comprendes.


  El la mantuvo abrazada, dándole tiempo para recomponerse. Trató de ignorar la respuesta de su cuerpo.


  —Tengo que hacerte una proposición —murmuró Will por fin, cuando se dio cuenta de que no podía seguir teniéndola abrazada sin que ella le notara su excitación.


  Kate, ya más tranquila, se apartó de él y le sonrió.


  —Ya me has hecho una proposición. ¿Quieres convertirte en bígamo?


  —Si se trata de la misma mujer, no creo que pueda convertirme en bígamo —y Will no podía imaginar otra mujer en su vida.


  —Tienes razón. Bueno, ¿qué proposición quieres hacerme?


  —Que nos casemos el viernes por la noche.


  A Kate le flaquearon las piernas.


  —¿Qué... qué has dicho?


  —Espera a que te lo explique y ya verás como tiene sentido —le aseguró Will—. Mi madre no ha conseguido ni empresa que prepare el banquete ni floristería que prepare los arreglos florales para el día que hemos elegido. Sin embargo, este viernes había una cancelación y con esta fecha no tiene problemas.


  —¿Crees que puedes convertir la fiesta de pedida en una boda?


  —¿Por qué no? Daremos una sorpresa a todos los invitados. Verás, en mitad de la fiesta, tú desapareces y vas a ponerte el vestido de boda. Entre tanto, yo anuncio que nos vamos a casar. Una empresa se dedica a colocar las sillas y demás, y aparece el sacerdote. Y nada, nos casamos. Además, ya tenemos las flores, la comida y las invitaciones enviadas. ¿Qué más necesitamos?


  Valor.


  Porque Kate no estaba segura de poder sobreponerse a la sorpresa de Will. Cuatro días de vivir con él le habían hecho cuestionarse su acuerdo, y mucho más el matrimonio. Lo que sentía cuando él la tocaba la sobrecogía.


  ¿Y ahora Will quería que se casaran el viernes por la noche?


  —No podemos. El vestido no estará listo para entonces.


  —Llámalos y ofréceles una bonificación. Diles que lo necesitas para hacerte unas fotos.


  —Pero mi familia...


  —Vendrán. Maggie y Susan ya han sido invitadas, y también tu tía la de Boston. ¿A quién más quieres invitar? Tori también va a venir a la fiesta. Le diste la lista de tus invitados a mi madre, ¿no?


  Sí, lo había hecho y ahora le pesaba.


  —Pero la licencia de matrimonio.., no tenemos tiempo para...


  —Para eso he venido. Podríamos ir a sacamos la licencia esta tarde.


  —La gente no se lo va a poder creer.


  Will rió y le levantó la barbilla a Kate.


  —¿Es que no te acuerdas? Eso era lo que queríamos, que nadie se lo creyera. Es más, si no hacemos algo raro, vas a acabar convirtiéndote en la nueva muñeca de la alta sociedad y a mí no me quedará más remedio que ir a más fiestas.


  —¿Es que no sabes decir que no?


  —Cielo, a mí me molestan tanto como a ti esas fiestas, pero no quiero ofender a nadie. De todos modos, creo que un matrimonio sorpresa ayudaría a nuestra causa —mientras decía estas palabras, Will le acarició la espalda.


  Kate se apartó de él, no podía aguantar el cosquilleo que sentía en todo el cuerpo.


  —Es una locura, Will. ¿No te parece que deberías pensarlo mejor...?


  —¿Qué? ¿Lo de casarnos?


  —Bueno... no estoy segura de que...


  —Pero sí estabas segura de gastarte el dinero, ¿no?


  Kate no tenía contestación para aquella acusación. Al fin y al cabo, Will tenía razón, ella había extendido cheques sin parar para pagar la reforma de la casa de comidas. No tenía alternativa.


  Con calma, haciendo como si el corazón no le estuviera martilleando, Kate dijo:


  —Sí, tienes razón. Ahora mismo voy a llamar a la tienda del vestido.


  Alejarse de él le ayudó a respirar mejor. Llamó a la tienda Hall y habló con la dependienta. A pesar de unas protestas iniciales, la mujer accedió a tener el vestido listo para el viernes por la mañana.


  Cuando Kate se volvió, sorprendió a Will, cruzado de brazos, mirándola.


  —Bueno, lo del vestido ya está arreglado. ¿Nos vamos a por la licencia? —Kate hizo un esfuerzo por mantener la voz tranquila.


  Will no respondió. Descruzó los brazos y le hizo un gesto para que lo siguiera. No volvieron a hablar hasta que no hubieron salido del aparcamiento.


  —¿Qué ha dicho tu madre?


  —No le he dicho nada. Ni a mi madre ni a nadie. Será nuestro pequeño secreto; a excepción del sacerdote, claro está. Y la florista, porque necesitarás un ramo de novia.


  —¿Y una tarta nupcial? Si no hay tarta, la gente va a pensar que...


  —¡La tarta! —Will apretó la mandíbula—. ¡Maldita sea, lo va a saber media ciudad antes del viernes por la noche!


  —Maggie, vas a venir a la fiesta del viernes, ¿verdad? Las dos, tú y Susan.


  Silencio como respuesta.


  —¿Maggie?


  —Kate, estaba a punto de llamarte. Susan y yo hemos estado hablando y... Bueno, verás, la verdad es que no podemos ir porque ninguna de las dos tenemos ropa apropiada. No vas a disgustarte, ¿verdad?


  Los ojos de Kate se llenaron de lágrimas. No creía poder casarse sin que sus hermanas estuvieran con ella.


  —Maggie, por favor, os necesito.


  —Está bien, yo iré. Ya me las arreglaré con la ropa. Pero Susan...


  —Susan también tiene que venir.


  —Kate, es una fiesta, no es tu boda. Las dos iremos a tu boda, pero...


  —Sí, lo es —sabía que no debía decírselo a nadie, pero no podía mantenerlo en secreto si eso significaba que una de sus hermanas no iba a acudir.


  —¿,Qué has dicho?


  —Que... vamos a casarnos el viernes por la noche. Pero no se lo digas a nadie porque es un secreto. A nadie, ¿me has oído?


  —¿Por qué? ¿Por qué habéis cambiado la fecha? ¿Estás segura de que no te sientes obligada por algo?


  —Maggie, siempre protectora, sintió el nerviosismo de Kate.


  Kate lanzó una temblorosa carcajada.


  —He extendido un montón de cheques sin sentirme obligada, Maggie —respondió Kate irónicamente.


  —Tengo el dinero suficiente para por lo menos, devolver la mitad de lo que has pagado, si es que cambias de idea. Y probablemente pudiera conseguir el resto.


  —Maggie, no sabes cuánto te quiero. Pero no puedo permitir que arriesgues tu futuro por algo en lo que no crees. Siempre has odiado la casa de comidas.


  —No la he odiado, Kate. Lo que pasa es que... no la he sentido nunca como algo mío. Yo no soy como tú ni como papá.


  Kate se tragó las lágrimas.


  —No, tú eres mejor. Mira el éxito que tienes.


  Se hizo un breve silencio que Maggie rompió por fin.


  —No te preocupes, estaré contigo. ¿Puede ayudarte en alguna cosa?


  —Sí, ve a recoger a la tía Lorraine al aeropuerto.


  Maggie lanzó un gruñido.


  —¿No podría hacer otra cosa?


  —Necesito que vayas a recogerla. Primero ve a por Susan; luego, las dos, vais al aeropuerto a por la tía; y después las tres venís y os cambiáis de ropa aquí.


  Cuanto antes tuviera consigo a su familia, mejor se sentiría.


  —¿Estás segura? No queremos molestar.


  —Os necesito, Maggie.


  —Está bien, ahí estaremos —le aseguró Maggie ya sin titubear.


  Menos mal que tenía familia, pensó Kate.


  Will pasó los siguientes tres días arreglando las cosas en secreto para tener tarta de boda, sillas en la ceremonia y flores. Añadió incluso ramos de flores para las damas de honor: Maggie, Susan y Tori. Y también dos ramilletes para el pecho, uno para su madre y otro para Lorraine Feherty.


  Iba a pedirle a Charles que fuera su padrino, pero recordó que Kate no tenía a nadie que hiciera de padrino suyo; o, al menos, que la llevara hasta el altar.


  Tras unas palabras con Charles, ese asunto quedó solucionado. Tan ocupado estaba que apenas tuvo tiempo de reflexionar sobre lo que estaba haciendo. Quizá, el motivo por el que no temblaba era porque no se trataba de una boda real. Kate no podría traicionarlo, estaba protegido por un contrato.


  Además, el peligro del matrimonio era entregar el corazón, y él no tenía intención de hacer semejante cosa.


  Por supuesto, según el contrato, el verdadero peligro estaba en acabar en la cama con ella. Si eso ocurría, su corazón no importaba. Kate se quedaría con la mitad de lo que él tenía. Quizá Kate no se hubiera dado cuenta, pero él valía más de trescientos millones de dólares.


  Y valdría más cuando la empresa de productos congelados fuera suya.


  Un año entero de no tocar a Kate.


  Su vida iba a ser un infierno.


  —William —dijo su madre tan pronto como Will contestó a la llamada en su oficina el viernes por la mañana.


  —Buenos días, mamá.


  —¿Qué estás haciendo en la oficina? Necesito que vengas inmediatamente.


  —¿Dónde estás, mamá?


  —En tu casa, y ni tú ni Kate estáis aquí.


  —No, los dos estamos trabajando. ¿No está Betty?


  —Claro que está, pero no es ella la que da una fiesta de pedida.


  Will suspiró.


  —¿Cuál es el problema, mamá?


  —Creía que ibas a estar aquí para decirle a la gente que ha venido con un montón de sillas plegables lo que quieres que hagan con ellas. Por cierto, que no sé por qué han traído tantas. ¡Y un hombre me ha dado una mala contestación cuando le he dicho que debía tratarse de un error¡


  Will se dio cuenta de que había cometido un error al pensar que iba a poder trabajar aquella mañana.


  —Ahora mismo voy, mamá. Dile a Betty que te prepare una taza de café y, por favor, no vuelvas a hablar con los de las sillas.


  —¡Ni se me ocurriría! Lo único que voy a hacer es decirle a ese maleducado que ahora mismo vienes y que se las entienda contigo —Miriam colgó el teléfono en tono satisfecho.


  Cuando llegó a su casa, Will pensó que la empresa que había proporcionado las sillas se merecía una bonificación.


  Kate no volvió a casa de Will hasta las tres de la tarde. No podía verla como suya, sino como la casa de Will. Era sólo un arreglo temporal.


  Como Maggie, Susan y su tía Lorraine no iban a llegar hasta las cuatro, pensó que le daría tiempo a darse un baño. Tiempo de sobra.


  Quizá demasiado tiempo.


  No quería pensar en lo que iba a hacer aquella noche. Tenía el corazón encogido, y no se atrevía a preguntarse por qué.


  Afortunadamente, no tuvo tiempo para pensar. Ni para darse un baño. Will y Miriam la estaban esperando.


  Will se le acercó tan pronto como entró en la casa.


  —El ramo de la novia y los tres ramos de las damas de honor están en tu cuarto. Me ha parecido que te gustaría que Tori también fuera dama de honor tuya.


  ¿Damas de honor? No se le había ocurrido pensar en semejante cosa. Lo único que pudo hacer fue asentir.


  —¿Has ido a por el vestido?


  —Sí, está en el coche. Tenía miedo de entrar con él por si estaba tu madre.


  —Bien. Ve a ver lo que ha hecho y así, mientras tanto yo entro el vestido y lo subo a tu habitación.


  Kate hizo lo que Will le sugirió. Encontró a Miriam en el jardín posterior de la casa dando órdenes a unos hombres.


  —No, la marquesina debe quedar más al centro. Muévala un poco menos de un metro.


  Después de unas coléricas miradas en dirección a Miriam, los cuatro hombres corrieron la pequeña estructura.


  —¡Miriam, está todo precioso! —por suerte, Kate no tuvo que mentir.


  Había flores entrelazadas en la estructura, mesas y sillas esparcidas por el espacioso jardín y cubiertas con manteles blancos. Cada mesa tenía una lámpara de extenor rodeada por un círculo de gardenias.


  —Bien. Ahora pueden poner la pista de baile —ordenó Miriam a los hombres antes de volverse a Kate—. Buenas tardes. Creía que no ibas a venir nunca.


  —Siento que se me haya hecho tan tarde.


  —La mayoría de las mujeres, en tu lugar, habrían pasado el día haciéndose la manicura, dándose un masaje, maquillándose y demás. Es evidente que tú has estado trabajando en esa casa de comidas. Me temo que vas a poner en vergüenza a mi hijo delante de sus amigos.


  —Le prometo que estaré lista a tiempo —respondió Kate fríamente.


  A veces, Miriam le daba pena; pero otras veces. comprendía perfectamente a Will.


  —Bueno, pues será mejor que empieces cuanto antes. Sólo dispones de cuatro horas.


  Miriam era como un hada madrina con malos modos.


  Will llevó el traje de novia al cuarto de Kate sin que su madre lo viera. El vestido estaba cubierto con un plástico opaco, así que no lo vio.


  Cuando bajaba las escaleras, se cruzó con Kate.


  —¿Todo bien?


  —Naturalmente. Excepto yo, según tu madre. Cree que no tengo suficiente con cuatro horas para estar presentable.


  —Sin embargo, yo tengo fe en ti —le aseguró Will con una sonrisa.


  No pudo resistir abrazarla y besarla.


  Cuando ella le rodeó el cuello con los brazos y abrió la boca para recibirle, WiIl se olvidó de la fiesta, de la boda y de todo lo demás. Deseó llevarla a su cuarto y a su cama.


  Lo único que interrumpió sus pensamientos fue el ruido de un camión. Debía ser el camión de la empresa que había preparado el banquete. Dejó de pensar en ello y siguió besándola, hasta que una imagen en forma de tarta nupcial apareció en su mente.


  Will s apartó de Kate bruscamente.


  —¿Qué pasa? —preguntó ella con voz enronquecida por la pasión.


  —La tarta. Tenemos que evitar que mi madre vea la tarta. ¿Dónde la escondemos?


  Kate parpadeó varias veces, aún en los brazos de Will. La pregunta pareció paralizarlos.


  Pór fin, Kate respondió:


  —Iré a decirle a tu madre que tiene que irse a su casa para cambiarse. Tú te encargas de hablar con los de la comida y les dices que saquen la tarta lo último.


  Kate se separó de él y bajó las escaleras apresuradamente.


  Will la siguió; abajo, se dirigió hacia la puerta de entrada y la abrió. Los hombres acababan de abrir las puertas de la furgoneta y habían empezado a sacar una plancha de madera cubierta con un plástico blanco sobre la que descansaba una enorme tarta nupcial.


  —¡No! —gritó Will.


  Cerró los ojos cuando uno de los hombres, sobresaltado, dio un respingo y la tarta se tambaleó encima de la madera. Cuando volvió a abrir los ojos, vio que no había ocurrido ningún desastre, pero los hombres no estaban muy contentos.


  —¿Es usted el señor Hardison?


  —Sí, pero no puede entrar la tarta en casa todavía.


  —¡Casi ha hecho que la tiráramos!


  —Lo siento. ¿Podrían volverla a meter en la furgoneta?


  —No, es lo primero que tenemos que sacar. Así que, si no le importa dejamos pasar...


  —No pueden... Bueno, está bien, llévenla a mi estudio. Y dense prisa.


  —Señor Hardison, no se puede correr con una tarta de este tamaño. Veremos qué podemos hacer.


  Will entró corriendo en su estudio y despejó su mesa de despacho. Debería haber pensado antes en el problema de la tarta, pero, con tantas cosas en la cabeza, no se había acordado. Justo en el momento en que estaban entrando en el estudio con la tarta y Will empezaba a respirar sin tanta dificultad, oyó gritar a su madre.



  Capitulo 11


  MIRIAM se lanzó al ataque.


  —¡Incompetentes! ¡Una tarta de bodas! ¡Esto no es una boda! ¿Es que no hay nadie que pueda hacer nada bien?


  Kate le agarró el brazo, temerosa de que se tirase a los dos hombres que llevaban la tarta.


  —¿Will? —dijo Kate mirándolo por encima del hombro de uno de los dos hombres—. Creo que es hora de que le contemos el secreto a tu madre.


  Las palabras de Kate lograron captar la atención de Miriam, pero los de la tarta protestaron por los insultos recibidos. Las voces subieron de tono y, en ese momento, entraron por la puerta Maggie, Susan y la tía Lorraine.


  Will sacó la cabeza por la puerta del estudio y miró a Kate, apenas disimulando la risa contenida.


  —¿Ya he empezado al función?


  Kate rió. Le encantaba que Will tuviera sentido del humor.


  —Sí, Will, me temo que ya ha empezado la función. Y ahora, ¿no te parece que es el momento de explicarle la situación a tu madre para que estos hombres puedan seguir con su trabajo? Yo voy a subir a mi cuarto con mi familia.


  Poco antes de las siete de la tarde, Kate se miró en el espejo. Susan le había recogido el cabello en un elegante moño, dejando unos rizos sueltos enmarcándole el rostro. Maggie le había hecho la manicura. La tía Lorraine le había felicitado por casarse con un joven de tan buena familia.


  —¿Estoy bien?


  La temblorosa pregunta encontró tres respuestas afirmativas. Kate se volvió y sonrió a su familia.


  —Gracias por haber venido para estar conmigo.


  —Querida, cierto que esto no es normal, pero por nada del mundo me habría perdido tu boda —le aseguró la tía Lorraine—. Al fin y al cabo, soy tu tía.


  Maggie y Kate intercambiaron unas sonrisas de conspiración, conscientes de lo que habría contestado su padre a la afirmación de su tía. Después, Kate estrechó la mano de Susan. Su nueva hermana era una preciosa rubia cuya dulzura la hacía enternecedora.


  Una llamada en la puerta las interrumpió. Maggie se acercó, abrió ligeramente y asomó la cabeza por la puerta.


  —Oh, Will.


  —¿Estáis vestidas todas?


  —Sí, pasa.


  Maggie se echó a un lado y Will, increíblemente guapo con el esmoquin, entró en la habitación.


  Kate contuvo la respiración mientras él se le acercaba. Y cuando le tomó la mano y se la besó, ella tuvo que contener el deseo de arrojarse a sus brazos y ofrecerse entera a sus besos.


  —Estás preciosa, cielo. Eres la mujer más bonita del mundo.


  Kate se dijo a sí misma que lo decía porque estaban en presencia de su familia, pero no pudo evitar enorgullecerse.


  —Te he traído un regalo de bodas.


  Ella retiró la mano bruscamente.


  —Pero yo no tengo ningún regalo para ti. No sabía que...


  —No necesito un regalo.


  Will depositó en la mano de Kate una caja pequeña.


  A ella no le quedó más remedio que abrirla. Dentro, había unos pendientes de brillantes que hacían juego con el anillo. Esta vez, Kate no se engañó pensando que eran circonitas.


  —Son preciosos —murmuró ella, sobrecogida.


  —Son el toque perfecto —dijo Maggie—. Vamos, Kate, póntelos.


  Kate obedeció, consciente de que Maggie tenía razón, pero no le gustaba aceptarlos. Un regalo como unos pendientes debían ser producto del amor, no parte de una farsa que se complicaba por días.


  —Bueno, es hora de reunirse con los invitados. ¿Lista? —preguntó Will, volviendo a tomarle la mano.


  Kate tragó saliva, tenía la garganta seca.


  —Por supuesto.


  —Damas, Kate y yo vamos a volver a subir para cambiarnos de ropa a las ocho. La ayudarán. ¿verdad?


  —¿Sincronizamos los relojes? —preguntó Maggie con ironía y una enorme sonrisa en el rostro.


  A Kate le sorprendió el comentario de su hermana. Maggie, normalmente callada, parecía encontrarse a gusto con Will. Todos rieron mientras se dirigían a la puerta.


  La fiesta empezaba.


  Will se miró el reloj. Casi la hora. Se dio la vuelta despacio para buscar a Kate con la mirada. Sí, ahí estaba, caminando hacia la casa, acompañada de Maggie.


  —¿Es que no puedes quitarle los ojos de encima ni un momento? —le preguntó Peter Jacoby, un viejo amigo de Will—. La verdad es que no me extraña, es preciosa. Pero sus hermanas tampoco están nada mal. Es evidente que tienen buena herencia genética.


  Will sonrió traviesamente a su amigo. Había notado que Peter llevaba rondando a Susan toda la velada.


  —Me alegra que pienses que tengo buen gusto. ¿Qué te parecería ser mi padrino de boda?


  Peter pareció complacido.


  —Hecho. ¿Pero y Charles? Creía que los dos...


  —Charles va a ser el padrino de Kate. El padre de Kate murió hace tres meses y ella no tiene parientes varones.


  —Entiendo. Bien, encantado de ser tu padrino. ¿Habéis fijado ya la fecha de la boda? Necesitaré anotarla en mi agenda.


  —No es necesario. La fecha es hoy, ahora —respondió Will, contemplando la cara de perplejidad de su amigo.


  Inmediatamente después, Will entró en la marquesina y se acercó al micrófono que habían puesto allí.


  —Damas y caballeros, un momento, por favor.


  Will hizo brevemente el anuncio de su boda, lo que causó un auténtico revuelo entre los invitados. Su madre esbozó una sonrisa falsa, la misma sonrisa que llevaba desde que se enteró. Estaba segura de que acabaría todo en desastre.


  Sin embargo, todo había ido muy bien.


  —Y ahora, si pueden esperar unos minutos, transformaremos la fiesta de pedida en una boda.


  Aquella era la señal para que llevaran la tarta nupcial y la empresa con las sillas las dispusieran de la manera correcta. Will pidió a otros dos amigos suyos que fueran sus testigos con Peter.


  El sacerdote apareció, estrechó la mano de Will y se colocó en el peldaño último de la marquesina. Will vio a Maggie hacerle gestos con la mano desde la puerta y él, a su vez, hizo una señal al director de la pequeña orquesta para que empezara a tocar.


  Willy sus amigos, junto con el sacerdote, se volvieron de cara la puerta, y Tori, con un ramo de rosas de color rosa en la mano, empezó a avanzar hacia ellos. Will respiró profundamente.


  Iba a casarse.


  Susan apareció detrás de Tori con una temblorosa sonrisa en los labios. Después, salió Maggie.


  Se hizo una pausa tras la cual comenzó la marcha nupcial. Charles, junto a la puerta, ofreció el brazo a Kate cuando ésta apareció vestida de blanco.


  Will no prestaba mucha atención a la moda, pero sabía que Kate parecía una princesa con aquel vestido. Todos se la quedaron mirando fascinados, y a Will se le llenó de orgullo el corazón.


  Un leve velo le caía de la cabeza, envolviendo sus delgados hombros y enmarcando su belleza. Cuando Kate llegó a su lado, Will le tomó la mano y se la acercó. Sintió que a Kate le temblaban los dedos y se los estrechó ligeramente.


  Ella lo miró con una sonrisa en los labios, pero sus ojos permanecieron serios, con un interrogante. Will recordó el intento de ella de echarse atrás respecto al matrimonio. Pero todo lo que él tuvo que hacer fue mencionar el dinero para hacerla callar.


  Su cinismo le ayudó a respirar con más normalidad. Aquel matrimonio era un negocio, no debía olvidarlo.


  Y la ceremonia comenzó.


  Kate pasó el resto de la noche como en un sueño. Will a su lado, tocándola, guiándola, apoyándola.


  Despertando su deseo.


  Todo el mundo los felicitó. De hecho, si Will había esperado disgustar a los invitados con la boda sorpresa, había juzgado mal a sus amigos. Todos parecían encantados. Incluso Miriam. Quizá por los halagos que recibió por organizar una boda en sólo tres días.


  Will se inclinó sobre Kate y le susurró al oído:


  —Creo que mi madre lo está pasando de miedo.


  —Apuesto a que tú pensabas que no iba a reaccionar así —bromeó Kate.


  —Sabía que acabaría apreciando tus muchas cualidades, cielo —contestó Will, y le dio un beso en la nuca.


  Kate tembló e intentó apartarse de él, pero Will la atrajo hacia sí y la llevó a la pista de baile para seguir los compases de un lento vals.


  Mientras bailaban, la gente les dio palmadas en los hombros, felicitándolos y diciéndoles que hacían una pareja maravillosa.


  —¿Adónde vais a ir de viaje de luna de miel? —preguntó alguien.


  —Vamos a retrasar el viaje —dijo Will con tranquilidad—. En estos momentos, los dos tenemos mucho trabajo, así que vamos a pasar la luna de miel aquí mismo.


  El hombre guiñó un ojo a Will.


  —El sitio no tiene importancia. En nuestro viaje de luna de miel, mi mujer y yo no salimos de la habitación más que para tomar el avión de vuelta —con una carcajada, el hombre les dejó.


  Kate mantuvo la mirada en los botones de la camisa de Will, haciendo un esfuerzo por respirar suavemente.


  —Interesante —comentó Will.


  Y se la pegó al cuerpo, hasta que se tocaron de hombros a rodillas.


  ¿Interesante? ¿Le parecía interesante? Kate nunca había pensado demasiado en el sexo. Su breve contacto con la sexualidad había sido una experiencia nefasta; sin embargo, las cosas habían cambiado desde que conoció a Will Hardison.


  El deseo que Will despertaba en ella era insoportable. Y aterrador. Nunca había pensado que pudiera desear tanto a un hombre, y eso la hacía sentirse vulnerable.


  Estaba segura de que, si Will la levantaba en sus brazos y la llvaba a su habitación, ella no tendría la fuerza de voluntad necesaria para protestar, a pesar de saber que su matrimonio sólo iba a durar un año.


  ¿Acaso era masoquista?


  Tuvo que dejar sus preocupaciones a un lado cuando los invitados empezaron a marcharse. Kate se alegró de que la fiesta estuviera llegando a su fin. Pero también le preocupaba lo que pasaría una vez que Will y ella se quedaran solos.


  Will se hizo a un lado mientras Kate se despedía de sus hermanas y de su tía. Fueron las últimas personas en marcharse. Su madre acababa de irse.


  Will les dio las gracias por haber ido y les dijo que estaba encantado de haberlas conocido. Y era cierto. Maggie y Susan eran encantadoras. Sin embargo, la tía Lorraine le había resultado muy parecida a su madre. En realidad, las dos mujeres habían hecho una gran amistad.


  Will se estremeció. Lo último que necesitaba era otra mujer que le insistiera en formar parte más activa en los círculos de la alta sociedad.


  Cuando su familia se marchó, Kate cerró la puerta, se dio media vuelta y se apoyó en ella.


  —Bueno, ha sido toda una fiesta.


  —Sí, señora Hardison, lo ha sido. Pero todo ha salido bien.


  Kate se mordió el labio inferior al oír su nuevo nombre. No había pensado en cambiar de apellido.


  —¿Lista para irte a la cama? —preguntó él.


  Kate alzó el rostro bruscamente y se lo quedó mirando.


  —En camas separadas, por supuesto. No se me han olvidado las reglas del contrato —le aseguró él.


  Y de repente, Will se separó unos metros de ella.


  —Sí, por supuesto. Mañana tengo que reunirme con el jefe de obras en el remolque a las ocho.


  —En ese caso, es una suerte que no vayamos a pasar la noche haciendo el amor apasionadamente, ¿no te parece? Yo me iré pronto a la oficina, con esto de la boda no he podido trabajar mucho esta semana. Tendré que recuperar el tiempo perdido.


  Los dos asintieron, pero Kate notó que Will ya no la miraba como antes. Ella se volvió y se encaminó hacia las escaleras, y oyó las pisadas de Will a sus espaldas.


  Kate se detuvo delante de la puerta de su habitación.


  —Buenas noches, Will.


  —Buenas noches, Kate —respondió él con una cínica sonrisa ladeada.


  Su noche de bodas había acabado antes de empezar.


  Cinco días más tarde, Will se consideraba con suerte. Apenas había visto a Kate en ese tiempo. Ella trabajaba muchas horas en la casa de comidas. El se había pasado por ahí una vez, y vio con sorpresa los cambios que habían tenido lugar; sin embargo, Kate apenas le dirigió la palabra.


  Cuando él le ofreció invitarla a comer, ella se negó. Estaba demasiado ocupada, le dijo. Pero Will notó que se ponía tensa cada vez que él se le acercaba.


  En casa, Will llegaba poco antes de las doce de la noche, cuando Kate ya estaba en la cama. No podía soportar una velada agradable por las tardes, era cuando más vulnerable se sentía.


  —Will, ¿tienes tiempo para que te enseñe una cosa? —le preguntó Brian desde la puerta del despacho de Will.


  —Claro. ¿Qué es?


  Su brazo derecho se adentró en el despacho con una bandeja en las manos. En la bandeja había varios platos.


  —Las últimas novedades en comida congelada de Jacko Fool. Quiero que la pruebes.


  —¿Desde cuándo te has pasado al departamento de desarrollo de productos? —preguntó Will, mientras se metía en la boca un trozo de pastel salado.


  —El personal de mi departamento ha estado entrevistando a los empleados, y se ha hablado de este producto. Al parecer, quien lo ha desarrollado ha sido la hija del propietario. No le gusta a nadie, pero tienen miedo de decirlo.


  —En ese caso, ¿vamos a hacernos con algo que es una porquería por causa del nepotismo?


  —A menos que cambiemos el sabor, y creo que lo conseguiremos. ¿Te ha gustado?


  —No, está asqueroso.


  —Sí, todos estos productos son bastante repugnantes de sabor.


  —En ese caso, ¿qué sugieres que hagamos?


  —Se me había ocurrido que podías pedirle ayuda a Kate.


  Will se quedó helado, aunque tuvo cuidado en no mostrar su pánico. ¿Pedirle ayuda a Kate? Eso significaría que tendría que ir a casa a una hora razonable y pasar una tarde con ella... sin tocarla.


  —Ya. Bueno, sí, supongo que sí.


  Brian sonrió.


  —Está bien —añadió Will—, déjalo en mis manos. Dentro de uno o dos días te diré lo que ha dicho Kate.


  Aquella tarde, cuando salió del trabajo a las seis, Will llevaba comida congelada en su portafolios.


  Un rato después, cuando Will entró en la cocina, vio la cara de sorpresa de Kate al verlo.


  —Hola. ¿No trabajas hasta tarde hoy? —preguntó ella.


  —No. ¿Y tú?


  —Estaba demasiado cansada para seguir, así que he decidido volver pronto. Además, Betty me llamó esta mañana al trabajo para decirme que hoy mismo han venido un montón de regalos de boda. Los ha puesto en el cuarto de estar y ha sugerido que empecemos a abrirlos.


  —¿Regalos?


  —Sí, regalos. Y me siento fatal —dijo Kate—. ¿No podríamos dejarlos en los paquetes, sin abrir, y devolverlos dentro de un año?


  —No, creo que será mejor que los abramos y que escribamos notas de agradecimiento. ¿Has pedido papel de carta, sobres y esas cosas?


  Kate se lo quedó mirando.


  —¿Para qué?


  —Te facilitaría la vida. Encarga unas tarjetas de agradecimiento, con nuestra dirección impresa, y que las carguen a mi cuenta.


  Ella asintió.


  —¿Has cenado? Podríamos salir a cenar fuera...


  —Betty ha dejado comida en la nevera. Le he dicho que la calentaría y que después fregaría. Es estofado de pollo. Y yo puedo preparar una ensalada para acompañarlo.


  Una velada muy agradable.


  —Estupendo. Ah, otra cosa, necesito que me ayudes... si no te importa, claro. Primero voy a darme una ducha y a cambiarme; después, bajaré a ayudarte con la cena.


  Una ducha fría. Iba a ser una tarde muy larga con Kate vestida con una camiseta y pantalones cortos, sus rojos rizos recogidos en una cola de caballo... y esos sensuales labios.


  A Will le tembló todo el cuerpo, en respuesta a la sonrisa de ella y a sus enormes ojos castaños. Sí, una ducha muy fría y muy larga.


  Veinte minutos más tarde, Will bajó a la cocina y descubrió que Kate ya tenía lista la cena.


  —¿Te importa que cenemos en la cocina? Me he acostumbrado ya a cenar aquí.


  —No, claro que no me importa. Yo... siento no haberte hecho compañía ninguna tarde todavía, pero he estado muy ocupado.


  Kate dejó el cuenco con la ensalada en la mesa y tomó asiento.


  —No te preocupes.


  Cenaron en silencio durante varios minutos; entonces, él le preguntó sobre los arreglos de la casa de comidas. Kate le contó los acontecimientos del día. Varias veces, le hizo reír con sus comentarios.


  —Y tú qué tal? ¿Te ha ido bien el día? —le preguntó ella.


  —Hoy, a las dos de la tarde, Brian me ha traído las últimas novedades de los productos congelados Jacko para que los probara.


  —¿Cómo son?


  Mientras Will se lo explicaba y ella le hacía preguntas, acabaron la cena. Y Will se había relajado. Kate era una compañera muy agradable, además de increíblemente sensual.


  Will fue a por su portafolios y sacó el paquete de comida. Kate lo agarró, leyó los ingredientes con cuidado y luego miró la comida. Cuando la probó, frunció el ceño y puso una cara tan cómica que Will se echó a reír.


  —Ya, no me digas más.


  —Será mejor que no lo haga. No es posible que vayáis a vender esto.


  —Es una situación bastante delicada. La hija del propietario ha sido quien ha creado esta comida, y está orgullosa de ello. Brian quiere saber si podríamos mejorarla.


  Will vio un repentino brillo en los ojos de Kate. Inmediatamente, ella empezó a sacar ingredientes del frigorífico. Nombrándose ayudante, Will se plantó cerca de ella mientras Kate hacía experimentos.


  Al cabo de un tiempo, abandonaron el proyecto, después de que Kate prometiera que seguiría trabajando en ello, y se fueron al cuarto de estar a abrir los regalos.


  Una hora más tarde, Kate suspiró.


  —Me alegro de que el movimiento de liberación de la mujer haga posible que tú escribas y te encargues de la mitad de las notas de agradecimiento —dijo Kate lanzando un suspiro.


  —Eh, espera un momento. Yo no voy a hacer semejante cosa.


  Ella rió.


  —Claro que sí. Este matrimonio te beneficia tanto a ti como a mí, así que la responsabilidad es mutua. Mañana encargaré las notas de agradecimiento y nos las repartiremos; así, por las tardes, podremos encargamos de ellas.


  —Voy a trabajar hasta muy tarde —dijo él bruscamente.


  Algo en la voz de Will la enfadó.


  —¡Bien, pues hazlo en la oficina!


  Kate se puso en pie de un salto, en medio de cajas y de regalos, y se encaminó hacia la puerta.


  —¡Kate, espera! —protestó el levantándose.


  La alcanzó en la puerta y tiró de ella hacia sí.


  —¿Qué quieres?


  —No quería enfadarte. Está bien, me encargaré de la mitad.


  —Gracias —dijo Kate con voz queda, pero no lo miró.


  —¿Qué te pasa?


  —Nada, que estoy cansada. Creo que me voy a la cama.


  Will se miró el reloj. Estar con Kate charlando y abriendo regalos le había hecho perder la noción del tiempo. Era casi medianoche.


  —Sí, yo también me voy a la cama.


  No podía separarse de ella. así que le tomó la mano. Pero Kate le sorprendió al resistirse a caminar.


  —¿Qué vamos a hacer con todo este lío? Deberíamos recoger...


  —Para eso pago a Betty.


  Will tiró de ella y Kate le siguió esta vez.


  Las escaleras resultaron interminables. A Will le ardía la piel cada vez que tocaba a Kate. Cuando llegaron a la puerta de ella, Kate tiró de su mano y le dio las buenas noches.


  Al soltarla, a Will le sobrecogió un extraordinario sentimiento de pérdida.


  —Gracias por ayudarme con la comida —murmuró él mirándola a los labios.


  Ella sonrió brevemente y luego se mordió los labios.


  —Haré lo que pueda.


  Un deseo irresistible se apoderó de Will, y no pudo evitar aproximarse a Kate.


  —Estoy seguro de que harás maravillas.


  Entonces, como llevaba un tiempo sabiendo que haría, plantó los labios en los de ella.


  El deseo fue sobrecogedor. La estrechó contra su cuerpo y le devoró los labios. Hacía cinco largos días que no la besaba; por fin, ahora, se sentía vivo.


  Kate se apartó de él.


  —Will, no podemos... Sabes perfectamente cómo reaccionarnos el uno con el otro. No debemos hacer esto.


  Will lo sabía, pero necesitaba volver a besarla. Tenía que tocarla. Tenía que sentir su cuerpo contra el suyo.


  Kate no volvió a protestar, y le rodeó el cuello con los brazos.


  Cuando Will la levantó en sus brazos y empezó a caminar hacia su habitación, sus labios no la abandonaron. El pasado, el presente y el futuro se fundieron. La deseaba con desesperación.


  Cuando la depositó en la cama y se tumbó encima de ella, deslizó las manos por debajo de la camiseta de Kate, y ella también lo tocó. Con frenesí, Will le sacó la camiseta por la cabeza y luego empezó a desabrocharle los pantalones cortos.


  En breve, los dos estuvieron desnudos: tocándose, excitándose, saboreándose. Era maravilloso. Will se introdujo en ella y a cada glorioso empellón se dio cuenta de que jamás se había sentido tan completo y tan feliz.


  Kate era un paraíso de suavidad, calor y ternura.


  Lo último que pensó antes de sumirse en un profundo sueño fue: «Ahora estamos casados».



  Capitulo 1 2


  WILL SE despertó cuando el sol despuntaba por el horizonte, preguntándose por qué se sentía tan bien. Cuando sintió la presencia de Kate, la respuesta fue inmediata.


  Horrorizado, se quedó mirando su sonrosado rostro.


  ¿Qué había hecho?


  No debía haberse permitido acercarse a ella. Brian tenía la culpa. Debería haber continuado evitándola.


  ¿Evitar a Kate durante un año entero?


  Era demasiado honesto consigo mismo para creer que podría aguantar un año sin romper la cláusula, sin permitir que el deseo por ella le destruyera.


  Kate se movió, apretándose contra él, y Will luchó contra la automática respuesta de su cuerpo. ¿Qué demonios le pasaba? ¿Acaso podía creer que ella le quería?


  Naturalmente que no. Era pura atracción física. La misma Kate lo había dicho. No, ella no le quería. ¡Y él tampoco a Kate!


  No podía quererla. Se había prometido a sí mismo nunca darle ese poder a ninguna mujer.


  Las mujeres querían dinero. Kate había aceptado su proposición por dinero. Debería haberse dado cuenta de que Kate estaba dispuesta a cualquier cosa por echarle mano a sus millones. Igual que su madre.


  La cólera se apoderó de él. Ahora, Kate tenía millones. Pero no iba a ganarlos con sólo una noche. El se encargaría de hacérselos pagar.


  Kate se despertó con la gloriosa sensación de la boca de Will en la suya, con esas manos acariciándole el cuerpo, con el excitado sexo de él tocándola.


  -Will...


  En cuestión de segundos, una sobrecogedora pasión se apoderó de ella.


  Más tarde, cuando Will se quedó tumbado a su lado, recuperando el ritmo normal de las respiración, Kate alargó un brazo para acariciarle el pecho, deleitándose en la sensación.


  Pero Will le agarró la muñeca y le hizo apartar la mano.


  —No es necesario, Kate. Ya tienes lo que querías. Puede que requiera tus atenciones durante un año, pero no voy a pedir más de dos veces por noche.


  Kate se incorporó apoyándose en un codo, y lo miró aún sonriendo.


  —¿Qué estás diciendo?


  Will se levantó de la cama, dándole la espalda, y se dirigió al cuarto de baño.


  —Me refiero a los millones que has ganado anoche. Apuesto a que, por dentro, te estás riendo de mí. He caído en tu trampa.


  Antes de que Kate pudiera responder, Will cerró la puerta del baño de un golpe.


  Kate se quedó tumbada en la cama, con el corazón encogido, mientras asimilaba las palabras de Will. El creía que le había seducido por su dinero.


  La mala opinión que tenía de ella le dolió. Pero lo que más le dolió fue que le hubiera recordado que su matrimonio sólo iba a durar un año. Will no tenía interés en hacer que su unión fuera verdadera, ni siquiera después de la maravillosa noche que habían pasado. En realidad, parecía más decidido que nunca a deshacerse de ella.


  Casi a ciegas, Kate se dispuso a recoger su ropa, que Will había tirado al suelo por la noche. Con un sollozo salió del dormitorio. No podía volver a mirarle a la cara.


  Después de llorar amargamente en la ducha, Kate consiguió recuperar la compostura. Salió de la ducha, agarró una toalla de baño y oyó pisadas en el pasillo. Se le Cerró la garganta.


  Las pisadas se acallaron unos instantes antes de continuar.


  Kate permaneció en su habitación hasta que oyó a Will salir de la casa una hora después. Para entonces, ella ya había hecho las maletas. Algunas de sus cajas estaban aún en el garaje, y las iba a dejar ahí por unos días más. Pero no iba a volver a aquella casa jamás.


  Bajó las escaleras con dos maletas y las dejó al lado de la puerta. Antes de salir de su habitación, había pedido un taxi por teléfono. Will le había comprado un coche nuevo al lunes siguiente a la boda, alegando que no podía permitirse tener el viejo Chevrolet aparcado en el jardín porque sería el hazmerreír del vecindario; por supuesto, era una broma.


  Ella se había echado a reír y había aceptado el coche nuevo, pensando que eso le hacía feliz a Will.


  Ahora sabía que no era así.


  Antes de bajar, Kate había entrado en la habitación de Will y había dejado el anillo y los pendientes en su cómoda. No iba a llevarse nada de lo que él le había dado.


  —Betty, no voy a desayunar en casa hoy —dijo Kate.


  —Pero Kate, ya tengo el desayuno listo.


  «Y vomitaré si lo tomo».


  —Lo siento, pero tengo que marcharme.


  —Me parece que van a traer más regalos hoy por la mañana.


  —Bien. Gracias por todo, Betty —el ama de llaves había sido muy atenta y cariñosa con ella, y Kate no quería marcharse sin demostrarle su agradecimiento.


  Cuando se metió en el asiento posterior del coche, cerró los ojos.—,¿Adónde vamos, señora?


  —A la casa de comidas Lucky Charm, en Womall.


  —Creo que está cerrada.


  —Sí, ya lo sé.


  Desde allí llamaría a Maggie para que fuera a recogerla. Necesitaba tiempo para recuperarse, para volver a hacerse con el control de sus sentimientos. Tenía que aprender a no amar a WilI Hardison.


  Su marido.


  Después del almuerzo, Will trató de concentrarse en el trabajo. Hasta ese momento, el día había resultado ser un desastre. Sentía alternativamente desesperación y deseo cuando recordaba los momentos que había pasado en los brazos de Kate.


  Se negaba a que los sentimientos le nublaran la razón, pero la pasión y el deseo no lo abandonaban.


  —Su ama de llaves está al teléfono —le anunció su secretaria por el teléfono interno.


  —Betty, ¿pasa algo? —preguntó Will tan pronto como contestó.


  —No lo sé, Will. He subido a limpiar las habitaciones y he encontrado la de Kate vacía. Sin embargo, su coche. nuevo está en el jardín.


  Will encolerizó al momento. ¿Así que Kate había decidido compartir habitación con él? ¿Acaso se lo había pedido? ¿Quién se creía que...?


  —Y en tu habitación, encima de la cómoda, he encontrado los pendientes y el anillo de brillantes. ¿Qué quieres que haga con ellos?


  De repente, la cólera dio paso a la desesperación.


  —Ahora mismo voy.


  Después de confirmar lo que Betty le había dicho, Will se quedó en la habitación en la que había hecho el amor a Kate, preguntándose qué iba a hacer. Suponía que lo primero era hablar con ella, y sabía dónde encontrarla. Después de todo, nada era tan importante para ella como la casa de comidas.


  Cuando llegó allí, descubrió que se había equivocado. Kate había pasado por el remolque, pero el jefe de obras le informó que se había marchado con otra joven, una morena.


  Maggie. Estaba con Maggie.


  Will preguntó si podía utilizar el teléfono. La telefonista se negó a darle el número de teléfono de Maggie O’Connor, no estaba en la guía.


  Irritado, WiIl llamó a su madre. Ella le aseguró que no tenía el teléfono de Maggie y le preguntó que para qué lo necesitaba y que por qué no se lo pedía a Kate.


  Como no quería responder a esas preguntas, Will se despidió bruscamente y cortó la comunicación.


  Se metió en su coche. cerró de un portazo y se dirigió a Plaza. Sabía con quien iba a ponerse en contacto Kate, de eso no tenía dudas.


  En la oficina de Charles, Will le contó lo que había pasado. No le hizo gracia que su amigo lo llamara idiota.


  —Lo sé —admitió Will débilmente—. Sé que he sido un idiota por firmar ese contrato y un idiota por pensar que podía resistirme a sus encantos.


  —Bien, ¿qué quieres que haga? —le preguntó Charles.


  —¿Se puede hacer algo?


  —Podríamos denunciarla por engaño y quizá llegar a un acuerdo. De todos modos, te va a costar mucho dinero, aunque espero que menos de ciento cincuenta millones.


  En ese momento, Will recordó aquellos momentos delante de la puerta de la habitación de Kate. Ella había querido detenerlo, había sugerido no seguir. Pero él la levantó en sus brazos y se la llevó a su habitación.


  —¿Will? ¿En qué estás pensando?


  Con las mejillas encendidas, Will sacudió la cabeza.


  —No es nada. Bueno, me parece que no podemos alegar engaño, pero podríamos negociar un acuerdo.


  —Está bien. ¿Cómo puedo ponerme en contacto con ella?


  —No lo sé.


  Charles arqueó las cejas.


  —Entonces, ¿cómo sabes que se ha ido? Quizá haya salido de compras.


  —Ha dejado los pendientes, el anillo y el coche en la casa.


  —¿Y no ha dejado una nota? —Will negó con la cabeza.


  —¿Quieres que contrate un detective privado para que la localice?


  —No creo que sea necesario. Estoy seguro de que se pondrá en contacto contigo para ver cómo puede hacerse con su dinero. Llámame cuando lo haga.


  Kate no apareció por su casa de comidas en dos días, recurriendo al teléfono para solucionar los problemas que fueron surgiendo. Durante todo ese tiempo, no salió del pequeño apartamento de Maggie. Se pasó las horas mirando al vacío y secándose las lágrimas.


  Qué idiota había sido al enamorarse de un hombre que no la quería. Le había entregado su cuerpo y su corazón, a pesar de saber que él lo rechazaría.


  La segunda noche, Maggie le preguntó por fin:


  —¿Qué vas a hacer?


  —No lo sé —contestó Kate con voz ronca por el llanto.


  —Sigo teniendo mis ahorros. ¿Quieres devolverle el dinero que te ha dado?


  Kate se quedó mirando a su hermana.


  —Maggie, ¿me perdonarías que te quitara todo el dinero que tanto te ha costado ganar? Te prometo que te lo devolveré, aunque no sé cuándo podré hacerlo.


  Maggie la abrazó.


  —Lo único que quiero es que vuelvas a ser feliz.


  —No he gastado todo el dinero que me ha prestado. Dejaré de trabajar en la casa de comidas y me buscaré otro trabajo. Después...


  —¡No! Tenías razón respecto a la casa de comidas, Kate, vas a hacer que sea un éxito. Dale veinticinco mil dólares y pídele que te dé un tiempo para pagarle el resto. Ya verás como lo conseguimos. Además, si tiene tanto dinero, estoy segura de que no le importará esperar unos meses.


  La fe de Maggie en ella la hizo sentirse mucho mejor, y las dos se pusieron a hacer números para ver cuánto dinero podía devolverle Kate.


  A la mañana siguiente, Kate se presentó en la oficina de Tori. Después de explicarle lo que había pasado, Tori le preguntó:


  —Eres consciente del dinero al que quieres renunciar?


  Kate contestó afirmativamente, mientras los ojos volvían a llenársele de lágrimas al pensar en que no iba a volver a estar con Will.


  —Es mucho dinero —añadió Tori.


  —No me importa Tori, no quiero su dinero.


  Con un suspiro, pero sin más protestas, Tori agarró el teléfono y llamó a la oficina de Charles. Tras una conversación mínima, consiguió una cita en media hora.


  —Te acompaño —dijo Kate.


  —No es necesario. Estoy segura de que Charles y yo podemos...


  —No, quiero ir contigo para asegurarme de que Charles lo comprende.


  Tori asintió, aceptando la decisión de Kate.


  Will estaba delante de la ventana del despacho de Charles, observando el radiante sol. Cuando Charles le llamó media hora antes para decirle que Tori Herring iba de camino, Will lo dejó todo para acudir a la oficina de su amigo.


  Cada minuto que pasaba estaba más tenso.


  —No olvides que esto puede ponerse bastante desagradable —le advirtió Charles—. Déjame hablar a mí.


  Tori no es tonta, y recuerda que nos llevan ventaja.


  —Lo sé. ¿Crees que Kate vendrá con ella?


  —No veo razón para que lo haga. Ni siquiera sé por qué estás tú aquí. ¿Es que no te fías de mí?


  —Claro que sí, pero...


  —Señor Wilson, la señorita Herring ha llegado —dijo la secretaria de Charles por el teléfono interior.


  —Gracias. Hágala pasar.


  Charles se puso en pie, de cara a la puerta, y Will también se volvió.


  Cuando la puerta se abrió, Tori entró seguida de Kate. Inmediatamente. Will vio las ojeras de su esposa y la seria línea de sus labios cerrados. Kate no era feliz.


  Charles saludó a ambas mujeres, pero hasta que Will no dio unos pasos hacia delante Kate no advirtió su presencia. Al instante, palideció, y Will tuvo miedo de que fuera a desmayarse.


  Tori y Charles hicieron que Kate se sentara; después, Tori alzó la cabeza.


  —Mi cliente no ha tenido intención de asustarte, Kate —dijo Charles antes de lanzar una mirada de advertencia a Will.


  Kate levantó el rostro y miró a Charles.


  —No, ya lo sé.


  Will quería que Kate lo mirase, quería que le mostrara lo que sentía. Quería ver avaricia en su mirada para así poder acallar los violentos latidos de su corazón, para convencerse de que no la amaba.


  Kate no lo miró.


  Se hizo un incómodo silencio; después, ambos abogados empezaron a hablar al tiempo.


  Charles hizo un gesto con la cabeza en dirección a Tori.


  —Las damas primero.


  Ella respiró profundamente y dijo:


  —Hemos venido para hablar del contrato que se firmó antes de la boda.


  Will les sorprendió a los tres, y se sorprendió a sí mismo, cuando murmuró:


  —Menuda sorpresa.


  Frunciendo el ceño, Charles dijo en tono suave:


  —Por supuesto. Esperábamos que os pusierais en contacto con nosotros. Sé que mi cliente firmó un acuerdo con la intención de respetarlo. Sin embargo, dadas las circunstancias, nos gustaría que consideraseis la posibilidad de una recompensa menor.


  Tori intercambió una mirada con Kate.


  Pero fue Kate quien habló.


  —¿Dadas qué circunstancias?


  Will se quedó helado. Le había dicho a Charles que no insinuara que Kate le había seducido.


  —Estoy suponiendo que lo que ocurrió fue de mutuo acuerdo, Kate. Ciento cincuenta millones de dólares es una suma excesiva por un poco de diversión.


  Kate volvió a palidecer, y Tori protestó.


  —Tu cliente firmó un contrato.


  Ahí estaba. Por fin habían llegado al fondo de la cuestión: el dinero. Ahora ya Will podía odiar a Kate sin remordimientos de conciencia. ¿Podía? ¿Por qué no estaba enfadado con ella? ¿Por qué no podía marcharse de allí y dejar que su abogado se encargara de discutir de dinero?


  —Cierto, pero... —comenzó a decir Charles con una sonrisa profesional y fría.


  Sin embargo, Tori le interrumpió plantando un cheque encima del escritorio de su colega.


  —Me parece que estás malinterpretando nuestras intenciones. Mi cliente no quiere el dinero del señor Hardison. Mi cliente ha venido para ofrecer un cheque por veinticinco mil dólares y para arreglar un plazo en el que pueda pagar el resto de la suma de dinero que recibió en su día del señor Hardison. Lo único que pide es un plazo razonable para devolver el resto del dinero.


  Las dos mujeres se quedaron mirando a un perplejo Charles. Will las miró a ellas, incapaz de creer lo que acababa de oír.


  —¿Qué? ¿He oído bien? —preguntó Charles por fin.


  —Perfectamente —le respondió Tori con la espalda rígida.


  Charles miró a Kate.


  —¿Renuncias al dinero de Will? Es mucho dinero.


  —No es mi dinero —respondió Kate simplemente.


  —Pero Will ha dicho que...


  —No sé lo que Will ha dicho, pero no me creo con derecho a su dinero. Lo único que quiero es la anulación del contrato y... disculparme por las inconveniencias que pueda haber causado.


  WiIl frunció el ceño. ¿Acaso Kate no recordaba lo que había firmado?


  —Kate, sabes que tienes derecho a ese dinero.


  —No, no lo tengo.


  —¿Estás negando lo que pasó entre los dos? —preguntó Will, furioso de que Kate fingiera no haber hecho el amor con él.


  —Will, ¿de qué lado estás? —le preguntó Charles alarmado.


  Kate se negó a mirar a WiIl, sólo miró al abogado.


  —Si tu cliente acepta mi oferta, le estaré muy agradecida.


  —Dadas las circunstancias, creo que es una oferta más que generosa —añadió Tori.


  —¿Y los vestidos? ¿Y las joyas? ¿Y el coche? ¿Es que tampoco quieres nada de eso? —preguntó Will dando un paso hacia ella.


  Kate casi se encogió en la silla, lo que enfureció más a Will.


  —Esas cosas no me pertenecen —respondió Kate mirando a Charles.


  —¡Te las he regalado, maldita sea! —gruñó Will al tiempo que, agachándose, agarró a Kate por los brazos y la miró a los ojos.


  —Por favor, dile a tu cliente que se contenga —ordenó Tori inclinándose hacia Kate con gesto protector.


  —Will, por favor —dijo Charles levantándose de su silla.


  Incapaz de seguir mirando a Kate sin acariciarla, sin besarla, Will se incorporó y volvió a la ventana.


  —Quizá lo mejor sea dejarte este contrato que he redactado para que lo leas. Espero que me contestes en un par de días —dijo Tori antes de ponerse en pie y obligar a Kate a que hiciera lo mismo.


  —Tori, espera —dijo Charles urgentemente al tiempo que daba la vuelta a su escritorio.


  Will se chocó con su amigo al apresurarse para dar alcance a Kate.


  Las dos mujeres casi llegaron a la puerta en medio de la confusión, pero Will agarró el brazo de Kate en el momento en que Tori puso la mano en el pomo de la puerta.


  —Kate, ¿qué estás haciendo? —preguntó Will con voz enronquecida.


  —¡Haz que tu cliente suelte a mi cliente! —ordenó Tori.


  —Tori, no va a hacerle daño —protestó Charles.


  Kate cerró los ojos.


  —¡Quiero hablar con mi esposa a solas! Aquellas palabras obligaron a Kate a mirarlo por primera vez desde que se diera cuenta de su presencia en el despacho.


  —No —contestó ella en un susurro lleno de dolor y de súplica.


  —Will, no creo que... —comenzó a decir Charles.


  —Mi cliente no quiere...


  —No voy a firmar nada a menos que pueda estar un momento a solas con ella.


  —¿Te has vuelto loco, Will? —dijo Charles—. Te está ofreciendo un escape.


  Will se quedó mirando los ojos castaños de Kate y sus temblorosos labios.


  —Kate, o hablas conmigo ahora, a solas, o vas a ser una mujer muy rica.


  Charles lanzó un gruñido, pero Will ya no estaba preocupado. Acababa de descubrir la verdad respecto a Kate y respecto a sí mismo.


  Por fin, Kate dio su consentimiento.


  —¿Estás segura, Kate? —le preguntó Tori preocupada. Ella asintió.


  Cuando los dos abogados salieron del despacho, Will soltó el aire que había estado conteniendo.


  —Gracias.


  Ella tragó saliva y asintió, pero no dijo nada.


  —¿Por qué?


  Kate tardó unos momentos en contestar.


  —No quiero tu dinero.


  —Pero acudiste a mí por dinero precisamente —le recordó él.


  —Acudí a ti para pedir un préstamo, no un regalo. Yo no he tratado de engañarte.


  —El acuerdo fue idea mía.


  Kate se volvió de espaldas a él.


  —Y fue buena idea.


  —En ese caso, ¿por qué no me haces pagar por ello? Kate se alejó de él unos pasos. Con manos temblorosas, se agarró al respaldo de la silla que Tori había ocupado.


  —Por favor, Will, acepta la proposición que te he hecho. Te prometo que te devolveré todo el dinero que me has prestado.


  —¿Y el dinero de ese cheque que me quieres dar son los ahorros de Maggie?


  Kate asintió.


  —No puedo aceptar el dinero de Maggie, Kate, deberías saberlo.


  Kate dejó caer los hombros.


  —En ese caso, te daré lo que me queda todavía. Son casi veinte mil dólares, y te iré pagando el resto a plazos.


  —¿Y para eso estás dispuesta a abandonar tu sueño y a dejar de trabajar en la casa de comidas?


  De repente, Kate se volvió, los ojos echándole chispas de ira.


  —¿Qué más quieres de mí, Will? No puedo hacer otra cosa. Si tienes un plan mejor, te agradecería que me lo dijeras.


  —Nunca había conocido a una mujer que prefiriese la pobreza a una fortuna.


  —Will, por favor...


  Will se plantó delante de ella. El corazón rebosante de alegría al darse cuenta del tesoro que había descubierto, de lo afortunado que era. Aunque se quedara sin dinero, sin un céntimo, sería inmensamente rico.


  —Kate, el corazón se me va a salir del pecho de alegría. Mira, tócalo —Will le tomó una mano y se la pegó al pecho.


  Kate trató de zafarse, pero él se lo impidió.


  —Will, no, por favor. No puedo soportarlo más.


  Will la atrajo hacia sí y le susurró:


  —Yo tampoco.


  La besó con la mayor ternura y dulzura del mundo, una y otra vez. La estrechó en sus brazos y la apretó contra sí hasta formar sólo un cuerpo.


  Por fin. Will interrumpió el beso.


  —Te he echado mucho de menos, señora Hardison. Por favor, dime que vas a volver a casa conmigo. Te necesito.


  —¿Durante cuánto tiempo?


  Las palabras de Kate le sorprendieron.


  —¿Qué?


  —Nuestro acuerdo es por un año. Will, no puedo volver contigo pensando en que sólo tengo un año.


  El ocultó el rostro en el cuello de Kate.


  —Vamos a romper ese maldito contrato. Te quiero conmigo durante el resto de nuestras vidas, Kate.


  —Quiero que seas mi esposa para siempre.


  Los ojos de Kate se llenaron de lágrimas, pero éstas eran de felicidad.


  —Dame tu corazón, Will, es lo único que quiero.


  —Hecho, señora Hardison. Aunque lleva siendo tuyo desde hace un tiempo.


  Will volvió a los besos, que eliminaron cualquier posible duda que pudiera quedar sobre la sinceridad de su amor.


  Y Kate se los devolvió con devoción mientras alcanzaron el éxtasis.



  Epílogo


  VAYA UN momento que has elegido, Kathryn —protestó Miriam—. La fiesta de la familia Kavanaugh es muy importante.


  Kate sonrió débilmente, las palabras de su suegra no le sorprendieron. Miriam se tomaba muy en serio la preparación de una fiesta.


  —No te preocupes. Las salsas ya están preparadas y congeladas, y mi ayudante se encargará del resto.


  —Ah, bueno —dijo Miriam, consultando la lista que llevaba consigo a todas partes.


  —Mamá, ¿es que no vas a felicitar a Kate por darte un nieto? —preguntó Will tomando la mano de su esposa en la suya.


  Miriam pareció sorprendida.


  —Naturalmente que se lo agradezco. Kathryn es muy competente. Y ahora, me voy. Pero mañana volveré a consultar contigo algunas cosas.


  Will sonrió a Kate después de que la puerta se cerrase cuando su madre salió.


  —¿No te había dicho que mi madre es imposible?


  —Sí, lo hiciste. Pero tendrás que admitir que, desde que nos casamos, no te ha estado molestando con lo de las fiestas.


  —No, eso es verdad. Ha estado muy ocupada preparando fiestas para otros.


  —Y es muy generosa, siempre contrata los servicios de mi empresa.


  —De generosa nada, lo que pasa es que tu empresa es la mejor —Will le dio un beso de felicitación—. Bueno, será mejor que duermas un poco antes de que el milagro que has producido se despierte y quiera que le des de comer.


  Kate le sonrió y ambos miraron a la cuna que había al otro lado de la cama.


  —Es maravilloso, ¿verdad?


  Will volvió a besarla.


  —Sí. Es casi tan maravilloso como su madre. Y ahora, descansa, Kate. Voy a echarte de menos esta noche, pero Duque y yo nos las arreglaremos solos. Volveré mañana para desayunar contigo.


  —¿Quieres decir que vas a echar de menos tener un globo en la cama ocupando casi todo el espacio? —bromeó Kate.


  —No, voy a echar de menos a mi Kate. No me gusta perderte de vista, pero, por nuestro hijo, tendré que sacrificarme. Te concedo esta noche —Will volvió a besarla y sintió el comienzo de una erección.


  —Maldita sea, Kate, si no me voy pronto voy a meterme contigo en la cama y a escandalizar a las enfermeras.


  Kate lo besó y luego le apartó de un suave empujón.


  —Vamos, vete ya. Y trabaja todo lo que tengas que trabajar esta noche para así no tener que volver a la oficina en una semana por lo menos.


  —De acuerdo.


  Will había pasado mucho tiempo en casa durante aquel último año. Con Kate. Y ahora tenían un hijo, Nathan. Y tendrían más en el futuro.


  Todo porque había tenido el valor de casarse con Kate.


  Y de conservarla a su lado.


   


  ******


  La tenaz, la inteligente, la bella... Tres hermanas abocadas a matrimonios de conveniencia, pero que, sin embargo, encontraron el amor verdadero.


   


  Fin.
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